
Se A As 

0 ec 1. Y go“ 
A % 3 S $ o 

MISA Ml LASA 
RESOLUCION DEL MINISTERIO DE GOBIERNO Mo. 3560 

DIRECTOR EDITORIAL: MAYOR CAMILO RIANO 

TARIFA POSTAL REDUCIDA No. 273 

DE LA ADMINISTRACION POSTAL NACIONAL 

RESOLUCION EJECUTIVA 0296 DE 1959 

EDITADA 

BAJO LA DIRECCION DEL COMANDO 

GENERAL DE LAS FUERZAS 

MILITARES DE COLOMBIA 

No. 3] 
MARZO - ABRIL DE 1906 

La Revista de las Fuerzas Ár- 

madas es órgano de divulga- 

ción del pensamiento militar y 

civil sobre uquellos aspectos, 

que en nna wu otra forma, ien- 

gan relación con los proble- 

más de lu Defensa Naciona). 

R y %* 

Se antoriza la reproducción de 

los articulos editados, siempre 

que se haga munción de la Re- 

vista de las Fuerzas Armadas. 

ok 

Las ideas o tesis expuestas por 

los antores áe los estudios que 

se publiquen serán de su ex- 

clusiva responsabilidad y no re- 

flejan nevesariamente, el eri- 

terio de los Altos Mandos. 

Suscripciones. Propaganda. Canjes: Edificio del Ministerio de Defensa Nacional - C. A. N. - 

Oficina No. 430 - Avenida Eldorado, Teléfonos: 44-43-04 y 44-40-20. Extensión 225 

-BUGOTA - COLOMBIA



CONTENIDO: 
NOTAS EDITORIALES 

Aún subsiste el problema del Mar Territorial 

UN HOMENAJE 

Ún criollo sabanero, héroe del Perú y de 
América 

ESTUDIOS MILITARES 

La Batalla de Cachbirí 

ESTRATEGIA E HISTORIA 

Es El qn Militar de España y la Emancipa- 

ción de América 
Ultimo relato alusivo a la Guerra de los Mil 

Dias 

Breve sintesis de la 11 Guerra Mundial 
Don Antonio Nariño, ¿Masón o Católico? 

ASPECTOS JURÍDICOS 

¿Qué cantidad de mar es patrimonio de 

Colombia? 

ASUNTOS ECONOMICOS 

El Planeamiento, necesidad actual 

ESTUDIOS SOCIALES 

Bolívar y e€l Panamericanismo 
Perspectiva humana de la Rebelión Comu- 

nera 

TEMAS EDUCATIVOS 

Wocabulario de la Aeronántica 
El descubrimiento del Amazonas 

Vidas jlustres en las ciencias médicas 

Mistoria universal de una fruta del trópico 

VARIOS Y EXTRANJERA 

Malasia, un objetivo remunerativo 
Demarcación de las Fronteras de Colombia 

BIBLIOGRAFIA 

Sección Bibliográfica 

Página 3 

Página 9 

Coronel Jaime Durán Pombo 

Página 25 

Mayor Camilo Riaño 

Página 47 

Capitán (R) Elias Escobar $. 

Benianmin Latorre Ch. 
Teniente de Fragala Guillermo Herrera 

R. P. Roberto María Tisnés 

Página 107 

Coronel Manuel Rodríguez Rodriguez 

Página 115 

Teniente Coronel Benjamin Medina A. 

Página 125 

Brigadier General Miguel A. Peña B. 

Coronel Alvaro Valencia Tovar 

Página 151 

Doctor Oscar Echeverry M. 

Doctor Otto de Greiff 

Doctor Fernando Serpa F. 

Doctor Danie] Mesa Bernal 

Página 173 

Coronel Guillermo Rodriguez E, 

Coronel (R) Luis Laverde Goubert 

Página 203 

Biblioteca del E. M. C.



  

  

ARTÍCULOS .. SELECTOS 

RANCHO, E 

LICORES. 

MT 

TO ANETO 

ES lr e 

REGALOS 

UA MERCADO. 

: NENAS 

" MASCULINO 

LO] 
FEMENINO 

NT 
SNE   
  

 



  

  

SS e q) » ON BOLIVAR 
BE. EA ed Y ALÍ? 

Participan: 

Todos los colombianos 
y los extranjeros resi- 
dentes, con un estudio 
crítico, inédito sobre la 
obra de Rubén Darío. 

Plazo De enteena- 

. Hasta el 15 de diciem- 
2 bre de 1966. 

Premios $ 10.000.00 
¿ y la edición de la obra.   

- j j $ z ? 

carntanariós (ire Y1itiruár, dark 
COntenano 0 UD Gary 
5 W" e e é Ss 

7 O 
| ZAS OS Mayures detalles: 

Seguras Bnlinar 

Departamento Nal. de 
Promoción Carrera 10a. 
No. 16-39 piso 4o., Bo- 
gotá y en todas las ofi- 
cinas de Sygurns Molínar 
en el país. 

Instituto Colombiano 

de Cultura Hispánica. 

Biblioteca Nal 211, 

  
 



ASPECTOS 
JURÍDICOS 

En esta sección: 

La delincuencia, sus causas y pro- 

yecciones.



 



NOTAS EDITORIALES   

Am subabita d problema 

del War 

total 

E Comando General de las Fuerzas Militares, por 

diferentes factores y desde hace tres años, expresó su 

pensamiento sobre el tema tan complejo de la so- 

beranía nacional en los espacios marítimos. 

Si bien es cierto que nadie discute hoy el prin- 

cipio de que todo Estado marítimo tiene derecho 

a ejercer soberanía sobre una faja más o menos ex- 

tensa del mar que baña sus costas y que tal princi- 
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pío no se pone en tela de juicio por ser derivado 

del derecho natural, también lo es el hecho de que 

no es fácil llevarlo «4 la práctica por no existir un 

criterio universal definido para fijar hasta dónde 

se puede extender la anehura del mar territorial. 

De otro lado, tenemos que aceptar que Co- 

lombía es un país marítimo por excelencia puesto 

que ocupa el extremo septentrional de la América 

del Sur con salida hacia los otros océanos del he- 

misferío occidental. Y, sin embargo, durante mu- 

chos años la misma forma de vida, la orografía y 
multitud de otros factores han tenido al país con 

sus espaldas vueltas al mar y con mentalidad de 

nación netamente continental. Su ubicación tropi- 

cal y, por consiguiente, su idiosincrasia, junto con 

otros elementos constitutivos han sido determinan- 

tes para originar en ciertos momentos oportunas dis- 

quisiciones sobre problemas Jundamentales que 

inciden directamente en la vida nacional; pero así 

como se han discutido en tales ocasiones, así tam- 

bién prontamente han sido relegados al olvido. 

Es innegable también el progreso en ciertas 

materias y así vemos cómo en tres decenios el país 

pasó del transporte mular al de la era del jet, pero 

en cambio en otras actividades se ha mantenido 

en un estancamiento y la situación actual no es di- 

ferente a la vivida en los principios del presente si- 
glo. Corrobora lo anterior la existencia de la Ley 14 

de 1923 que en su artículo 17 dice: “Para los efectos 

del artículo 38 de la Ley 120 de 1919, sobre yaci- 

mientos o depósitos de hidrocarburos, y de la Ley 

96 de 1922, sobre pesca en los mares de la Repúbli- 

ca, SE ENTIENDE POR MAR TERRITORIAL UNA 

ZONA. DE DOCE MILLAS MARINAS en torno de 

las costas del dominio insular de la República”, 

Así como el país ha avanzado en multitud de 

aspectos, también es lógico que se actualicen y se 

modifiquen las leyes, de acuerdo a las circunstan- 

cias que la realidad de la civilización impone a Co- 
lombia y se prevea el futuro de las generaciones 

venideras, 
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Como consecuencia de la inquietud del Co- 

mando General de las Fuerzas Militares, se promovie= 

ron conferencias con ilustres internacionalistas, expo- 

siciones ante los supremos cuerpos legislativos, me- 

sas redondas con propietarios y representantes de 

empresas pesqueras, información periodística tanto 

en los órganos de publicidad como en el diario ju- 

rídico y presentaciones por la televisión sobre la 

debatida aspiración de contar con una ley colombia- 

na que defina la soberanía nacional en los espa- 

cios marítimos, acorde con el desarrollo que vive 

el país y en la cual se reconozcan los derechos si- 

málares de otros Estados, por principio de recipro- 

cidad internacional, sin afectar la libre navegación 

en el mar. 

Hay necesidad de aceptar que las conferencias 

para tratar este problema han fracasado en las ne- 

gociaciones multilaterales, dando razón a la Con- 

vención de Ginebra realizada en 1958, que sabia- 

mente en su artículo 40, exige que una ley defina 
públicamente en forma unilateral las áreas o zo- 

nas de mar en las cuales se pueda ejercer la so- 

beranía o jurisdicción para todos los efectos. 

Colombia, mediante la Ley 119 de 1961, ra£i- 

ficó los mandatos de la Convención de Ginebra de 

1958 y en ella se determinan en forma concisa y 

substancial los términos que el pais interesado de- 

be definir y precisar mediante el fundamento legal 

respectivo. 

Para una mejor ilustración del problema, se 

transcriben las partes pertinentes a cada uno de 

ellos: 

“LINEA BASE: Es la que une los puntos más 

salientes sin apartarse de la dirección normal de la 

costa y cuyas entradas no midan más del doble 

del mar territorial”. (Artículos 4% y 79). 

“AGUAS INTERIORES: Son aquellas que van 

de la costa a la línea base y que incluyen bahías, 

golfos, ensenadas, etc”, (Artículo 59).



“MAR TERRITORIAL: Espacio aéreo situado 

sobre el mar, lecho y subsuelo donde el Estado 

ejerce la soberanía”. (Artículo 19). 

“ZONA CONTIGUA: Es aguella que colinda 

con el límite exterior del mar territorial y se ex- 

tiende en dirección hacia alta mar”. En principio, 

se ha reconocido, pero no aprobado internacional- 

mente, que la anchura del mar territorial y la zo- 

na contigua no deben exceder de las doce (12) mí- 

llas contadas desde la línea base original. 

“PLATAFORMA CONTINENTAL: Zona que 

circunda un continente o isla y que comprende des- 

de la línea de bajamar hasta donde el declive des- 

ciende abruptamente hacia las grandes profundida- 

des hasta los doscientos (200) metros, o -rnás allá, 

hasta donde los recursos permitan una adecuada 

explotación”. 

MARES ADYACENTES: Concepto moderno 

del ejercicio de la soberanía, basado en el fin pri- 

mordíal de la explotación de los recursos naturales 

del mar. El derecho marítimo internacional se ha 

fundamentado en la costumbre que, a la postre, 

se convierte en norma legal, Sobre este concepto 

los puíses han legislado y, como prueba de ello, Ar- 

gentina, Perú, Chile, Ecuador, Brasil, Costa Rica, 

Sulvador y Bolivia se han pronunciado oficialmen- 

te sobre estos lemas que atañen direcia y unila- 

teralmente a cada país. 

La misma conferencia en su artículo 4% nu- 

meral 6 dice: “El Estado ribereño está obligado « 

indicar claramente la linea base en carías marinas, 

a las que ha de dar una publicidad adecuada”. En 

su artículo 5 numeral Í dice: “Las aguas situados 
en el interior de la línea base del mar territorial 

se considerarán como aguas interiores”, 

Vendría el interrogante de la línea de demar- 

cación entre dos países vecinos. La misma confe- 

rencia es clara y precisa al respecto; “La linea de 

demarcación de los mares territoriales entre dos Es- 

tados cuyas costas estén situadas frente a frente, 
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o sean adyacentes, será marcada en las cartas a gran 

escala reconocida oficialmente por los Estados ri- 

bereños”. El Artículo 12 «dice: “Cuando las costas 

de dos Estados se hullen situadas frente a frente, o 

sean adyacentes, ninguno de dichos Estados tendrá 

derecho, salvo mutuo acuerdo en contrario, a ex- 

tender su mar territorial más allá de una línea 

media determinada en forma tal que todos sus 

puntos sean equidistantes de los puntos más próxi- 

mos de las lineas de base, a partir de las cuales se 

mide la anchura del mar territorial de cada uno 

de los Estados. No obstante, la disposición de este 

parágrafo no será aplicable cuando, por la exis- 

tencia de derechos históricos o por otras circunstan- 

cias especiales, sea necesario delimitar el mar te- 

rritorial de ambos Estados en otra forma”. 

El proyecto presentado por el Comando Gene- 

ral de las Fuerzas Militares, puntualizaba todos estos 

conceptos en forma definida, clara y explicita y, aún 

más, acogía la tesis del doctor Jesús María Yepes 

en la cual éste recomendaba cien millas de mares 

adyacentes como reserva nacional para los efectos 

de la pesca marilima. 

Mucho se ha discutido sobre la riqueza pes- 

cuera de los mares colombianos. Lo cierto es el que 

aún habitantes de los países escandinavos, atrave- 

sando todo el Atlántico, vienen a tender sus redes 

cerca de nuestras costas. El incidente con el pes- 

quero “DAY ISLAND” ocurrido hace pocos días 

reafirma lo anterior. 

Debemos inquietarnos por estos problemas de 

soberanía nacional y pronunciarnos por medio de 

leyes que definan el criterio del Estado en mute- 

ría tan importante, teniendo en cuenta los .dife- 

rentes conceptos emitidos por organismos asesores 

y las recomendaciones presentadas por el Comando 

General de las Fuerzas Militares. 

Corresponde «hora a los órganos del Poder 

Público cumplir su intervención y desplegar una 

diligente actuación a fin de cristalizar en hechos es- 

ta aspiración colombiana. 

 



 



  

Coronel 

UN CRIOLLO SABANERO, 

HEROE DEL PERU Y DE AMERICA 

JAIME DURAN POMBO 

Dedico este trabajo a los Alféreces de la 
Escuela Militar de Cadetes, quienes el próxi- 
mo 19 de junio se graduarán como Subte- 
nientes del Ejército Nacional y quienes in- 
tegran el curso que se denominará Coronel 
de Artillería “JOSE CORNELIO BORDA”. 

sores encontraron resistencia más seria de la que 

habían apreciado. Una de las granadas que dispara- 

ban las embarcaciones enemigas se introdujo al To- 

rreón de la Merced, en dunde estaba instalado el Co- 

mando de la defensa del Puerto. El artefacto estalló. 

La explosión incendió los saquetes de pólvora negra 

que los Artilleoros venían utilizando para responder al 

ataque naval. La violenta detonación que siguió, hizo 

estremecer todas las otras fortificaciones del Callao. 

La onda explosiva —aun cuando débil— alcanzó a ser 

percibida por las gentes de la ciudad de Lima. 

Muchos fueron los destrozos que sufrió el Torreón. 

Los cañones quedaron inutilizados; la munición perdi- 

da, los muros, el almenar y los audamiajes resquebra- 

dos, en parte demolidos y seriamente averiados. 

Una columna de humo, pólvora, tierra y escombros - 

se levantó desde las costas del Pacífico hacia el cielo. 

Era, como el postrer homenaje que al Dios de América, 

de la Libertad y de la Patria, rendían quienes se habían 

S e inició el combate después del medio día. Los agre- 
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inmolado, por el caro ideal de la In- 

dependencia, 

Con la detonación, el estupor sobre- 
cogió a los contendientes. Las bocas de 

fuego, de unos y de otros, deja- 

ron de arrojar sus cargas mortíferas. 
El silencio que sigue a las fuertes ex- 

plosiones se extendió sobre la playa y 

las olas del mar. La vieja fortifica- 

ción se doblegó como un coloso cansa- 

do de combatir. Fue éste el último es- 

trago que, en las tierras hasta enton- 

ces líbres de América, causaron las 

armas españolas. 

En medío de los escombros, mutila- 
dos y cercenados por las esquirlas se 

hallaban, entre otros, los cadáveres del 

Coronel Don José Gálvez, Ministro de 

Guerra del Perú y del Coronel Co- 

lombiano Don José Cornelio Borda y 

Sarmiento. 

Pasado el estruendo, el Comandante 

español aprovechó la sorpresa para po- 

ner proa hacia la Isla de San Lorenzo. 

Eludía el combate, Varias de sus em- 

barcaciones estaban en peligro de zo- 

zobrar. Se refugió en la Isia para re- 

parar las averías mayores y zarpar 

para siempre rumbo a las Filipinas. 

Este fue el último intento que hizo 

España para reconquistar sus antiguas 
posesiones de Sur América, 

Así fue la tarde del dos de mayo 
de 1866 en el Callao. El Almirante es- 

pañol Méndez Núñez había escogido 
precisamente ese día para atacar el 
principal puerto del Perú. Quería, con 
un triunfo que nunca logró, celebrar 

las efemérides gloriosas que la Madre 
Patria conmemora en esa fecha. Sí el 

pueblo de Madrid, se levantó contra 
los invasores napoleónicos en 1208, 

sus descendientes peruanos supieron, 

también, defender la Independencia y 

soberanía que, conseguida después de 

cruenta lucha en Ayacucho, estaba aho- 

ra amenazada por las naves que Isabel 

11 enviaba al Pacífico a realizar ex- 

pediciones científicas —según decia— 

12 

pero en realidad a desembarcar y o0cu- 

par Valparaiso, Abtao, El Callao y 
posiblemente Guayaquil. 

Delicada era la situación que atra- 

vesaba el Continente. Hispanoamérica 

era codiciada por las grandes boten- 
cias. Francia con la venia y cola- 

boración de los Gobiernos de Londres 

y Madrid, había entronizado un Em- 

perador Austriaco en Méjico. El aven- 

turero Norte-Americano William Wal- 
ker después de deponer al Presiden- 
te Chamorro de Nicaragua y asumir 
el poder ejecutivo en ese país, había 
invadido a Honduras para realizar 
asalto similar contra el Gobierno de 
Tegucigalpa. Entre tanto, las nacio- 

nes libres de América, se trababan en 

querellas domésticas o en dispulas de 

fronteras con sus vecinas. Las jóvenes 

naciones recién salidas del coloniaje 

parecían ser fácil presa de las ambi- 

ciones de Napoleón 111, de la Reina 

Victoria de Inglaterra, de O'Donell el 

Ministro de Isabel de España o de los 

aventureros esclavistas de California. 

El triunío de los peruanos en el Ca- 

lilao al repeler la agresión del Almi- 

rante Méndez Núñez, y la victoria de 
Benito Juárez en Querétaro —donde 

hizo prisionero a Meximiliano de 

Habsburgo— marcan el epilogo de la 

guerra Magna de la Independencia en 

los pueblos que por entonces habian 

conseguido ya libertarse de España. 

La participación de nuestro com- 
patriota, el Coronel de Artillería Don 

José Cornelio Borda, en ten importan- 

te y significativa acción de armas, lo 

señala como héroe no solamente de 

la libertad del Perú sino de la Inde- 

pendencia de América seriamente ame- 

nazada entonces. Nuevamente la san- 

gre colombiana se vierte en las tie- 

rras de los Incas, obedeciendo el man- 

.Gdato de Córdoba en Ayacucho ¡Armas 
a discreción! ¡Paso de vencedores! 

Conmeroramos el primer centenario 

de la defensa del Callao. Uno de los
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actos más importantes para “celebrar 

esta elemérides es la repatriación de 

los restos del héroe colombiano. Van 

ellos a reposar en el Panteón Militar de 

esta ciudad de Bogotá. Allí estarán 

custodiados por las armas de la Repú- 

blica y bajo la sombra del tricolor na- 

cional; es ese el sarcófago que corres- 

ponde a quien dió su vida por la li- 

bertad, y en su adolescencia escogió 

como profesión —para servir mejor 2 

Colombía— la noble carrera de las 

armas. Regresan sus despojos mortales 

a la ciudad capital, testigo de sus pri- 
meros estudios y centro económico, cul- 

tural y social de esta bellísima Sabana 

de Bogotá, en una de euyos fundos, 

propiedad de sus progenitores, la ha- 

cienda de Turrillas, vió la primera luz. 

El paisaje bucólico del rincón occi- 
dental de la Sabana de Bogotá es el 

escenario donde se desarrollan los pri- 
meros años del futuro héroe del Ca- 

llao. Los sauces y cipreses que orlan 

las riberas de los ríos Funza, Bojacá 

y Facatativá son testigos de sus tra- 

vesuras infantiles. Allí, cuando pro- 

median las tardes frías del altiplano, 
en compañía de sus hermanas Carlota, 

Gertrudis, Emilia y Teófila, contempla 

el encierro de la vacada y toma parte 

en algunas de las labores rurales que 
sus tiernas manos pueden ejecutar. 
A la hora del “Angelus” llaman a los 

niños para el “Rosario” que diaria- 

mente es rezado por su madre doña 

María Dolores, en compañía de sus 

hijos, de las personas del servicio do- 

méstico, de los peones de la hacienda 

y de algunos campesinos de la vecin- 

dad. Don José Cornelio —el progeni- 
tor— preside esa devoción; cuando ter- 

minan las “Letanías”, con su voz re- 

posada y grave, lee el “Santo del día” 
en el “Año Cristiano”. Luego se sientan 

a menteles para la cena, durante la cual 

comentan los acaecreres de la jornada, 

Después, piden la “Bendición” 2 Don 

Buenaventura, el abuelo paterno; y, 

12 

los niños van a la cama. Así se suceden, 
uno tras otros, los días tranquilos y 

epecibles en la hacienda solariega de 

don Josí Cornelio Borda y Esguerra. 
Generalmente algún emigo 0 pa- 

riente de “Cuatro Esquinas” o Faca- 

tativá, es huésped de los propietarios 

de Turrillas. Algunas veces, llegan vi- 

sitas de Bogotá. Por ellos se conocen 

las noticias más importantes y los 

comentarios políticos del momento. La 

sucesión del General Santander en la 

Presidencia de la República había di- 
widido las opiniones políticas de los 

contertulios del matrimonio Borda - 

Sarmiento. Don José Cornelio, había 

sido partidario de la dictadura de Ur- 

¿crnota. Hasta lo había visitado en Fun- 

za cuando viajó a celebrar el Convye- 

nio de Juntas de Apulo. En realidad, 

una vez muerto el Libertador sus sim- 

patías políticas por el General Urda- 

neta habían terminado. Desde enton- 

ces estuvo siempre con Ja legalidad re- 

presentada por Don Domingo Caicedo. 

Ahora, el Doctor José lenacio de Már- 

quez era, en su opinión, el ciudadano 

más indicado para dirigir los destinos 

nacionales, ya que entre los bolivaria- 

nos, como se denominaban los amigos 

de El Libertador, existía, eso si, mu- 
cho descontento, pero no habían po- 

dido acordarse para encontrar candi- 

dato que dirigiera el Estado. 

En realidad Don José Carnelio, aun 
cuando tenía bien cimentadas sus cre- 

encias religiosas y sus ideas partida- 

rias, no sentía ninguna afición por las 

actividades políticas. Era campesino. 

Como tal, profesaba ese amor entraña- 

ble que se siente a la tierra que se cul- 

tiva: consideraba secundarias cuales- 

quieras otras eetividades, Amaba el. 

ccoo, experimentaba el placer de 

ver brotar la simiente, de recolectar 

los frutos, de cuidar los animales. En 

él, era la voz de la sangre, Era un 

mendato ancestral. Su abuelo, el Ca- 

pitán Don Antonio de La Borda y Bur- 

 



gos, al venir de Quito, a instalarse en 

el Virreinato de la Nueva Granada, cue 

había sido la tierra de los primeros de 

su raza que vinieron al Nuevo Mundo. 

Se había radicado en la Provincia de 

Tunja, donde construyó “Casa Gran- 

de”. en una hacienda del Valle de Sa- 

macá. Allí había nacido Don Buena- 

ventura quien luego se trasladó a la 

Sabana; adquirió una propiedad en 

Serrezuela y contrajo matrimonio con 

su perienta Doña Crisanta Esguerra y 

Cuervo, pertenecientes a familias crio- 
Mas radicadas cn Bosa, Tenjo y Fun- 

za y dedicadas también a las Jabores 

del campo. 

Don José Cornelio Borda y Esguerra 

siguió el rumbo que le trazara su pa- 

dre, quien, muy enciano. de más de 

81 años falleció en Serrezuela en 1834. 

Acrecentó las pertenencias de sus ma- 

yores. Entre 1830 y 184, adquirió Jas 

estancias de la “Majada” y “El Taba- 

co” de la antigua hacienda del Novií- 

llero. Luego, cerca de Fontibón, com- 

pró las Haciendas de “El Tablón” y 

“Guzmán de Zea” que habían hech» 

parte de la dehesa llamada “Rincón 

del Zay”. Todas pertenecían al mayo- 

razgo del Marqués de San Jorge quien, 

después de la Independencia, cambió 

su título nobiliario español por el de 

Zay de Bogotá; dividió sus latifundios 

y, poco a poco, fue enajenándolos, ini- 

ciando, quizás involuntariamente la 

parcelación de la Sabana de Bogotá. 

El próspero propietario de “Turri- 

Mas”, “La Majada”, “El Tabaco”, “Guz- 

mán de Zea” y "El Tablón” había con- 

traído matrimonio el 17 de septiem- 

bre de 1824 con Doña María Dolores 

Sarmiento Sánchez descendientes de 

familias establecidas en Gachetá y 

Lerguazaque, personas nobles, lim- 

pías de toda mala raza” como rezaban 

los certificados de hidalguía que por. 

entonces se extendian. En realidad, 

Don José Cornelio hubiese podido can- 

tar como Gabriel y Galán: 

“e quise yo ser como mi padre era 

y busqué una mujer como mi madre 

entre las hijas de mi hidalga tierra 

Corapartían mis únicos amores 

la amante compañera 

la patria idolatrada, 

la casa solariega, 

con la heredada historia, 

con la heredada hacienda. 

“Qué buena era la csposa 

y qué feraz la tierra? 

Qué alegre cra mi casa 

y qué sana mi hacienda, ....”. 

No duró muchos años el feliz enla- 

co. Cuando José Cornelio, el menor 

de los hijos quien había nacido en 1829, 

estaba Vegando a los nueve años de 

edad, falleció Doña María Dolores. El 

cduclo y el pesar invadieron el feudo. 

Para el padre viudo era muy difícil el 

cuidado de los niños en la propiedad 

rural, Además, era indispensable se- 
guir atendiendo los menesteres de las 
dchesas. La cducación de los menores, 

especialmente la del varón, imponían 

el sacrificio de separarse de ellos. Se 

resolvió entonces enviarlos a Bogotá al 

cuidado de uno de sus tíos maternos. 

En la calle de Florián de esta ciu- 

ded de Bogotá, capital de la Repúbli- 

ca de la Nueva Granada como enton- 

cos se llamaba nuestra patria, costaba 

ubicada la residencia del Doctor Joa- 

quín Sarmiento, uno de sus más afa- 

medos médicos. Era además, hombre 

de espiritu emprendedor. Durante su 

vida se vinculó a importantísimas em- 

presas de progreso nacional, tales co- 

mo la fundación del Banco de Bogotá, 

la construcción del Ferrocarril del 

Norte, la importación de semovientes 

de razas seleccionadas, el mejoramien- 

to de las sernillas de trigo que cultiva- 

ba en sus propiedades rurales aleda- 

ñes a la ciudad y beneficiaba en el 

molino que había instalado en la 

Quinta de los Alisos. Vivía el Doctor 

Sarmiento con el lujo y refinamiento 
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aque le permitían su cuantiosa fortuna 
y su esmerada educación. Le acom- 

pañaban dos de sus sobrinas; Doña 

Sofía y Doña Helena, la primera, Zne 

más tarde su esposa y viuda, muchos 

años después, víctima de uno de los 

más atroces crímenes que se han per- 

petrado en esta ciudad. 

A ese hogar de la calle de Florián 

vino a instalarse, para iniciar estudios, 

el único hijo varón de Don Josá Cor- 

nelio Borda. Algunos meses antes de 

la llegada del niño, una prima herma- 

na de su padre, Doña Mercedes Borda 
y Romero hebía contraído matrimonio 

con Don Ulpiano González, Era una 

joven pareja. El apenas sobrepasaba 

los 22 años y ella aún no llegaba a los 

18. Los recién casados, habían fundado 

en la ciudad un colegio particular pa- 

ra un reducido número de alumnos. 

AVí ingresó el niño José Cornelio que, 

—suponemos-— ya había recibido po- 

siblemente de sus padres, las primeras 

nociones del saber humano. 

Silenciosa y como desierta debió pa- 

recerle la casa de la hacienda de Tu- 

rrillas a su propietario. Ya no estaban 

aMí ni la esposa ni el “Abuelito” como 

llamaban sus nietos a Don Buenaven- 

tura. Faltaban, al menos tembporal- 

mente, las risas, el movimiento y el 

alboroto de la prole. Sin embargo, gra- 

ves preocupaciones patrióticas vinie- 
ron —en parte— a distraer al hidalgo 

campesino, de su tristeza, 

El equilibrado Gobierno que presi- 

día el Doctor José Ignacio de Méxquez 

se vio casi, sorpresivamente, perturbado 

por las airadas protestas y desórdenes 

que algunos Frailes habían patrocina- 

do en la ciudad de Pasto. Nuevamente 

la guerra civil amenazaba al país, Las 

pasiones políticas caldeaban los áni- 

mos. Solamente el prestigio y la per- 

sonalidad del General Francisco de 

Paula Santander podría —-al mediar 

en la contienda— evitar los graves ma- 

les que se sentían venir sobre la Pa- 

14 

tria. El Grande Hombre era venerado 
por sus amigos y respetado por sus ad- 

versarios; unos y otros, acataban sus 

opiniones y consejos. Desgraciadamen- 

te, su enfermedad y su muerte privaron 

al Hombre de Leyes, de prestar este 

último servicio a Colombia. 

El dueio nacional y, la desaparición 

del más ilustre de los Colombianos so- 

lamente sirvió como pausa transitoria 

en la contienda, El incendio se pro- 

pagaba por casi tadas las provincias. 

En varias comarcas aparecieron cau- 

dillos que se proclamaban así mismos 

Jefes Supremos. Con ese nombre “Gue- 

xra civil de los Supremos” se desata 

otra de nuestras contiendas domésti- 
cas. 

En la Polonia, cerca del Socorro, el 

Coronel Manuel González derroia a 

las tropas dei Gobierno, reforzado con 

gentes de Pamplona, Vélez y Tunja; 

ocupa a Zipaquirá y amenaza econ to- 

marse a Bogotá. Partidas de soldados 

de una y otra banda recorrieron la 

Sabana en busca de bagajes, ganados 

vacunos y alimentos. La vida pastoril 

de los rústicos y de los propietarios de 
las haciendas es violentamente per- 
turbada. El Presidente Doctor de Már- 
quez se retira al Cauca a unirse con 

el grueso del Ejército. Encarga del 
Gobierno en la Capital, al Vice-Presi- 
dente Don Domingo Caicedo. Los pa- 
peles y pasquines que se editan en la 
capital, por unos y otros, son redacta- 
dos con tanta acerbia y acritud que no 
son la mejor contribución para sose- 

gar los ánimos y calmar los espíritus. 

Ante el peligro de que Bogotá fuese 

ocupada por las tropas rebeldes que el 

Coronel González tenía acantonadas en 

Zipaquirá, el Gobierno decide llamar a 

su servicio al Coronel Juan José Neira, 

veterano de la Guerra de la Indepen- 

dencia, que vive dedicado a las faenas 

campestres en su hacienda del Tiche 

en Ubaté, Su temeridad y valor per- 

sonal son proverbiales. De él se na-



rran hazañas inercíbles cuando hacía 
parte de la célebre guerrilla de los 

Almedas, la cual hosiilizaba en Mache- 

1á y Chocontá a las tropas de Sámano 

y Barreiro. La guerrilla además esta- 

blecía enlace y comunicación por in- 

termedio de Policarpa Salavarrieta, cn- 

tre los patriotas de Santafé y las tro- 

pas del Gencral Santander en Casa- 

nareo. 

Neira. el antiguo veterano que frisa 

avenas en los cuarenta años de edad, 

limpia el orín de su lanza, carga sus 

pistolas de cantoncra y jincte en brio- 

so corcel se traslada a la Capital a ros- 

ponder el liamado del Ejecutivo. In- 

temperante, protagoniza un incidente 

con los editores de un escrito en el que 

se irrespeta a las autoridades. De to- 

das maneras anima a los tímidos, dá 

confianza al Vice- Presidenie de la Re- 

pública y organiza ——no se sabo de 

donde— algunas fuerzas para defen- 

dor la ciudad. Sus estafetas y propios 

gelopan llevando mensajos a los ami- 

gos ael Gobierno en los fundos de los 

alrededores de Bogotá. Uno de estos 

llega cerca a Facatativá hasta las vro- 

piedades de Don José Cornelio Borda 
y Usguerra,. 

Extraño trajin hay en el campo vor 

estos días. Se doman potros cerreros; 

se repara cl atalaje; se limpian y arre- 

glan armas enmohccidas; se orean vie- 

jas cartucheras. Las mujeres salan el 

tasajo y remiendan y surcen uniformes 

que andaban olvidados en los desvanes. 

Se reunen capataces, señores y peones 

y se improvisan instrucciones milita- 

ros. 

Los “Supremos”, entre tanto, tra- 

tan de acercarse a Bogotá. Han orga- 

nizado una importante vanguardia de 
Caballería, que comanda otfro ilustra 

veterano de la Independencia, el Co- 

ronel Juan José Reyes Patria; el mis- 

mo a quien el Libertador Bolívar dis- 

tinguió en el Pantano de Vargas y en 

Boyacá, añadiendo a su apellido ori- 

ginal la palabra “Patria” que mereció 

por brillanics actuaciones en aquellas 

bataljas. Esas tropas sulen de Zipa- 

guirá y por el camino de Chía y Cota 

pretenden llegar hasta Punza, para de 

ahí marchar sobre la Capital. 

Enicrado el Coronel Neira del mo- 

vimiento adversario, acelera los últi- 

mos preparativos y sale a su encuen- 

tivo. En la hacienda de Buenavista, en- 

tre Cota y Funza, alli donde la que- 

brada de la Culebrera desagua en el 

Rio Chicú, espera Reyes Patria cl ata- 

que de su enemigo, Dos colosos van 

a medir su bravura en un encuentro 

ale titancs. Reyes Patria pierde la par- 

iida y a Juan José Neira se le escapa 

la vida por ia herida que recibió en 

a refriega. Bogotá csiá por ahora fue. 

ra de poligro; Neire moribundo es tras- 

ladado a la ciudad. El Coronel Gon- 

zátez ha abandonado a Zipaquirá y 

se divine hacia el norte. 

El triunfo de Neira cs muy impor- 

tante para el Gobierno, pero solamente 

dospués de algún tiempo logra domi- 
nar la insurgencia en las otras pro- 
vincias. 

Bon José Cornelio, el criollo saba- 
nero de Turrillas, no ha sido y no ha 
icnido —que sepamos— ¿nunca antes 
en su vida actuaciones militares. Con- 

sideró ahora de su deber contribuir en 

la medida de sus posibilidades a de- 

funder sus principios políticos y al 

gobierno legítimo. Su fortuna y su 

vida las ofreció para esa emprasa. Se 

enroló a las milicias de paisanos que 

organizara el Coronel Neira y a sus 

órdenes marchó en busca del enemigo. 

Su contribución cs muy importante y 

su actuación como combatiente en la 

acción de Buenavista, fue muy enco- 

miada. 

Suponemos que su hijo, quien por es- 

ta época contaba trece años de edad, tu- 

vo que enterarse y hasta coadyuvar en 

los preparativos bélicos de su proge- 

nitor. Al menos una lección si recibió, 
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la obligación de defender en eual- 

quier edad los principios que se con- 

s¿£cren justos dejando a un lado la 

familia, la comodidad y la holganza. 

No es erróneo suponer también, que 

el niño, por esta época residente en 

Bogotá en la casa del tío, Doctor Sar- 

miento, participara con otros mucha- 

chos de su edad en ese episodio de la 

vida capitalina que se llamó la “Gran 

Semana”, Se efectuó para celebrar el 
triunfo de Neira y para mofivar en 

las gentes la idea de defender la cin- 
dad, ya que no se descartaba la po- 

sibilidad de que pudiese ser ataca- 

da otra vez. Nuevamente —como en 

los tiempos de Don Antonio Nariño— 

se paseó por las calles la imagen del 

Jesús Nazareno de la Iglesia de San 
Agustín, con cherreteras e insignias 

de Generalísimo. Los rapaces que 

acompañaban el séguito, dice el cro- 

nista. gritaban ¡Mueran los judíos! con 

lo cual no se referían seguramente a 

quienes sacrificaron a Cristo, sino a los 

pastusos, Ccaucanos y demás que el 

General José María Obando había le- 

vantado contra el Gobierno en todo 

el país. Los bogotanos, como anta- 

ño, volvieron a vivir aquellos días de 
la “Patria Boba”. Los jovencitos ser- 

víen como ayudantes en las obras de 

fortificación que, en las afueras de la 

ciudad, se ejecutaban por gentes de 

tedas Jas clases sociales, Otros eran 

empleados como pinches de cocina, pa- 

va asistir a las aristocráficas damas 

one preparaban la alimentación de 

quienes construían las obras de de- 

fensa de la ciudad. Nos imaginamos 

que el futuro héroe del Callao no era 

extraño a estas actividades que afec- 

taben a toda la ciudad y a personas 

ruy cercanas a sus caros afectos, 

La paz renació en la República, 

Regresó el Presidente Dr. de Márquez 

a la capital y fue elegido para suee- 

derle eri el solio el General Pedro Al- 

cántara Herrán. La Guerra civil de 
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los “Supremos” causó los estragos fí- 

sicos, morales y económicos propios 

de esta clase de conflictos. Terminada 

la contienda, las gentes regresaron a 

sus labores habituales para rehacer 

con el duro trabajo lo que se había 

perdido durante el conflicto. El hi- 

dalgo campesino de “Turrillas” se en- 

contraba dedicado a reparar los daños 

que durante la guerra habían sufrido 
sus dehesas, cuando en 1843, le sor- 

prendió la muerte. Sus hijas Carlota, 

Getrudis, Emilia y Teófila la mayor de 

18 años de edad, y José Cornelio que 

apenas tenía 14, quedaron bajo la tu- 

toría de su tio el Doctor Joaquín Sar- 
'niento, 

El 19 de abril de 1845, tomaba po- 

sesión de la Presidencia de la Repú- 
blica el General Torás Cipriano de 

Mosquera. Por iniciativa del Gobier- 
no, se expidió el 19% de junio de 1847, 

la Ley Sexta de ese año, que en su 

parte principal decía: 

“El Senado i¡ Cámara de Represen- 

lantes de la Nueva Granada, reunidos 

en Congreso decretaron: 

Artículo 1%. El poder Ejecutivo esta- 
blecerá, en el lugar que estime conve- 

niente, un Colejio militar destinado a 

formar oficiales científico de Estado 

Mayor, de injenieros, artillería, caba- 

liería e infantería, e injenieros civi- 
les”, 

Fue éste, después del ensayo que 
en Antioquia hiciera el Sabio Caldas 
durante la Independencia, la segunda 

oportunidad en la que, se hizo crear un 

instituto “Jocente militar. 

El Gobierno puso especial interés 

en la organización del Colegio Militar, 

que inició tareas el 2 de enero de 1848 

en una casa cercana al Observatorio 

Astronórico, institución científica que 

fue anexada el nuevo plantel. Fue su 

primer director el General José Ma- 
ría Ortega y Ricaurte prócer de la 

Independencia. 

 



Entre los profesores sc contaban: 

El General Joaquín M. Barriga, los 

Coroneles Agustín Codazzi, Anlonio 

R. de Narváez y Joaquín Acosta; el 

matemático don Lino de Pombo, varias 

veces Ministro de Relaciones Exte- 

rioros: el físico José Evoli, el químico 

francés Levy, el dibujante Miguel 

Brancho, el Doctor Gálvis y algunos 
más. 

A los alumnos oriundos de varias 

comarcas de! país, les otorgó el Go- 

bierno becas de 1.200 reales anuales, 

Á cada uno. La nómina de los ca- 

cotos fundadores según el historiador 

Gustavo Arboleda, lue la siguiente: 

Pensionados: Esicban Zamarra, por 

Antioquia; Manuel Garciaherreros, por 

Pamplona; Juan Francisco Urrutia, por 

Popayán; Miguel Padilla y Pablo Emi- 

lio Durán, por el Socorro; Antonio Me- 

rizalde y Celedonio Umaña, por Tun- 

ja; Joaquin Barriga. Rafael Pombo, 

Isaac Arias, Manuel Ponce de León, 

José Cornelio Borda, Aleio Hinestrosa, 

Ignacio Ortega, Celestino Castro, por 

Bogoiá. Particulares: José María Arru- 

bla, Sixto Barriga y Emilio Escobar. 

El poeta Rafael Pombo dejó un cua- 

derno de apuntes sobre su ingreso al 

Colegio Militar, que nos sirve ahora 

para acompañar al joven José Corne- 

o en sus primeros pasos en la carre- 

ra de las armas; ambos fueron condis- 

cípulos e iniciaron sus estudios el mis- 

mo día. 

Los aspirantes a cadetes habían ve- 

nido preparándose desde mediados del 

año anterior (1847), para rendir los 

exámenes de admisión. Según Pombo, 

el 12 de diciembre presentaron las 

pruebas de aritmética, álgebra y fran- 

cés. El 18 del mismo mes, las de cali- 
grafía y escritura. El 14 les habían en- 

tregado espada y corbatín. Hicieron 

su presentación reglamentaria el 19 de 
enero de 1848; los “enfilaron” según 
dice el Poeta, conocieron a sus coman- 

dantes y les asignaron la Compañía 

y Fila a que iban a pertenecer. Parece 

verlos llegar en la mañana de ese pri- 

mero de enero, a la puerta del Colegio 

a los diez y nueve jóvenes, que iban 

a ingresar al primer curso. Parihueleros 

y cargucros les ayudaban a conducir 

cl equipo y elementos con gue debían 

presentarse, cl colchón, las almohadas, 

etc. y, como dato curioso una bacinilla 

de melal de dos reales que ordenaba el 
reglamento. 

Al día siguiente fue la inauguración 

oficial del Colegio, en solemne ceremo- 

nia, a la cual asistió el Vicepresidente 
de la República. 

Borda se graduó de ingeniero civil 

y militar, presumimos que en 1851, año 

en el que obtuvo su título en lo civil, 

solamente cl Poeta Pombo. José Corne- 

lio y su primo Alejandro Sarmiento, 

fueron los dos únicos alumnos del Co- 

legio Militar que optaron por la espe- 

cialidad Castrense. Sarmiento a quien 

sus compañeros denominaban “El deos- 

baratado”, se «*ncontraba en julio de 

1851 todavía como alumno del colegio; 

como tal, lo designaron Comandante 

de una Tropa que se organizó con co- 

legiales del Rosario, y que intervino 

en la prisión de Don Mariano Ospina 

Rodríguez, acaecida en una de las no- 

chas de ese mes. Borda debía por en- 

tonces hallarse como cadete o alférez 

del Colegio Militar. Posiblemente la 

graduación se efectuó a fines de ese 
año. 

El doctor Alfredo Bateman y don 

Eduardo Contreras han ejecutado muy 

interesantes bosquejos biográficos del 

héroe del Callao. Ellos nos han servido 

de guía en este trabajo. Ninguno de los 

dos precisa la época en la que Borda 

abandonó el Colegio Militar y viajó 

a Europa, a perfeccionarse en sus es- 

tudios. Se sabe que en 1358 había ya 

regresado al país. 
La afirmación que hace el señor 

Contreras cuando dice; “al cabo de 14 

años regresó al lado de los suyos” 
nos parece equivocada por cuanto ella 
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significaría que su salida se había efee- 
tuado en 1844, época en la cual no se 

había aún creado y organizado el cole- 

gio militar, al cual, sín ninguna duda, 

ingresó nuestro personaje siendo uno 

de sus más aventajados alumnos. 

De la imprecisión de la época en la 

aue viajó a Europa ha surgido, en nues- 

tra opinión, el error de afirmar que 

niño o adolescente, su tutor el doctor 

Joaquín Sarmiento resolvió enviarlo 

a estudiar a París. Cuando José Cor- 

nelío ingresó al Colegio Militar tenía 
más de 18 años de edad. Aceptando 
como ereemos que se graduó de inge- 

niero civil y militar en 1851, tenemos 

que afirmar que viajó cuando ya era 

mayor de edad, ostentaba un grado 

dentro del escalafón militar y un título 
de ingeniero. Esto no significa que la 

resolución de perfeccionarse :en el viejo 
continente, en las materias de su es- 

pecialidad y afición, no hubiese sido 

acordado con su tío don Joaquín y 

sus otros parientes. 

El 1% de marzo de 1850 en el que su- 

ponemos a Borda alumno del Colegio 

Militar, la mayor de sus hermanas do- 
ña Carlota, contrajo matrimonio con 

don Vicente Durán Sánchez, con quien 

la unía un lejano parentesco, La boda 

de la mayor de sus hermanas nos con- 

firma la idea de que José Cornelio, 
quien debía representar a su difunto 

padre en la ceremonia, no se ausentó 
del país sin haber concurrido a ella, 

En relación con su permanencia :en 

Europa, el Doctor Bateman afirma lo 

siguiente: “51 fallecer su padre, su tío 

don Joaquín, resolvió enviarlo a Euro- 

pa a que continuara allí sus estudios, 

los que adelantó en París, coronando la 

carrera de ingeniería civil y militar, 

Luégo de haberse diplomado, en busca 

de otros fundamentos cientificos, em- 

prendió varios viajes por Eurova visi- 

tando varios Departamentos de Fran- 

cia, Alemania, casi todas las Provin- 

cias de España, el Piamonte, los Es- 

tados Pontificios, Nápoles, Toscana y 
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Venecia: visitó también a Bélgica, Ir- 

landa y Escocia. Dice Ortega Ricaurte 

que en todos estos viajes: “observó” la 

civilización europea con curiosidad de 

viajero para quien las diversas rutas 

traen todos los días una nueva impre- 

sión. En cuadernos plenos de interés 
destinados por su proverbial discreción, 

a un reducido número de amigos, afor- 

tunados, consignó el fruto de sus ob- 

servaciones, anotó cuanto golpeaba a 

su imagineción, dejó enseñanzas para 

adoptarlas 21 progreso incipiente de la 

Patria”. Su enorme consagración in- 

vestigadora y sus conocimientos técni- 

cos, le abrieron de par en par las puer- 

tas de la reputación. La nación Fran- 

cesa que acomelía en ese entonces 

grandes empresas, lo encargó de la 

construcción de Jas vías férreas de la 

capital del Sena, así como la realiza- 

ción de otras no menos importantes del 

Estado; trabajos Que ejecutó a satis- 

facción general. Como consecuencia de 

estos trabajos, el Gobierno Francés le 

expidió el nombramiento de ingeniero 

Jeje de los Ferrocarriles que había 

construido. Cargo que no desempeñó, 

porque ya había anunciado el regreso 

a su Patria. 

En la Biblioteca de la Sociedad Co- 

lombiana de Ingenieros se encuentran 

catalogados una serie de trabajos ma- 

nuscritos, casi todos en francés, escritos 

por José Cornelio Boráa indudablemen- 

te en la época cuando estuvo en Euro- 

pa. La sola enunciación de las materias 

a que ellos se refieren señalan la cate- 

goría científica de su actor, quien se- 

guramente dictó una serie de conferen- 

cias sobre ellos. Tratan de Cerámica, 

Arguitectura, Cinema, Construcción, 

Máquinas, Construcción de Ruedas Hi- 

dráulicas y Turbinas, Ferrocarriles, 

Química, Química analítica, Explota- 

ción de las Minas, Geología, Geometría 

Descriptiva, Hidráulica, Historia Natu- 

ral, Legislación, Psicología, Metalurgia, 

Máquinas de vapor, Mecánica, Física



Industrial, Química Industrial, 

tencia de Máquinas, Rutas y Nave- 

gación, Geometría y Trigonometría, 

Cálculo Analítico y Viajes por Italia. 

En 1858, Borda que ya había regro- 

sado al país y el Ingeniero Manucl Pon- 

ce de León, exalumno también del Co- 

legio militar, presentaron a la Alcaldía 

de Bogotá los proyectos para la cons- 

trucción de dos puentes sobre el Río 

San Francisco. 

La licitación la perdicron los nacio- 

nales y la obra fue adjudicada al In- 

geniero Inglés Tomás Reed. Los repa- 

ros que Borda y Ponce pusieron al 

proyecto del extranjero no fueron acep- 

lados, más, el tiempo vino a dar la ra- 

zón a nuestros compatriotas, ya que el 

Puente del Telégrafo que [ue el cons- 

truido por el Inglés, se derrumbó algún 

tiempo «después. En 1859 fue nombrado 

Borda Director del Observatorio As- 

tronómico. El doctor Bateman, autfori- 

dad muy calilicada en estos asuntos, 

informa: “Por ese entonces dictaba 

clases de matemáticas. Lo único que se 

sabe de su labor, entonces, fue la publi- 

cación de un calendario arreglado al 

meridiano de Bogotá, seguido por la 

guía oficial y descriptiva de la ciudad”. 

Poco tiempo después el turbión de la 

Guerra Civil de 1860, sacó a nuestro 

personaje de sus labores docentes y 

científicas y lo Mevá a los campos de 

combate. 

Borda Jue llamado al servicio activo 

del Ejército de la Confederación Gra- 

nadina. Según unos, con el grado de 

Sargento Mayor; según otros, con el de 

Teniente Coronel, Creemos por el car- 

go que se le dió —2% Comandante del 

Tercer Batallón de Artillería de la VI 

División— que fue como Sargento Ma- 

yor gue reingresó a las filas. No nos 

ha sido posible conocer la Hoja de Ser- 

vicios ni las copias de los despachos 
militares que se le debieron otorgar. 

Estos documentos son indispensables 

para poder aclarar los vacíos que deja 
el estudio de su vida militar, incluyen- 

Resis- do el que anotamos anteriormente sobre 

su egreso y graduación cn el Colegio 

Mñitar y la manera como el Gobierno 

le validó los grados inferiores para que 

ingresara en 1860 como Oficial Supe- 

rior del Ejército, No está por demás 

aclarar, que casos como el que ahora 

anotamos con relación con el Sargento 

Mayor Borda y Sarmiento fueron de 

frecuente ocurrencia durante nuestras 

contiendas civiles. 

Borda llevó una muy importante in- 

novación en el empleo técnico de la Ar- 
tillería, que consistió en rayar las áni- 

mas de los cañones. El procedimiento 

por él empleado en nuestro Ejército, 

(ue el mismo que más tarde aplicó en 

el Perú, cuando el ataque de la Flota 

Española, y sobre el que también dió 

instrucciones escritas a las autoridados 

militares de Chile, a fin de que lo em- 

pleasen cn la defensa de Valparaiso. 

El Cañón y el Obús, armas de la Ar- 

tillería, fueron construídos al principio 

con tubos cuyas paredos interiores eran 

lises, lo que no permitía mucha segu- 

ridad en la dirección y corrección del 

tiro. Para corregir este inconveniente 

balístico se idearon las «cstrias o rayas 

rectas, gue seguían el mismo sentido 

que recorre el proyectil dentro del áni- 

ma. Entonces se descartó por inconvo- 

niente =2l rayado en cualquier otra Ínr- 

ma. En 1845 un Oficial del Piamonte, 

parece que de nombre Cavalli, hizo 

ensayos sobre el rayado helicoidal para 

las armas de fuego, con muy buenos re- 

sultados. Este procedimiento fu» de 

importancia trascendental en toda la 

balística: revolucionó la Artillería de 

Campaña ya que este sistema y el adw- 

lanto en la fabricación de las pólvoras 
de proyección, permitió que los caño- 
nes dejasen de ser armas de acompa- 

ñamiento de: la Infantería, para con- 

vertirse en arma de apoyo directo y 

apoyo gerieral. - 

Los onaciRiitoS de Cavalli, -nOve- 

dad en Europa en la época en que Bor... 
da estudiaba. allí, debieron Hemar “su 
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atención. El fue quien lo trajo a nues- 

tra Patria y posiblemente también al 

Perú y a Chile. Don Angel Cueryo, 

tan minucioso en todos los detalles, al 

referirse a su obra “Cómo se evapora 
un Ejército” a esta importante innoya- 

ción que trajo nuestro personaje, sola- 

mente le dedicaba seis palabras, dice 
así: “Y Borda que rayo las culebrinas”. 

En 1859, presidía la Confederación 
Granadina nombre entonces de nues- 

tra Patria, el Patricio Conservador don 

Mariano Ospina Rodríguez, 
Señales de tormenta política amena- 

zaban a la República. Los Conservado- 
res de Santander se levantaron en ar- 

mas contra el Gobernador Líhberal de 

aquel Estado. Los Liberales de Bolívar 

depusieron al Gobernador Conservador 

de Cartagena, En el Cauca ejercía el 

mando el General Tomás Cipriano de 
Mosquera; los conservadores quisieron 

deponerlo por considerar que estaba 

abandonando las tradicionales doctrinas 

de su partido para adoptar las del ra- 

dicalismo. Ante el peligro de la insur- 
gencia :en el Cauca, el General Mosque- 

ra se amistó con el Caudillo Liberal 

José María Obando. Este entendimiento 

tuvo gran significación en la vida po- 
lítica del país. Los dos grandes hom- 

bres, veteranos de la Independencia, 

habían sido enemigos irreconciliables 

durante toda su vida; en alguna ocasión 

se habían desafiado y batido en duelo, 

El Cauca entonces asumió la plena 
soberanía y apoyado por los Goberna- 

dores de Santander y Bolívar se rebeló 

contra el Gobierno Central. Mosquera 
se llamó así mismo gran General y Su- 

premo Director de la Guerra, marchó 
contra el Estado de Antioquia donde 
primero venció pero posteriormente fue 

derrotado, Se firmó un convenio en Ma- 

nizales por el cual se suspendian las 

hostilidades. e 
El presidente Ospina Rodríguez no 

aprobó lo pactado. La tregua fue apro- 
vechada por el General Mosquera para 

reorganizar gus huestes. La guerra con- 
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tinuó. Los caucanos se dirigieron ha- 

cia Cundinamarca, En Neiva se unió 

a la revolución otro Prócer de la In- 

dependencia, el General José Hilario 

López. Entre tanto don Julio Arboleda 
llegaba al Cauca procedente de Panamá 
y se apoderaba de aquel Estado. El 

gran General, entre Honda y Ambale- 

ma, trataba de cruzar el Magdalena 

para apoderarse de Bogotá y derrotar 

al presidente Ospina cuyo período cons- 

titucional terminaba el 31 de marzo. 

Todo este turbión que asola al país y 
perturba lós ánimos coge en sus garras 

a José Cornelio Borda, que abandona 
sus instrumentos de trabajo y sus 
cálculos matemáticos para ír a la gue- 

rra, 
Ante lan apurada situación el Go- 

bierno del señor Ospina envió Ja VI 

División del Ejército de la Confedera- 

ción, al mando del Coronel Gutiérrez 

Lee al alto Magdalena econ la misión 

de impedir que el General Mosquera 

eruzara el río. De esta División hacia 

parte el tercer Batallón de Artillería 
dei cual era el 22 Comandante el Sar- 

gento Mayor José Cornelio Borda. Mos- 

quera hábil y político, se propuso dila- 
tar el encuentro con el enemigo, esí 
conseguía que se venciera el período 

constitucional del doctor Ospina y des- 

gastar al Ejército contrario, de más de 

6.000 hombres, que en la molicie y la 
holganza se desmoralizaba o se “evya- 

poraba” como afirmó don Angel Cuer- 
vo, 

El Coronel Gutiérrez acantonó sus 

tropas en Guaduas. Allí pasaron dos 
semanas enteras de inacción. Algunas 

misiones de reconocimiento son enco- 

mendadas a Borda. Por último a fines 
de febrero, parte del tercero de Arti- 

Hería, recibe una misión de fuego so- 

bre Ambalema. El enemigo que sa dá 

cuenta del movimiento, lo hostiliza y 

lo obliga a retirarse a la Barrigona, en 

donde se atrinchera. El Coronel Gu- 

tiérrez trata de salvar sus cañones y 
marcha a la Barrigona, Mosquera cru-



za el Magdalena y los ataca el 2 de 

marzo. No se lo pueden escapar. El 

encuentro es violento; al llegar la no- 

che Gutiérrez Lee se desprende y mar- 

cha hacia Chaguaní. Allí los Jefas de 

ambos bandos pactan una tregua de 

6 días. El astuto General Mosquera los 

aprovecha para acantonar sus tropas 

en Guaduas. Gutiérrez Lee no le ataca 

y se dirige en una penosa marcha ha- 

cia La Mosa. Mosquera sigue a Villeta 

y de allí se dirige hacia la Sabana de 

Bogotá. Gutiérrez Lee junto con las 

trovas que el General París trae del 

Tolima, ocupa a Facatalivá. En Suba- 

choque, chocan violentamente las ad- 

versarios. En uscura y siniestra embos- 

cada picrde la vida el General Obando. 

La reacción de los negros caucanos al 

conocer la muerte de su Jefe, por quien 

tenían especial veneración, es violen- 

tísima. El Ejército de la Confederación 

abandona el campo de combate. La Or- 

den del Día registra el heroico com- 

portamiento de Borda. Mosquera mar- 

cha a Usaquén y posteriormente entra 

a Bogotá. En este último combate el 

Teniente Coronel José Cornelio Borda 

dirige los fucgos de Artillería. La Con- 

federación ba perdido la guerra, pero 

ésta aún no ha terminado. 

Todavía se lucha en defensa de la 

ciudad capital. En el cerro de Monse- 

rrate, en la Iglesia de San Diego, en 

San Victorino, en la Plaza de Bolívar. 

El 18 de julio de 1861 el gran General 

entra triunfante a la ciudad. Las cár- 

celes se abren para evacuar a los pre- 

sos políticos liberales y... para recibir 

a los consorvadores. ¡Cosas de nuestras 

contiendas civiles! 

Para aplastar definitivamente a las 
Tropas de la Confederación Granadina 

que aún continúa la guerra, el Ger- 

ral Mosquera envía al General José 
Hilario López al Cauca a luchar contra 

don Julio Arboleda; el General Santos 
Gutiérrez a Santander, contra el Ge- 

neral Leonardo Canal. El propio Mos- 

quera en Cundinamarca, quiere ani- 

quilar una guerrilla que en la población 

de Guasca se ha formado con campcsi- 

nos de la región y combatientes de la 

antigua VI División: la que comandaba 

el Coronel Gutiérrez Lee. 

En esa comarca, el Cororrel José Cor- 

nelio Borda activa y organiza esas 

Fuerzas —ahora irregularecs— que, hos- 

ligan a las autoridades y a las tropas 

del nuevo Gobierno del gran General. 

En febrero de 1862, los “Guascas” 

como con tanto pavor los denominan 

en Bogotá, sigilosamente penetran cn 

la ciudad y atacan sorpresivamente la 

Casa de Moneda y el convento de Santo 

Domingo, en donde se han instalado las 

Fuerzas Liberales, Borda va a la ca- 

beza de sus copartidarios. Esta acción 

ha sido una temeridad y se han reali- 

zado hazañas de valor dignas de mejor 

causa. Los “Guascas” son en parte dis- 

persados y Borda se dirige a Fonda 

con el ánimo de refugiarse en Antio- 

quia en donde aún son fuerles las Tro- 

pas de la Confederación. 

Al llegar a Honda es hecho prisione- 

ro. Su equipaje es saqueado; se pier- 

den diplomas, libros y manuscritos de 

gran valor. Especialmente éstos, que 

cran cl trabajo científico de muchos 

años de estudio e investigación. Es con- 

ducido al Convento de Santo Domingo 

de Bogotá. Haec varias intentonas para 

fugarse y al fin lo consigue el 4 de 

marzo de 1862. Pretende entonces al- 

canzar al Gencral Cabal que se dirige 

al Tolima, a unirse a don Julio Arbo- 

leda en el Cauca. 

El Ejército del Cauca lo destina al 
norte. Es vencedor en Jiménez y, con- 
curre a la acción de Santa Bárbara de 

Cartago en donde las últimas Tropas 

de la Confederación son derrotadas. Fu- 

gitivo, se dirige a algunas de las po- 

blaciones de los alrededores de Mani- 

zales. Alí debió enterarse del asesinato 

de don Julio Arboleda en Berruecos y 
de la capitulación del General Canal 

en Pasto. Decidió entonces abandonar 

el País y regresar a Europa. Antes, vi- 

21



sitaría los Países del Continente Sur- 
americano. Llegará hasta Lima donde 

reside su tío, el hermano de don Joa- 

guín, don José María Sarmiento. 

Posiblemente a mediados de 1863 

arribaba José Cornelio Borda y Sar- 

miento a la ciudad de Lima. A fines 

de ese año, en “El Mercurio” de aque- 
la ciudad, aparecen varios artículos 

científicos firmados por él La Repú- 
blica del Perú atravesaba en esa épo- 
ca una difícil situación interna produ- 
cida por el descontento que en la po- 

blación había causado la manera como 
se había manejado el problema con 

España, que en aguas del Pacífico, en 

las costas mismas del Perú, mantenía 

una Flota que amenazaba sus costas. 
Varios incidentes se habían presentado. 
Por último, Manuel Prado, se subleva 

en Arequipa y derrota el Gobierno. 

Al establecerse el nuevo Gobierno 

se le declara la guerra a España. 

Nuestro compatriota José Cornelio 

Borda ya conocido en los cireulos so- 

ciales y científicos de la ciudad del Ri- 

mac, ofrece sus servicios a la Nación 

hermane. Sus conocimientos de inge- 

niería militar y sus técnicas de estriar 

los cañones y obuses son utilizados por 

el Gobierno del señor Prado. Ante la 

inminencia del ataque español, el Co- 

ronel de Artillería don José Cornelio 

Borda y Sarmiento, acompaña al Mi- 

nistro de Guerra al Puesto de Mando 

de las Fortificaciones del Callao, Quiso 
la fatalidad que el triunfo que, sobre 

las armas españolas se obtuvo, oca- 

sionara la muerte de nuestro Ilustre 

compatriota y del señor Coronel José 

Gálvez. 

Los Tricolores de Colombia y el Pe- 

rú, emblemas representativos de las dos 
Naciones, presiden esta conmemoración. 

Los Estandartes de las Armas de Ar- 
tiMería e Ingenieros escoltan las Ban- 
deras Patrias. 

Ahí están representadas con todas 

sus tradiciones la tierra donde naciera 

José Cornelio Borda y Sarmiento, y, 
aguella en la que se inmoló en aras 

de la Independencia y Libertad. 
Allí, el blanco y negro de la Artille- 

ría, Arma en la cual sirvió, Allí, el mo- 
rado de los ingenieros, especialidad a 

la cual dedicó sus estudios y sus inves- 
tigaciones. 

Estos cuatro pendones presiden este 

acto porque a Colombia y al Perú, a la 

Artillería y a los Ingenieros heonró 

José Cornelio Borda y Sarmiento. 
A todos dió gloria. * 
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(GAGL Ue 
Conferencia dictada por el autor en la Academia 

Colombiana de Historia, el día 11 de Marzo de 1966, 

en desarrollo del programa conmemorativo del ses- 

Guicentenario de la reconquista española y sacrificio 

de los mártires de la patria en 1816. 

el sesquicentenario de la inicia- 

ción de una época dolorosa para 

la patria, en el proceso de su emanci- 

pación. En el ciclo de conferencias pa- 

ra tal fin me ha correspondido, por 

honrosa designación de la Presidencia 

de nuestra Academia, hacer una corta 

remernbranza del hecho de armas, ad- 

verso como los de entonces, conocido 

con el nombre de la Batalla de Cachi- 

ri y que fuera golpe mortal para el 

Ejército de la República. 

Cuánto dolor, cuánta amargura, en- 
cierra este episodio que no por des- 

graciado deja de tener gran importan- 

cia en nuestra historia patria y no por 

derrota debe dejar de recordarse. “Los 

(a sosauicent en este año de 1966 

Mayor CAMILO RIAÑO 

enemigos que habían ocupzdo esta pro- 

vincia, dice Calzada a Morillo en su 

informe sobre la butalla, han sido 

completamente derrotados y mi divi. 

sión ha añadido este triunfo en un día 

más de gloria a la nación. En las jor- 

nadas de ayer y anteayer no he cosa- 

dao de batir al ejército enemigo en más 

de siete puntos atrincherados que te- 

nmían, después de la salida del páramo 

hasta el alto de Cachirí; ellos han si- 

do sucesivamente desalojados, muerta 

su mayor parte, prisionera otra, y unos 

pocos dispersos por los montes. Sólo 

los jefes y como 30 hombres han po- 

dido escaparse a favor de gus caba. 

llos. Desde Cachirí hasta este pueblo, 

el camino no presenta sino cadáveres, 

armamento, municiones y otra multi. 
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Mayor CAMILO RIAÑO 

tud de despojos dei enemigo, Todo lo 

he mandado recoger, y luego que ten- 

ga una noticia exacta, la daré igual- 

mente a V, E. en parte más extenso. 
Por ahora sólo dirijo a V. E. tres han- 

deras, de cuatro que se han cogido, 

en testimonio de la victoria, 

“Entre tanto, para no perder esta 

ocasión, la más favorable para ocupar 

el reino € impedir la reunión de cusi- 

quier otro ejército, marcho activamen- 

te sobre sus miserables reliquias, pro- 

metiéndome no encontrer ya ni un so- 

lo soldado en todo el reino, que por 

consiguiente está a nuestro arbitrio. 

Dios guarde a Y. E., muchos años. 

Cuartel General de Suratá, 23 de fe- 
brero de 1816”. (1) 

Cachirí es sin duda una acción de 

armas que encierra trascendentales en- 

señanzas para los colombianos que po- 

demos, a más de su estudio netamen- 

te operativo, deducir conclusiones des- 

de el punto de yista de la defensa 

nacional. 

El derrumbamiento de la primera 

república y el comienzo de la llama- 

da Epcca del Terror nos mueven a 

muchas consideraciones, porque el pro- 

blema en el que se debatía entonces el 

país, por su impreparación para afron- 

tar la difícil circunstancia de enfren- 

terse al poderío peninsular, represen- 

tado en el Ejército Expedicionario, era 
insoluble y por lo tanto estaba conde- 

nado a perecer. La ingenuidad con que 

nuestros hombres habían tomado las 

cosas de la independencia sin pensar 

ni remotamente en el peligro de una 

reconquista por parte de la metrópo- 

li, empeñada en la guerra contra Na- 

poleón, mantenía al Nuevo Reino de 

Granada en un estado de indefensión 
tal, que era fisicamente imposible re- 

sistir a la poderosa maquinaria de in- 

vasión con que don Pablo Morillo ahe- 

rrojó el antiguo virreinato de la Nue- 

va Granada. 

ANTECEDENTES 

Hagamos un breve recuento del jti- 

nerario de los acontecimientos que nos 

llevaron al hecho que nos ocupa. Li- 

bre don Fernando VI de sus proble- 

mas con Francia y sentedo nuevamen- 

te en su trono, que había ocupado Jo- 

sé Bonaparte, pudo volver a ocuparse 

de sus colonias americanas que, apro- 

vechando tan difícil situación, habían 

prociamado la independiencia absolu- 

ta de España. Y la Junta de Generales 
le recomendó, para lograr este pro- 
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pósito, el envío de una grande expedi- 

ción a la América española, que do- 

minara por la fuerza las colonias en 

insurreeción y las redujera a la obe- 

diencia del gobierno peninsular. 

Ante la necesidad de una acertada 

escogencia del Jefe que debía organi- 

zar el Ejército Expedicionario y diri- 

gir las operaciones militares en Costa 

Firme, el general Francisco Javier Cas- 

taños, vencedor en Bailén, postuló al 
entonces Mariscal de Campo don Pa-



blo Morillo, distinguido y experimen- 

tado oficial, que, a juicio de su propo- 

nente, reunía, entre todos los candida- 

tos, el mayor número de cualidades 

para levar a cabo la delicada misión. 

Habiendo salido de Cádiz Ja escua- 

dra que conducía el numeroso y bien 
provisto ejército expedicionario el 17 

de febrero de 1815, ocupó la isla de 

Margarita a principios de abril del 

mismo año y cl 11 de mayo a Caracas, 

en donde Morillo formuló y dió las 

primeras Órdenes del plan de invasión 

a nuestro territorio. (2) 

“El Virreinato de Santafé, decía Mo- 

rillo al Ministro de Guerra español en 

oficio del 12 de noviembre de 1816, 

es el centro de la América, poblado 

más que el Perú y con recursos para 
llevar la guerra. Su colocación le da 

facultad para establecer un sistema de 

operaciones que abrace a todas par- 

tes, y una de estas es la dirccción, 

marcha y colocación de tropas como 

rescryva. Méjico y en especial el Perú 

pueden recibir por aquí los suxilios, 

que con previsión la metrópoli haya 

acumulado. Venezuela es lo más des- 

preciable, y al mismo tiempo el pun- 

to que necesita más fuerza y vigilan- 

cia, por el carácter de sus habitantos 

negros, el cordón de islas extranjeras 

que la rodean desde Trinided a San- 

to Domingo, y ésta de negros inde- 

pendientes, y por la extensión de sus 

costas. Si en estas provincias se or- 

ganizan ejércitos, los dirigen extran- 

jeros, y la metrópoli con Santafé, si 

nó atuden a apagar el incendio con 

fuerza y actividad, se perderá la Amé- 

rica, o cuando menos serán nulos los 

esfuerzos para sujetar a aquellos, ga- 

nando sin gloria ni ventaja... De to- 

do esto deduzco que Santafé pide un 

grande hombre por ahora que todo lo 

vea y todo lo disponga. Es este virrei- 

nato, en el día con especialidad, el 

punto militar de América”. (3) Las an- 

feriores observaciones de un general 

  
CUSTODIO GARCIA ROVIRA 

de los quilates profesionales de don 

Pablo Morillo explican la importancia 

que para la reconquista tenían las 

Operaciones militares en el Nuevo Rei- 

no y el por qué de la rapidez con que 

se tomaron todas las providencias. 

El general en jefe se Qjrigió rápi- 

damente a la Nueva Granada, ya que 

su principal puerto sobre el Caribe, 

Cartagena, era objetivo estratégico de 

primera magnitud, no sin antes orde- 

nar, con fecha 15 de mayo, la organi- 

zación en Barinas de una columna que 

debía operar sobre Cúcuta y Ocaña, 

al mando del teniente coronel Don 

Sebastián de la Calzada. El Ejército 

Expedicionario sitió y rindió a Carta- 

gena, la Heroica, y se preparó para 
invadir nuestro territorio, lo cual rea- 

lizó admirablemente por medio de cin- 

co columnas que se organizaron des- 

de Barinas hasta el Atrato, de acuer- 
do con las condiciones topográficas V. 
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locales de las distintas provincias por 
someter. 

Pocás veces un ejécito invasor ha- 

bía encontrado una nación en un ma- 
yor grado de impreparación y anar- 

quía. El doctor Castillo y Rada sinte- 
tiza en estas palabras Ja situación rei- 
nante entontes: “Es preciso confesar- 

lo aunque con dolor, en los primeros 
meses de 1818 no había espiritu ni opi- 
nión pública: La jalta de sistema y 
energía en el gobierno, el defecto: de 
orden :y regularidad en todas sus me- 

didas, las continuas y escandalosas dís- 
putas políticas, la guerra civil, los rna- 

los sucesos, ocasionados por tantes cau- 
sas, y las seducciones de innumerables 

désatectos españoles y americanos com- 

binados con los que tienen un interés 

decidido en hacer resistencia a la li- 
bertad, a las luces e£ innumerables bie- 

Des que aquella produce; todo esto 

reunido había desalentado a los tími- 

dos, convertido en enemigos a los indi- 
ferentes y hecho atrevidos a los enemi- 
gos eternos de la libertad”, (4 

ORGANIZACION DE LA COLUMNA DE CALZADA 
En cumplimiento de lo ordenado por 

el general en jefe, el Teniente Coro- 

nel don Sebastián. de la Calzada or- 
ganizó en Barinas, sobre la base de 
algunos cuadros dé oficiales y subofi- 
ciales españoles, una columna, de tro- 

pas americanas en su mayoría, la cual 

quedó conformada de la siguiente ma- 
nera: 

  

  

" Hombres 

Regimiento de Numancia .. .. 582 

Regimiento de Sagunto ... ..- 696 

(Estas Unidades se denominaron 

úespués 19. y 22 Batallones de 
Numancia): 
Cuatro Compañías de Cazadores 399 
Dos Compañías montadas, una . 
de' Carabineros y.una de Lan- 
ceros, zon un total de ... O: 
Una Sección de Artillería con +. 
4 piezas de 2n4ydeald... ... 40 

Estas tropas “sumaban 2.211 

(5) 

Era don Sebastián de la Calzada in- 
dividuo de condiciones militares inna- 
tas. Valeroso y de gran sentido tá “ti- 
co, había venido con anterioridad a 
estas tierras de. América y aunque ig- 
norante, pues no sabía firmar, logró 
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un gran conocimiento del ieatro de 

operaciones y más tarde se distinguió 

como uno de los mejores oficiales es- 

pañoles en la guerra de la indepen- 

dencia, hasta tanto que, con fecha 5 

de julio de 1819, fue enviado por Sá- 

mano a releyar al Comandante de la 

32 División, Coronel Barreiro, quien 

por encontrarse enfermo ño había to- 

mado providencias para oponerse elí- 

cazmente 21 movimiento de Bolívar. (6) 

Baralt y Díaz dicen que era simple . 
soldado del Batallón de la Reina en 

1810, que se encontraba entonces pre- 

so y encausado por. hurto y que fue 

lipertado de galeras a raíz del movi- 

rmiénto del 19 de abril, (7? Los oficiales 
españoles, educados en las escuelas mi- 
lítares de la Peninsula y veteranos de 

las luchas contra Napoleón, no mira-. 
ban ¿con buenos ojos al ignorante 20- 

ronel. De los numerosos informes de 
oficiales españoles, en Jos cuales lo 
acusan y que se encuentran en el Ar- 

chivo Latorre, perteneciente a esta 

Academia, se destacan los siguientes 

apartes del oficio de Martín Arana a 

Latorre fechada en Girón, el 28 de 

marzo de 1816, que a la par que con- 

firman el aserto dan idea de la forma 

brutal como se comportó al frente de 
su división durante la invasión a nues-



tra patria: “Sus oficiales, los buznos, 
están todos disgusladiísimos, y los de 

su escuela casi todos comisionados en 

los pueblos de derecha e izquierda sa- 

queando políticamente y buscando bue- 

nos caballos para el déspota. Quien in- 

formará a Ud. verbalmente del por 

menor de la conducta de esta división 

es nuestro amigo Tolrá, que dice es- 

tá avergonzado de tanta iniquidad, Ca- 

da oficial de los suyos ticne 3 o 4 mu- 

las lo menos sin contar con otras tan- 

tas, que traen sus putas. Estas ascien- 

den a más de 200, las que yo he visto, 

y sin temor a equivocarme puedo ase- 

gurar a V.E. que entre putas, equipa- 

je y mulas y caballos del diestro o 

de regalo asciende a 600 caballerías 

el número de bagajes que sigue a la 

división. En fin Ud. verá los lamen- 

tos de quantos pueblos dejamos a nues- 

tra espalda, y por ellos juzgará del buen 

trato que reciben cestos habitantes del 

señor comandante general de la Y Di- 

visión”. (8) 

La primera orden comunicada a Cal- 

zada, con fecha 15 de mayo de 1813, fue 

la de abrir operaciones sobre Cúcuta 

y Ocaña para tomar contacto con el 

ejército sitiador de la Heroica; pero 

las dificultades en la organización de 

la columna, la cual no pudo terminar 

sino hasta después de inciada la peno- 

sa estación de las lluvias, obligaron 

al general a cambiar de plan y a or- 

denar al coronel español, con fecha 5 

de junio de 1815, distracr la atención 

del ejército patriota, atacando a los 

republicanos, para tratar de penctrar 

al interior del virreinato y, colocándo- 

se en los desfiladeros. permitir que las 

columnas de la derecha e izquierda del 

río Magdalena pudieran salvar el gran 
obstáculo que los páramos presenta- 

ban. 

MOVIMIENTO DEL EJERCITO ESPAÑOL 

Calzada abrió su marcha el 18 de 

octubre de 1815 en Guasdualito, su 

cuartel general, la cual fue conduci- 

da acertadamente a través de nuestros 

llanos de Casanare. Con gran previ- 

sión, el Comandante tomó medidas pa- 

ra evitar bajas an sus tropas, las cua- 

les produjeron notable éxito. 

Desde la iniciación del movimiento 

empezaron las partidas patriotas a hos- 

tigar constantemente al enemigo, pe- 

ro la superioridad númerica española 
conjuró el peligro. Comandaba las tro- 

pas de la provincia de Casanare, que 

alcanzaban a 150 hombres de infante- 
ría y 1.0000 de caballería, muy apro- 

piadas para operar en este teatro, el 
coronel don Joaquín Ricaurte quien 

se encontraba dispuesto a medir sus 
fuerzas con el español. Calzada, que 
recibió noticias sobre la concentración 
de los republicanos en las sabanas de 

Chire, hízo una apreciación de la si- 

tuación y, considerando que la supe- 

rioridad de sus fuerzas podría darle 
una victoria, presentó combate el 31 

de octubre, marchando decididamen- 

tc al encuentro de su enemigo, des- 

plegado en batalla, con la infantería 

al centro y la caballería en las alas. 

El choque fuc tremendo; la superiori- 

dad de la caballería patriota logró ven- 

cer la resistencia de la realista, que en 

completo desorden huyó por la llanu- 

ra. Pero el ardimiento o indisciplina 

de los patriotas que no cobraron en 
coordinación, pues algunos jinetes se 

dedicaron a la persecución y otros A 

la toma del botín, permitieron al co- 

mandante Calzada replegarse hasta una 

altura en donde logró anular, con el 

terreno, la efectividad de la caballe- 

ría republicana y evitar el destrozo 
de su columna que se retiró en orden 
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por el camino de Chita. Á pesar de 
todo, sus pérdidas fueron considera- 

bles. 200 muertos entre ellos varios 

oficiales, 150 prisioneros, 150 disper- 

sos, 50 heridos, 800 animales entre ea- 

ballos y mulas y todos los equipajes, 

inclusive la caja militar, fueron el sal- 

do de este primer choque de lea «o- 

lumna realista con la patriota que in- 

fortunadamente para nuestras armas 

no tuvo un resultado decisivo, que hu- 

biera cembiado, tal vez, el balance fi- 

nal de las operaciones. 

La columna realísta, librada de es- 
te primer contratiempo, continuó sin 

ningún problema su mercha por el des- 
tiladero de Sácama que solamente se 
hallaba guarnecido por 25 hombres de 

las tropas de Ricaurte. Vencido este 
paso, que hubiera presentado un serio 

obstáculo a la debilitada columna si 

a tiempo se atienden las insinuacio- 

nes de Ricaurte sobre su defensa, pe- 
netró Calzada a la Provincia de Tun- 

ja. Chita y el Cocuy fueron importan- 

tísimas bases de abastecimiento y des- 

canso para sus tropas y pudo entonces 

reponer las pérdidas de su caballada. 
Restaba ai español, para eumplir su 

misión, atravesar parte de la Província 

de Tunja y la de Pamplona, pero eon- 
taba entonces con 1.800 infantes, unos 

poros pero bien montados jinetes y 

coh un enemigo que se debatía, por 

su impreparación en todo sentido pa- 

ra la lucha, en discusiones pueriles que 
disminuían sensiblemente su capaci- 
dad combativa, 

ORGANIZACION DEL 
Sin embargo, dos fuerzas patriotas 

estaban dispuestas para enfrentarse au 

las disciplinadas y bien comandadas 
de Calzada, las que guarnecían a Cú- 

cuta, al mando del general Rafael Uz- 

daneta y las que se encontraban cori- 

centradas en el Socorro a las órdenes 
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Cuando don Sebastián de la Calza- 
da y su columna continuaban la mar- 

cha hacia el norté en cumplimiento de 
la misión encomendada, fue batida en 
Balágula sorpresivamente su retaguar- 

dia por un destacamento de patriotas 
al mando del gobernador de Tunja y 
Capitán General don Antonio Palacio, 
quien efectuaba sólo acciones de hos- 
tigamiento, ya que sus tropas eran mi- 

licias reclutadas de prisa y sin disci- 
plina ni conocimiento de las armas. (9) 

En las filas independientes reinaba 
el desconcierto. Varios años de disen- 
siones intestinas en las Cuales se ha- 
bían puesto oídos sordos a las admo- 
niciones de Nariño incitando a la uni- 

dad y a la preparación de la nación 

para afrontar la reconquista, que él y 

solamente él con gran clarividencia ha- 

bía previsto, llevaron al país a un la- 

mentable estado de impreparación pa- 

ra afrontar eon éxito el problema, “En 

toda aquella provincia no teníamos un 
solo soldado, dice Castillo y Rada, £o- 

mentando la situación del momento en 

Tunja, porque nunta se previeron los 
malos sucesos y porque después del 

3í de octubre nadie dió un aviso de 
los movimientos del enemigo. Cuan- 

do éste penetró en ella, comenzaron 
a tomarse medidas precipitadas, redu- 
cidas a juntar pelotones de hombres 

inexpertos, con la confianza de que los 
que combaten por la libertad no pue- 

den ser vencidos por los soldados de 
la tiranía”. (10) 

EJERCITO PATRIOTA 
del General de Brigada Custodio Gar- 

cía Rovira. La primera se dirigió, por 

orden del gobernador de Pamplona, 
el eminente patriota don Fernando Se- 
rrano, hacia el sur a contener la in- 

vasión y la segunda, denominada Pri- 
mer Ejército de Reserva o Reserva de



las Provincias del Norte avanzó hasta 

Málaga. 

El “Primer Ejército de Reserva” con- 

taba con solo 1.000 lanceros reclutas. 

Su comandante era c] eximio Custo- 

dio García Rovira. El historiador Os 

waldo Diaz Díaz dice que “Este dis- 

tinguido patriota, hombre de varia- 

dos conocimientos, abogado, humanista, 

músico, dibujante, no había tenido nin- 

guna preparación militar. Como hom- 

bre de estudio quiso suplir con lo con- 

signado en los libros lo que le falta- 

ba en principios militares y en cxpe- 

riencia en el ejercicio de las armas, y 

se dedicó al estudio de los tratados de 

Montecuculi y otros escasos manualos 

militares a su alcance”.(11) Años más 

tarde, en 1821, en carta a don Alejan- 

dro Oscrio de fecha 21 de mayo, hacía 

Santander el siguiente comentario al 

respecto: “Uds. necesilana organizar la 

parte militar tan descuadernada hoy 

y yo podría servirles, porque conozco 

un poco mi profesión y la conozco, no 

como Robira leyendo a Montecuculi. 

Guibert, Turena y otros, sino viendo 

el modo de hacer la guerra en este 

país, y conociendo las dificultades y 

obstáculos”. (12) 

Era, desafortunadamente, la situa- 

ción gencral de nuestra nación y ellos, 

nuestros próceres, hicieron todo lo po- 

sible para no ser inferiores al momen- 

to histórico cn el cual se vieron aíron- 

tados a la conducción de la patria en 

tan difíciles circunstancias. 

García Rovira, quien el 1% de sep- 

tiembre de 1815 había sido nombrado 

comandante General del Socorro y Je- 

fe de la Reserva de las Provincias del 

Norte, (13) que debía constar de 3.000 
hombres de infantería, (10 recibió dal 

Gobierno Generali de las Provincias 
Unidas la siguiente directiva para ini- 

ciar operaciones, la cual le fue comu- 

nicada por el Secretario de Guerra el 

7 de noviembre del mismo año: “Con 

esta fecha, dice don Andrés Rodríguez, 

prevengo al general Urdaneta que sin 

esperar su relevo o las tropas que han 

de cubrir aquella frontera marche in- 

mediatamenic con todas las de su man- 

do para Ocaña en donde ha de reunir- 

sé un ejército respetable que se im- 

ponga a los enemigos que sitian a 

Cartagena hace ochenta días y pare- 

ce han obtenido algunas ventajas por 

sabanas y pueblos del Cauca. En estas 

circunstancias siendo V.S. el general 

nombrado del Ejército de Cúcuta de- 

be marchar quanto antes a cubrir aque- 

lla frontera llevando todas las tropas 
que pueda de esa Provincia, armadas 

del mejor modo posible y contando 

con que de Tunja marcharán a sus 

órdenes quinientos hombres por lo 

menos algo disciplinados ya, y arma- 

dos la mayor parte con un número de 

300 a 400 fusiles mientras que pue- 

dan remitírsele otros que se csperan 

de Antioquia a donde han Megado fe- 

lizmente en un númcro considerable. 

“Debe Y.S. también contar con las 

milicias de Pamplona que reunirá a 

su División como lo tenga por conve- 

niente o quando lo cxija algún riesgo 

que amecnaze por aquella frontera. 

“El Gobierno General cspera que 

ella quedará bien cubierta y defendi- 

da habiéndola confiado al zelo, talen- 
to e influxo de V.S. sobre todas esas 

Provincias de las que sabrá sacar to- 

do el partido posible como ya lo ha 
hecho otras veces en iguales circuns- 
tancias, mientras que el general Ur- 

daneta impide que los enemigos rea- 

licen los proyectos que han indicado 

de internarse por la parte de Ocaña 
según las noticias últimamente recibi- 

das”, (15) 
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OPERACIONES MILITARES REPUBLICANAS 
Con desconocimiento total de la ne- 

cesigad de la inteligencia militar co- 

mo base en las decisiones de todo co- 

mandante, García Rovira apreció su 

enemigo en 400 hombres en pésimo 
estado de disciplina y abatimiento por 

su derrota en Chire, Debido a esta 
apreciación, el Gobernador Serrano y 

el general Urdaneta, que se encontra- 

ban en la parroquia de Silos, decidie- 
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ron dar un golpe decisivo a Calzada 

deteniéndolo en el rio Chitagá en don- 

de, cortado el puente, dominaban su 

paso desde unas alturas al norte, La 

sorpresa fue extraordinaria para los 

patriotas. 400 hombres en retirada se 

habían convertido en un crecido ejér- 

cito de 2.000 combatientes que descen- 

dían la cuesta que cae al rió, a las 2 
de la tarde del 25 de noviembre de 

 



1915. Todo fue en vano para contencr 

el empuje de los realistas que forza- 

ron el vado del río, baja el nutrido 

fuego enemigo. La colina de Bálaga 

fue el último punto de resistencia, an- 

tes que los lanceros de la derecha se 

desbandaran, y Cácota de Velasco pre- 

senció la llegada de 200 infantes, res- 
tos desordenados del ejército de 1.000 

hombres de Urdaneta, 500 infantes y 

500 lanceros desmontados, que después 

de muchas bajas en muertos, heridos, 

prisioneros y, los más, fugitivos por los 

contornos, desaparecia por momentos. 

Ante cl empuje cada vez más cre- 

ciente del ejército de Calzada que apro- 

vechaba a todo momento las debilida- 
des enemigas, Urdaneta abandonó a 

Cácota, la cual fue ocupada por los 

realistas a las 11 de la noche del mismo 

25, para retirarse a Pamplona, a donde 

llegó al otro día al amanecer. A las 10 

de la mañana, cuando entraba la van- 

guardia realista, salía para Cácota de 

la Malanza llevando lo más importan- 

te del parque, archivos e intereses pú- 

blicos. El 28 cerraba el resto de la Di- 

visión en Pamplona, culminando así 

Calzada el extraordinario movimiento, 

cumplido a través de tarritorio enemi- 
go, que lo colocaba en una posición es. 

tralégica de primer orden desde la cual 

dominaba por completo a su adversa- 

rio. En efecto, hebía dejado cortadas 

las comunicaciones del Coronel Fran- 

cisco de Paula Santander, quien se en- 

contraba en Ocaña con 500 hombres, 

con los demás núcleos independientes. 

Solo un hábil movimiento del eminen- 

te patriota por el camino de Rionegro 

a Girón le permitió recobrar el con- 
tacto, con lo cual logró a su vez el es- 

pañol el establecimiento de líneas de 
cormunicaciones con su jefe Morillo que 
se encontraba en Cartagena. 

En posición tan importante, n el 

centro de una provincia desde donde 
podía desarrollar sus líneas de opera- 

ciones sobre los grupos independientes 

que se encontraban en Girón, Socorro 

y Piedecuesta y mantener sus líneas de 

comunicaciones con Cartagena y Ve- 

nezuela, Calzada pasó allí los meses 
de diciembre y enero durante los cua- 

les aumentó sus efectivos a 2.200 hom- 

bres. 

Mientras tanto, en el campo contra- 

rio el General García Rovira y el Co- 

ronel Santander, situados cn Piedecues- 

ta, mantenían una posición importante. 

Sus efectivos ascendían a 1.600 fusile- 

ros, 1.400 lanceros y 100 jinetes pues 

se habían aumentado con contingentos 

enviados de Tunja, el Socorro y Santa. 

fé. Su compañero Urdaneta había sido 

llamado a la capital para responder 

de su conducta en cl combaie de Bála- 

ga. 

Deseando «el jefe español obligar a 

los patriotas a abandonar la excelente 

posición de Picdecuesta, que controlaba 

maravillosamente el paso hacia las 

provincias del Socorro y Tunja, ejecutó 

una habilisima maniobra estralégica, 

cual fue efectuar una finta sobre Oca- 

ña para simular la búsqueda de con- 
tacto con la columna realista que avan- 

zaba a lo largo del Magdalena. Ejecutó 

su marcha a través del páramo de Ca- 

chirí, en donde dejó apostada una fuer. 

za de 300 hombres, para continuar lue- 

go su fingido movimiento. 

El General Garcia Rovira ordenó el 

inmediato ataque a la posición realis- 

ta la cual fue tomada el día 8 de fe- 

brero de 1816 después de cinco horas 

de reñido combate. Pero la falta de 

caballada, la reducción de su ejército 
con el envío de una columna al mando 
del Coronel José María Mantilla, co- 

mandante del 2% Batallón de línea de 

la Provincia del Socorro, para atacar 

el convoy de abastecimientos españoles 

que venía desde Maracaibo hacia Pam- 
plona, y, sobre todo, la faka de movi- 

lidad de su ejército por el deficiente 

entrenamiento, impidieron ai ejército 

patriota levar a cabo la persecución 

de su enemigo.



EL TERRENO DE LA ACCION 
Solamente 8 dias después, el 16 de 

Tebrero, pudo iniciar su movimiento a 

través del páramo de Cachirí Uevando 
por fuerza 2.000 soldados de infantería 

y 80 de caballería. Sin embargo, falto 

de movilidad, hizo alto en la pequeña 

meseta de Cachirí en donde el General 
en jefe había resuelto hacerse fuerte 

para esperar el atague enemigo, no sin 

antes haber destacado una vanguardia 

en el sitio de Laguneta, Reforzado Cal- 

zada con 300 cazadores de la Victoria 
al mando del Capitán don Silvestre 

Liorente contramarchó rápidamente el 

20 y se presentó a las 5 de la tarde 

del día 21 frente a la posición patriota 

después de haber deshecho la avanzada 

enemiga con una sorpresa hábilmente 

ejecutada. Las tropas realistas avanza- 

ron ese día hesta la única ranchería 

que existía y solamente lograron efec- 

tuar aprestos para el combate pues és- 
te fue impedido por la espesa niebla 

del páramo, “La bajada es larguísima 
y de mal camino, dice Calzada, el 

monte alto y por la mayor parte es- 

peso; algunas quebradas pequeñas, cu- 

yas orillas ofrecen igual ventaja al que 

sube que al que baja, y en las que los 

enemigos tenían parapetos de piedras 

gereralmente dominados por la: dere- 

cha hacia donde faldea, pero casi per- 

pendicularmente. 

“Como a 500 pasos del río se despeja 

el terreno y se encuentran dos casitas 

con pequeñas labranzas. Esta orilla es 

demasiado espesa, por la pendiente y 

grandes zanjones que han formado las 

aguas, pero no intransitable. Las úl- 
timas mesetas dominan con poca dife- 

rencia a las de la orilla opuesta, que 

es más suave, por donde va el camino 
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poblado de monte y aleanza el tiro de 

fusil, El río es de poco caudal, y más 

bien parece quebrada, angosto, piso de 

piedra e incómodo; el camino atraviesa 

por dos pequeñas llanadas, en declive 

hacia la derecha, dominadas y con bos- 

que espeso a un tiro de fusil por la 

izquierda, y divididas por dos quebra= 

das algo profundas con monte, domi- 

nando y siendo fáciles de defender sus 

orillas opuestas. Se sale a una loma 

de poca amplitud, a cuyo pie está el 

sitio y casa propia de Cachirí, en un 

pegueño llano cortado por tapias, y 

algunos ribazos; por su izquierda va 

el camino hasta el río que baña el ce- 

tro de Cachirí, y uniéndose más aba- 

jo al que ya se ha pasado, forman una 

lengua de lierra que se eleva desde la 
misma ceusa el nivel de las demás se- 

rranías. Este río tiene más cantidad 

de agua, más corriente y peor piso; 

sus orillas muy escarpadas y como 

treinta pasos de elevación con monte 

en ambas, tiene puente de madera cu- 

bierto, y pueden pasar cargas y tres 

hombres de frente. 

“Del otro lado se eleva una asperí- 

síma montaña de que nacen algunas 

cuchillas que atraviesan el camino, de- 

jando a la izquierda el rín, del que se 

separa insensiblemente, hasta que a 

distancia de mil pasos se dirige ya ca” 

si perpendicular a la cima en que se 

batieron los cazadores del 3%. El monte 

es alto, ya claro, ya espeso, con algu- 

nas profundidades y desigualdades que 

estrechan el camino. En éstas y en las 

cuchillas inmediatas al puente habían 

construído los enemigos paurapetos de 

piedra y ramaje”, (16)



LA BATALLA 

La batalla de Cachirí es un clásico 

ataque por parte de los españoles a una 

posición organizada para la defensa. En 

efecto, el General García Rovira orga- 

nizó su dispositivo 1. base de 3 líneas 

principales de resistencia sobre la loma 

de Cachirí con algunas posiciones adc- 

lantadas y un puesto avanzado en La- 

guneta. La táctica de entonces imponía 

el sistema dal cuadrilongo, preconizado 

por Montecuculi, que al respecto dice: 

“De un batallón cuadrilongo, se forma: 
fácilmente todas las demás figuras, co- 

mo la lenaza la cual en sentido opues- 

to forma la cuña: la media luna que 

por el otro lado forma un convexo; el 

"puercoespin que son varias líncas o el 

batallón mismo alineado en Tuerte y 

que tiene un vacío en el centro: se 

puede hacer la anatomía de todas las 

medidas. de todas las proporciones de 

todas estas disposiciones en el manejo 

de una sola compañía por analogía con 

el regimiento o aún del ejército corno 

se parte de la parte al todo y del mo- 

delo a la idea. Y en efecto puede lla- 

marse la compañía un pequeño ejérci- 

to lo mismo puede llamarse el ejérci- 

to una gran compañía”. (17) 

Pero cl general en jefe, de acuerdo 

a las características del terreno, tomó 

este dispositivo que él creyó acertado 

para efectuar luego una resistencia Qi- 

latoria que no le fue posible ejecutar 

dados lo difícil de su conducción y la 

calidad de tropas bisoñas, cuya infan- 

tería estaba en su mayor parte armada 

de lanza para resistir (181 la, en su épo- 

ca excelente, infantería española do- 

tada de Jos más modernos armamentos. 

Despejada la espesa niebla que había 

impedido la prosecución del ataque, 

Calzada organizó sus tropas con una 

descubierta al mando del Teniente don 

José Espejo, seguida por una columna 

de cazadores y el primer batallón, que- 
dando en apresto, en la ranchería, el 

segundo batallón. 

La columna de cazadores realista 

avanzó sobre las posiciones adelantadas 

patriotas que se replegaron sobre su 

primera línea de resistencia, repasando 

el río y haciéndose fuertes, entre tanto 

que, los cazadores enemigos se distri- 

buyeron cn guerrillas por la orilla del 

río. El primer batallón realista, que 

Jlegó a la casita de Cachirí a las cinco 

de la tarde del día 21, «csperá en este 

punto al segundo batallón que bajó de 

las alluras al anochecer. Calzada or- 

denó entonces el ataque de las compa- 

ñías de Cazadores del primero y segun- 

do batallones sobre el flanco derecho 

de la posición cnemiga lo cual ejecu- 

taron hábilmente trepando por una 

pendiente al lado izquierdo del camino 

e introduciendo desorden en la primera 

línea de resistencia que solamente lo- 

gró restablecerse mediante cl refuerzo 

oportuno del batallón patriota al man- 

do del heroico Coronel Pedro Arévalo, 

mártir de la patria. 

En la noche, el comandante español 

reemplazó las compañías de cazadores 

por la sexta del primero y segunda del 

segundo, cuyo relevo en la posición se 

dificulió debido al terreno en el cual 
operaban. 

Al mismo tiempo, García Rovira or- 

dená el cambio de posición hacia atrás 

dejando solamente un pequeño desta- 

camento en la anterior y establecien- 

do, con un batallón, una primera línea 

de resistencia en la nueva posición, la 

cual mejoró con la construcción de al- 

gunas fortificaciones. 

En la mañana del 22 de febrero, las 

compañías sexta y segunda y los ca- 

rabineros del comandante Cirilo Moli- 

na continuaron el ataque, eruzando el 

río, lo cual efectuaron arrollando el 
destacamento avanzado y precipitán- 

dose sobre las trincheras enemigas cu- 

yos defensores los rechazaron heroica- 

mente produciéndoles 20 bajas. 

Ante este contratiempo, Calzada de- 
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1. Vita de Matanaa— 2, Teba de Saatá—3. Entiada al páramo de Crefuerí, dande teiurfá 

Sarcía Roura E día $ de fabrero—4. Lugar dende se libra La batalía del 22 de Era. 

S. Laguneta <n cuyas cexcanías psircinió esta batall—0. Pueblo de Crefiiri —7. mráisz, 

lugar en donde aecibió refuerzos sl Cruonel Calzada. 

Tomado de "Antonio de Villavicencio tEl Promartir) y la Revolución de 

la Independencia”, por J. D. Monsalve. 
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cidió empicar a fondo su unidad. “Dis- 

puso, pués, dice el Diario de Operacio- 

nes de la 5% División, que la mitad de 

la columna de cazadores, al mando de 

su comandante don Matías Escuté, pa- 

sase »»l río más abajo del puente y tre- 

pando por la derecha la escarpada 

cuesta, cayese sobre el flanco izquierdo 

de los enemigos. Que el Capitán don 

Silvestre Llorenve, con la otra mitad 

de la columna y un cañón de a 4, 

fuese por esta orilla, con el fin de (lan- 

quearlos por la derecha, que apoyaban 

cerca del río, y que el Teniente Coro- 

nel don Carlos Tolrá, con las expresa- 

das sexta y segunda, las dos compa- 

ñías de granaderos y los carabineros 

atacasen por el frente, colocando un 

cañón también de a 4 quae, con antici- 
pazión, incomodase a los enemigos. 

“Fil suceso correspondió a tan buena 

disposición. Tolrá no quiso detener un 

momento el ataque, destinó Ja compa- 

nía de granaderos del 12 por la dere- 

cha, para que trepando por el bosque 

del pie de la loma los atacase por su 

flanco izquierdo, y él lo ejecutó con 

las tres restantes por el frente. Estas 

compañías y las que mandaba lLloren- 

te cayeron con impetuosidad sobre las 
primeras trincheras, que en un momen- 

to fueron tomedas a la bayoneta y con 

poquísimo fuego. Los primeros a tre- 

parla fueron el inmortal Daza, el te- 
niente Segovia y el subteniente Inda. 

Aquí recibió un tercer balazo el pri- 

mero, que privó al rey, a las dos horas, 

del soldado más valiente y benemérito. 

“En el descanso de la loma se mez- 

claron nuestras tropas con las enemigas, 

que perecian al golpe de la bayoneta; y 

tampoco pudieron resistir el choque 

en la segunda trinchera, que dejaron 

cubierta de cadáveres. La confusión 

de su precipitáda fuga se comunicó al 

famoso quinto batallón, (el más ague- 

rrido y disciplinado de los enemigos), 
que estaba formado en batalla ya en 

. la pendiente, e hizo una descarga ce- 

irada que en nada detuvo la marcha 

de nuestras tropas y sí aumentó su fu- 

ror, excitado ya por la pérdida del in- 

mortal Daza. 

“Confudidos los enemigos, mezclados 

todos sus cuerpos y llenos de pavor, 

no hicieron ya más csluerzos por de- 

fenderse. Perscguidos por un puñado 

de valientes se entregaron a la muerte, 

sin saber por qué, Los bizarros corman- 

dantes de artillería y caballería don 

José María Quero y don Antonio Gó- 

mez, y los Capitanes don Francisco 

Jiménez y don Blas Cerdeña, se ade- 

lantaron a caballo y fueron cortando 

pelotones de fugitivos, que obedecian 

puntualmente sus órdenes y hasta re- 

petían sus voces de viva el rey, Les 

mandaban que arrimasen las armas a 

un lado del camino y se quedasen, que 

eran perdonados. Pero las tropas que 

iban a la cabeza no daban cuartel e hí- 

cieron una horrorosa carnicería, en 

particular la compañía de Daza, que no 

se podía contenor. Quedó, pues, todo el 

ejército enemigo muerto, prisionero y 

disperso. 

“Por la Matanza, a dunde llegaron 

nuestros oficiales a las tres de la tarde, 

sólo pasó Robira con unos treinta ca- 

ballos. Los cazadores que mandaba el 

Teniente Coronel Escuté, no pudieron 

pasar el río y regresaron al puente a 

tiempo de estar ya forzadas las prime- 

ras trincheras, por lo que marchó por 

el camino seguido del 19 y 2% batallón, 

excepto dos compañías del último, que 

guedaron en Cachirí custodiando los 

hospitales y equipajes. 

“Samás se ha visto espectáculo más 

horroroso que el que presentaba el ca- 

mino de Cachirí a Cácota. Todo él es- 
taba poblado de enemigos, la mayor 

parte muertos de bayoneta, entre eos 

muchos oficiales, de cuya clase había 
trece en un espacio de diez y seis varas. 

Los fusiles, cajas, municiones y demás 

efectos de guerra embarazaban el trán- 

sito, y cada instante había que hechar 

pie a tierra. Cansadas ya nuestras tro- 
pas de matar y pasado el primer calor,



se pcuparon en hacer prisioneros, y se 

Henaron dos cuarteles”119) 

. “Las fuerzas de la Unión, dice el 
historiador Restrepo, fueron persegui- 

das por la caballería española hasta 
la Villa de Matanza, y no se salvaron 

treinta hombres reunidos. Murieron 

cerca de trescientos, igual número que- 

daron prisioneros, entre ellos algnnog 

CONSECUENCIAS 
Las pérdidas patriotas fueron caleu- 

ladas por el Comandante realista en 
más de mil muertos entre los cuales 

40 oficiales, 200 heridos y 500 prisio- 

neros, inclusive 28 oficiales, 2 piezas de 

artillería, 4 banderas de batallones, 750 

fusiles, 300 lanzas, 45,000 cartuchos, 

provisiones, ganados y otros «efectos y 

las españolas en 150 hombres entre 

muertos y heridos. Y para aumentar las 

pérdidas patriotas, el mismo día 22 

fueron batidas las tropas del Coronel 

Mantilla, cerca a Cúcuta, por las de) 

Coronel don Francisco Delgado, 

Desde este momento las provincias 

Unidas de la Nueva Granada quedaron 

a merced del ejército vencedor. “La 

valiente división que V.S. tiene a sus 
órdenes y los valientes cazadores del 

ejército, dice Morillo a Calzada desde 
su cuartel general de Mompóx el 29 

de febrero de 1816, han conseguido el 

más señalado triunfo ron la destrue- 

ción de la principal fuerza rebelde que 
ocupaba esa provincia, dejando el reíi- 

ro a disposición de las armas vietorio- 
sas de S. M.” (20 En efecto, la pro- 
vincia del Socorro fue invadida sin 

resistencia y Santafé habría sido ocu- 

CONSIDERACIONES 
Analizado el hecho en sí de la ba- 

talla podemos, a más del espíritu ofen- * 

sivo de las tropas realistas y de su 
excelente preparación, hábilmente ex- 

4D 

oficiales, perdiéndose setecientos cin- 
cuenta fusiles, el parque y todo lo que 
tenía el ejército. El General y su se- 
gundo Santander se retiraron hacia el 
Socorro, donde no pudieron reunir dos- 

cientos hombres de los que pelearon en 

Cachirí. La pérdida del enemigo fue 
de ciento cincuenta entre muertos y 

heridos”, (20) ' 

DE LA ACCION 
pada inmediatamente por Calzada si és. 

te no hubiese recibido orden anterior de 

esperar a Latorre, quien se encontraba 
en camino desde Ocaña, ya que Morillo 

reservó ese honor a las tropas penin- 

sulares que vinieron con él desde Es- 

paña. 

Al igual que muchas veces después 

de una derrota o hecho desgraciado 

de gran magnitud se produjo el desba. 

rajuste de la moral nacional. El país 
se fue entregando pawuatinsmente. Se 

atribuyó al eto de las cornetas de la 

infantería española, que recientemente 

había introducido sus toques en esta 

Arma y a su resonancia en los montes, 

el que las tropas se hubiesen. sentido 

rodeadas y copadas para caer en el es- 

tado de pánico. La siguiente tonadilla, 
con la cual en el sur se hacía hurla de 
la derrota y que solamente puede eon- 

siderarse como una manifestación del 
descóncierto de los granadinos, que an- 

te el desastre llegaron a dividirse aún 
más, decía así: 

“Guerreros de Cechirí- > 
En Popayán no hay corneta; 

Calad bien la bayoneta 

Y no correreis así”. (22) 

SOBRE LA BATALLA 
plotados por un planeamiento acertado 

y una correcta conducción por parte 

de los jefes españoles, decir que la 

derrota se debió a varios errores en el 

 



campo táctico, como la mala escogen- 

cia de la posición, cuyos flancos no se 

encontraban apoyados, falla de prepa- 

ración de la misma y de mimetismo 

en las fortificaciones y sobre todo falta 

de una reserva con la cual el coman- 

dante en jefe hubiera podido influir 

en la acción por medio de oportunos 

contraataques e impedido la persecu- 

ción posterior. 

EJ General Santander comentaba en 

1820, en carta de 28 de agosto, al Co- 

ronel José Concha, refiriéndose a la 

necesidad de evacuar a Popayán y no 

empecinarse en una resistencia tenaz, 

que a García Rovira lo había perdido 

en Cachirí el querer conservar a toda 

costa la Provincia del Socorro: “¿Qué 

es más funesto: perder el ejército 

por una sorpresa y por una disolución, 

o perder a la ciudad de Popayán y 

cuatro miserables recursos? Usted no 

vé mas que la Provincia del Cauca y 

solo habla por los intereses de ella. Yo 

veo a Cundinamarca y a Colombia y 

dcbo hablar por los intereses de to- 
dos sus habitantes. Por querer conser- 

var a Cúcuta me derrotaron cn Carri- 

llo; por querer conservar a Pamplona 

derrolaron a Urdaneta en Bálaga; por 

querer conservar terreno y no causar 

hostilidades al Socorro, derrotaron a 

Robira en Cachirí. Se acabó cl tiempo 
de las contemplaciones a un pueblo; 

hoy contemplamos solo a todo el pue- 

blo de Colombia, y si su seguridad de- 

pende de que se abandone a Popayán, 

la Provincia del Cauca, Neiva, Cundina- 

marca entera, todo se abandonará. Ma- 

les pasajeros son preferibles a los ma- 

les perdurables”, (23) 

Pero las causas de esta derrota son 

más profundas y residen no solo en el 

campo operativa, porque las milicias 

o un ejército regular mal preparado 

están incapacitados para desarrollar 

una guerra de movimiento y menos 

contra un ejército de ación rápida y 
decisiva. Los resultados de una, hata- 
la son, en la gran mayoría de los ca- 

sos lógica consecuencia de la situación y 

del estado de cosas en el que vive una 

nación en conflicto. Un país, en anar- 

quía e impreparado para resolver los 
grandes problemas que se cernían en 

su futuro, no podía conseguir triunfos 

en los campos de batalla, sobre todo, 

contra una nación que acababa de ven- 

cer y de hacer palidecer la estrella dl 

Gran Corso. “La batalla se perdió para 

la causa de la independencia, comenta 

el Mayor Mercado, porque las tropas 

republicanas no estaban au la altura de 

las necesidades de la guerra; ellas ha- 

bían sido improvisadas, la oficialidad 

carecia de experiencia y decisión; el 

armamento, equipo y vestuario habían 

sido descuidados. Es que para defen- 

der el honor y la independiencia de una 

nación, se necesita de tropas que des. 

de el tiempo de paz estén dedicadas 

exclusivamente a prepararse para las 

grandes pruebas y sacrificios que pide 
la guerra”, (2%) 

Cachirí es en nuestra historia una 

admonición de perenne vigencia. Un 

continuo grito que nos incita a desper- 

tar y a encauzarnos por el camino de 

la grandeza cuando nuestras debilida- 

des nos hayan desviado hacia sendas 

extraviadas, al margen de los grandes 

intereses de la patria. 

Ante tamaño revés y ante las des- 
gracias traducidas en lágrimas, sudor 
y sangre en la Epoca del Terror y du- 

rante toda la epopeya de la indepen- 

dencia, afloraron las más grandes y 

heroicas virtudes que se encuentran 

latentes en el alma de nuestro pueblo. 

Solo ellas hicieron posible el milagro 
de resucitar a la Nueva Granada y 
convertirla en lo que es hoy, una na- 

ción que se «**norgullece de sustentarse 

en los más elevados principios de dip- 

nidad y de libertad humanas; y cuyos 

hijos, templados en el esfuerza y en 

el ejemplo de nuestros mayores, esta- 

mos dispuestos a sacrificarlo todo por 

ella. 

El recuerdo ás Gutes ceemtiaticnón



heroicamerte en Cachirí, muchos de 
los cuales forman la gran lista de los 

sacrificados anónimamente por la pa- 
tria, porque la historia no ha podido 
aún recoger sus nombres para legarlos 
a la posteridad, y de quienes más texde 

subieron al patíbulo para sellar con 
sangre su amor a la libertad, nos obliga 

a guardar eterna veneración a su me- 

rooría, Ellos son forjadores de «esta pa- 

tria amable y soberana y su espíritu 

se mantiene siempre presente entre 

nosotros. Loor a Custodio García Rovi- 

ra y a sus valientes oficiales y soidados 

que supieron ser fieles al ideal patrio 

que los llevó a la lucha por nuestra 

independencia. Loor a ellos gue acu- 

dieron a cumplir el primer llamado de 
Colozmbia. 
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Otros gastos de Administración. ho 251,970.83 
Traslado para reposición elementos. (vajilla). 146.241.58 
Traslado para depreciación activos. 734.973,83 

Sub-Total ... ... $ B' 295,725.81 
Utilidad en el ejercicio ... ... 1... +... ».. ..1 +... ».. S 1 029 410 22 

Totales. ,. - $ 9' 325,136.03 $ 9 325.136,03 

Brig, Gral. (R) Emilio Tovar Lemus 
Director. 

Tte, Cor (R) Guillermo Guzmán 
Sub-Director. 

Jorge Arias P. 
Contador P. A. 

M N9 2504 

BALANCE GENERAL DEL CLUB MILITAR DE OFICIALES 

AL 31 DE DICIEMBRE DE 1965 

1vo 

ctivo en Caja y Bancos 
antes por As (neto) 
ersionés (papeles ELOCIA DIA) 

1' 476.340, 95 
959.634.87 

Si 789.665,17 
entarios [mercancías) e 914,27 
scancías en Tránsito 5.680.60 
¡icipos a Contratistas 243.187.59 

al del Activo Circulante. . $ 5 939.373 45 

sitos Activos 508,295.40 
ivo Fijo - Terrenos - 1' 639.387, 94 
ivo Fijo depreciable (neto) 5' 535 .899.06 
ivo de Operación (neto) 596.775,37 
stos Pre-pagados 9.332.03 
tos Diferidos 56.581,54 

al del Activo ... . $ 10 325.644 .79 

3 3- Gral. (R) Emilio Tovar Lemus 
Director. 

Pasivo 

Acreedores Varios. 7.005.090 
Gastos acumulados por pagar, 61,465.74 

Total del Pasivo Circulante ... $ 68.470,74 

Reservas. : 

Para Prestaciones Sociales, 1'272,991,17 

Total del Pasivo is 1' 341,461.91 
Diferidos - Intereses, h 5,148.00 

Capital y Superávit, 
Capital donado. 9' 420.389.838 

2' 589.234. 78 Superávit Acumulado. 
T 029.410.22 13 039.034.388 Superávit año 1965, 

Total Pasivo, Reservas y Capital.s 14 385.644,79 

  

Tte. Cor. (R) Guillermo Guzmán V. 
Sub-Director. 

Jorge Arias Patiño 
Conta: 

M, P. A. 
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El PODER 

MILITAR DE 

ESPAÑA Y LA 

EMANCIPACIÓN 

DE AMERICA 

  
Capitán (RJ ELÍAS ESCOBAR SALAMANCA 

los treinta y cinco años exactos 

de producirse la independencia 

de las Colonias Inglesas cn Amé- 

rica se insurreccionaron Jas Españolas; 

sin duda una de las causus más favo- 

cables al levantamiento colonial fue la 

invasión de las tropas Napolcónicas y 

el destronamiento de los Borbones. 

Para atajar estos movimientos sepa- 

ratistas no había más que dos solucio- 

Tes: 

al Reprimir el levantamiento por la 

fuerza de las armas. 

b3 Conceder la autonomía audminis- 

trativa y gubernaliva necesarias para 

que los pueblos sintieran y disfrutaran, 

al menos en apariencia, de cierta li- 

bertad y soberanía. Pero la España de 
1810 por la incapacidad absoluta de su 

Gobernante Fernando VIL quien no 

tuvo la visión y cl talento suficientes 

para encauzar el movimiento, ni mucho 
menos la fuerza militar para aplastar 

la insurrección. no pudo controlar la 

situación. 

El antiguo esplendor y poderío de 

Carlos V y Felipe II se habían extin- 

guido poco a poco en la corruptela y 

degencración de sus sucesores, tanto de 

la Casa de Austria como le de Borbón; 

España llevaba más de dos siglos mal 

gobernada; un sin número de válidos, 

favoritas y aveniureros como el Ale- 

mán Nitard, el pícaro Valenzuela, el 

Abate Italiano Alberoni y el aventu- 

rero Holandés Riperdá así como tarm- 

bién de Reyes y Reinas extranjeros, 

habían llevado a la nación a un estado 

muy lamentable de desgobierno. Du 

aquellos famosos Tercios que habían 

hecbo temblar a la vieja Europa y se 

habían paseado triunfantes y gloriosos 

por todo el mundo, solamente queda- 

ban unos mezquinos contingentes de 

tropas sin instrucción ni disciplina, pé- 

simamente equipados, que eran impo- 

tentes para contener a los Polacos y 
Mamelucos de las vanguardias de Na- 

poleón. 
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Situación general de la España de 
1508. 

Para comprender mejor aquella épo- 

ca, es necesario analizar la realidad 

histórica de un país que se ufanaba de 

poseer el más vasto y rico imperio eo- 

lonial, la Península Ibérica, colocada 
detrás de los Pirineos en medio de tres 
mares easi sin comunicación con el 
resto de Europa, al abrigo de sus ideas 

y sus ejércitos, n medio de una opu- 

lencia hereditaria que tenía su origen 

en los tesoros del Nueyo Mundo, que 

fomentaba la pereza del pueblo y de 

sus principes bajo un clima ardiente 

que excita los sentidos más bien que 

la imaginación podía en efecto adorme- 

cerse, enervarse y degenerar una Cor- 
te antigua entre un inmenso Clero in- 

tolerante para la herejía pero despreo- 

cupado en cuanto al vicio, era una na- 

ción habituada a mirar la dignidad real 

con tanto resuelo como a la propia divi- 

nidad. Si existía en Europa un lugar 

adecuado para presentar en toda su de- 

formidad el espectáculo de la corrup- 

ción de las Cortes, éra seguramente alí. 

El Rey Carlos 1V representaba la 

imagen y semejanza de esta desdichada 
nación; pusilánime, perezoso e incapaz 

de ejercer otro trabajo que el de la 

caza, miraba como un beneficio del 

cielo que cualquiera le aliviase del pe- 

so de los negocios del gobierno; domi- 

nado siempre por una Reina sin pudor, 

distraída en galantes aventuras como 

una princesa Romana dei hajo Impe- 

río, sometida a un vulgar favorito, el 

antiguo Guardia de Corps, que gracias 
a estas aventuras amorosas había al- 
canzado el pomposo título de Príncipe 

de la Paz. La desgraciada nación es- 

pañola no pudiendo conceder su eari- 
ño a un válido despreciable e insolen- 

te, a una Reina impúdica, y a un 

Monarca imbécil y tolerante, había cí- 

írado todas sus esperanzas en el here- 

dero de la Corona, el Príncipe de As- 

turias, después Fernando VIl, que no 

era más digno por sus talentos y cua- 

lídades que sus padres del amor de un 
gran pueblo. 

Esta Corte decrépita había conduci- 

do al país a un estado muy difícil de 

Sezeribir. No existía ya ni Hacienda en 

una nación que se enorgullecía de te- 

ner las riquezas de Wéxico, Venezuela, 

Perú, Argentina y Nueva Granada, no 
habia Marina, ni Ejército, ni política, 
ni autoridad sobre unas Colonias pres- 

tas a rebelarse. Pero en medio de tanta 

abyección existía la voluntad férrea de 

un pueblo fanatizado, orgulloso, valien- 

te y decidido que odiaba al extranjero, 

que a pesar de la indignidad y cobar- 
día de sus Reyes que se entregaron 

sin reservas en manos del temible Ern- 

perador de los Franceses para que dis- 

pusiese a su antojo de la Corona de 

España, no estaba dispuesta a dejarse 

sojuzgar. El pueblo soberano se levan- 

tó como un solo hombre y con indo- 

frente con gran coraje y decisión a 

los invencibles veteranos de Arcola, 

Rívoli, Marengo, Austerlitz. Tal era 

la situación de España al iniciarse la 
invasión Napoleónica en 1808. 

Estado Real de la Marina y el Ejér- 

cito, 

Las fuerzas de la Marina de Guerra 

gue en el reinado de Carlos 1 cons- 

tituían una de las primeras potencias 

navales de aquella época, con una po- 

derosa escuadra de 76 navíos de lín=a 

y 51 fragatas; magníficamente equipa- 

das con sus dotaciones completas y 
bien entrenadas, se habían reducido con 

siderablemente en «el gobierno de Car- 

los TV a causa de la derrota sufrida en 

Trafalgar en 1805, en donde la flor de 

la escuadra Franco Española se perdió 

con la desaparición de sus mejores bu- 

ques y tripulantes. 

En 1308 quedaban solamente en ser- 

vicio 36 navíos de línea y 20 Íragatas 

en su mayoría mal armadas y equipa: 

das con dotaciones menores ineomple- 

tas; pero en cambio con un fabuloso



Estado Mayor que no guardaba propor- 

ción alguna, cuyo organismo consumía 

los escasos recursos de que disponia; 

formaba en él la siguiente dotación de 

Oficiales: Un Gran Almirante, 2 Almi- 

rantes, 29 Vicealmirantes, $68 Contra- 

almirantes, 80 Capitanes de Navío, 134 

Capitanes de Fragata, 12 Intendentes 

y 11 Comisarios Ordenadores. He aquí 

a lo que había llegado la Marina de 

Guerra de una de las naciones del glo- 

bo, casi tan insular como la propia In- 

glaterra, con mejores puertos que és- 

ta como El Ferrol, Cádiz y Cartagena; 

que tenía la misión primordial de use- 

gurar y defender líneas enormes de 

comunicación y abastecimiento con los 

extensos dominios de América. 

El Ejército: La situación de esta 

fuerza regular era todavía más deplo- 

rable que la de la Marina. Se componía 

de aproximadamente 8 Divisiones con 

58.000 hombres de Infantería; 16.000 de 

Caballería, 12.000 de Tropas Extranje- 

ras, Suizos e Irlandeses y Walones. La 

Artillería era muy escasa en hombres 

y materiales. El arma de Ingenieros, 

tan importante en la organización de 

los grandes Ejércitos de aquel entonces. 

no existía en España, Lua Infantería era 

débil, mezquina y mal instruida, reclu- 

lada en su mayor parte de la escoria 

de la población; su organización, co- 

pia de la Francesa, agrupaba Ba- 

tallones, Regimientos y Divisiones. 

La Caballería formada de individuos 

mejor escogidos y seleccionados, no es- 

taba completamente montada, ya que 

la famosa raza de los caballos anda- 

luces tan fogosos y dóciles había decaí- 

do notablemente. La Guardia Wallona 

era la única tropa imponente por su 

disciplina e instrucción, 

Descontando los 15.000 hombres que 

se habían enviado a Portugal mediante 
el tratado de “Fontainebleau”, el resto 
del ejército regular de la metrópoli se 

encontraba diseminado por todo el país 
empleado principalmente en perseguir 

contrabandístas y malhechores, ya que 

no existía Guardia Civil o Gendarme- 

ría para estos menesteres. Todo aquel 

personal de guerra mal alimebtado, 

vestido y equipado, rara vez pagado, 

sin emulación, espíritu militar ni ins- 

trucción era un cuerpo sin alma. En 

él como en la Marina el Estado Mayor 

devoraba casi todos las recursos. Se 

componía del siguiente personal de 

Oficiales: Un Generalísimo; 5 Capita- 

nes Generales: 127 Mariscales, 87 Ge- 
nerales, 250 Brigadieres y un sin nú- 

mero de Coronelos. 

De estos grados unos eran efectivos, 

otros provisionales y cn gran parte ho- 
noríficos como el de los Mariscales que 

no ejercían mando alguno. Esta era la 

Fuerza Militar que tenía que enfrentar- 

se al Ejército mejor organizado, mejor 

instruido y mejor mandado de la épo- 

ca. acostumbrado a vencer en todas 

partes. 

El destronamiento de los Borbones y 

sus consecuencias. 

Las continuas súplicas y humillacio- 

nos de la Corte de Madrid. que emula- 

ban en la más servil de las bajezas 

por parte de Carlos IVY como del here- 

dero Fernando, ante el todo poderoso 

Napoleón, obligaron a éste, sin dcscar- 

lo seguramente, a mezclarse cada dia 

más en los asuntos internos de aquel 

país. Por otra parte la retaguardia 

Francesa amenazada con cl desembarco 

de tropas Inglesas en Portugal a ór- 

denes de Wellington, determinaron la 

decisión del Emperador de invadir la 
Península Ibérica con un ejército de 

100.000 hombres. Sin embargo la: pre- 

sencia de estas tropas no fue propia- 

mente lo que produjo la reacción ma- 

siva del pueblo Español; lo que excitó 

las pasiones hasta el paroxismo origi- 

nando la indignación general de aquel 

gran pueblo escarnecido y afrentado, 

fue el destronamiento de sus Reyes y 

la imposición de un Monarca extran- 
jero en la persona de José Bonaparte, 
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hermano mayor de Napoleón. Este in- 

menso error, fue de consecuencias fa- 

tales para el porvenir de Bonaparte; 

subestimar la calidad del pueblo y 

apreciarla por el comportamiento de 

sus gobernantes, constituyó sin duda 

su máxima falta militar y política, 

El pueblo solo, por su propio im- 

pulso, privado de la asistencia del Go- 

bierno, tomó por su cuenta la dirección 
suprema de la guerra. En todas las 

Provincias se forraaron Juntas Revolu- 

cionarias que asumieron de inmediato 

el control Militar, fusilando a la ma- 
yoría de los más altos Jefes del Ejér- 
cíto. En Cádiz fue asesinado el Capitán 

General de Andalucía Don Francisco 

Solano, Marqués del Socorro, e igual 

suerte corrieron otros eminentes Mi- 

litares, como el General Don Francis- 

co Biedma Gobernador y Comandante 

de Badajóz y Conde de la Torre del 

Fresno, y el General Fabro. El único 

Militer de Escuela importante que sal- 

vó su vida de la ira popular, fue el 

Capitán General don Francisco Javier 

Castaños quien inmortalizó su nombre 

acelte 

  

en la Batalla de Bailén. Así quedó el 

Ejército Regular totalmentz desverte- 

brado, sin Jefes ni mandos idóneos, a 

órdenes del populacho que empuñó las 

armas sin distinción de clases. Las con- 

secuencias de esta trágica, gloriosa y 

singular campaña merecen un estudio 

aparte ya que sus resultados incidieron 

fundamentalmente en la guerra de 

de Emancipación Americana. 

Si los Españoles sacudieron el yugo 

de la dominación Francesa en 6 años 

de gigantesca y desatinada lucha, los 
americanos del sur, logramos el mis- 

mo objetivo en los 10 años subsiguien- 
tes a esta gran campaña que constitu- 

yó la base de nuestra Historia Militar. 

Nota Bibliográfica: 

M, A, Thiers Historia del “Consula- 

do y el Imperio”, con documentos au- 

ténticos relativos a la composición de 

la Marina y el Ejército. Archivo del 

Louvre. 

Don José Terreros, Biánquez Fraile 

y El Padre “Mariana”. Historia exten- 

sa de España, 

Urisimo 
aceite nuevo 

y super refinado como no 

se habia fabricado en Colombia. 

...y es más barato 

cuendo Ud. devuelve el envase 

de cristal al expendedor.



LA 
GUERRA 
DE. LOS 
MIL. DIAS 
ULTIMO RELATO 

  
BENJAMIN LATORRE CHAVES 

biendo sido interrumpidos nues- 

tros cstudios primarins en cl his- 

tórico Colegio de San Simón de Ibagué, 

donde los cursamos en vez de Bogotá. 

en compañía de nuestro puriente ino]- 

vidable Rogclio Cháves, sacrificado 

más larde cn El Espinal con el Gene- 

ral Cesáreo Pulido; el institutor Gabriel 

Calderón, quien era su segundo; los 

Tcnientes Coroneles Barrios y Mañoz- 

ca; y los Mayores Clímaco Pizarro y 

Germán Martínez, el luctuoso 13 de 

scptiembre de 1902 y a pesar de los 

descalabros que la Revolución sufrió 

desde la primera etapa, como las de- 

rrotas de Bucaramanga y Los Obispos 

en el norte, la de Nocaima «en Cundi- 

namarca, donde sucumbió arrebatada- 

mente el inclito Figueredo, y se per- 

1iló la figura del ilustre Olaya Herrera, 

asi como la de San Luis en el Tolima, 
en donde pereció entre muchos el ab- 

negado jefe Vicente Carrera y fue he- 

rido el posteriormente General Adelmo 

A. Ruiz, nuestra decisión, afávica, acaso 

no del todo clarificada en esa remota 
adolescencia, por la causa liberal y el 

deseo de defenderla en los campamen- 
tos, era tan ajena a odios y venganzas, 

como tentadora de aventuras y vehe- 

mencia. 

Yo al finalizar el siglo pasado, ha- 
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Campeneaba la solidaridad y nos ha- 

bría avergonzado el escondite. Los lau- 

reles arrancados por Uribe Uribe en 

Peralonso a la fortuna esquiva, no com- 

pensaban aún tan tremendos golpes 
sufridos poco antes por los nuestros 

y resultaba imperativo el inmediato 

y decidido concurso de tantos coparti- 

darios hábiles, aunque sin duda vaci- 
lantes. Por lo que a nosotros tocaba, 

podemos afirmar rotundamente que 

«nos habría incitado menos el ambiente 

victorioso de la Revolución para enro- 

larnos en sus filas, que la idea de apo- 

yaria en su infortunada iniciación. 

Tal era entonces nuestro ingenuo. 

nuestro agudo estado de ánimo. Víbra- 

ban límpidas ejecutorias. Por otra par- 

te flotaba un débil y triste sedimento 
de recuerdos infantiles que, sín indu- 

cirnos a represalias personales, de las 
cuales nos sentíamos a distancia solar 

sin virtuoso esfuerzo, y transcurridos 

Ya unos diez años de las cruentas agre- 

siones de que había sido víctima varias 
veces nuestro pacífico padre, por gra- 

tuitos odios políticos que tan a menu- 
do envenena la humanidad, a conse- 
cuencia de las cuales lo habíamos visto 
a las puertas de la muerte y a sus ata- 

Cantes agresivamente impunes, sí nos 

inclinaban en abstracto y con elevados 
sentimientos a contribuir al derrum- 
bamiento de un regimen que, incesan- 

temente, en los comicios irritantes nos 
exacerbaban hasta concedernos apenas 

a manera de dádiva una única unidad 

representativa en el Congreso de la 

«República, brillante sí, como lo era el 

General Uribe Uribe, ineurriendo con 
elio en la más cruel discriminación cin- 

dadana, ensañándose así contra medía 

nación, ya incurra en esto cualquiera 

de los dos partidos tradicionales <o- 
lombianos, con plenitud de dignidad y 

decoro resulta elemental no resignarse 
a indefinido sojuzgamiento. 

Sin embargo, circunstancias insalva- 

bles nos privaron durante los primeros 
meses de lucha, de compartir la aza- 
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rósa existencia del revolucionario en 
campamentos, si en verdad colmada 
de sobresaltos, vigilias y peligros, tie- 

ne también, quizá más para la incipien- 

te juventud, tan sentimentales y firmes 
como «nobles satisfacciones. ¡Oh! En 

todo caso el decoro, la dignidad, pre- 

ciosos dones recibidos de lo Alto, tan 
obligante de conseryar, y sin los cuales 

la existencia humana sólo sería un 

triste, un raquítico, un desolado vege- 
tar, e ; 

Llegó por fín el día de alistar la li- 

gera maleta de campaña y salir, junto 

con nuestro primo por la sangre y her- 

mano de espíritu, Luis F. Latorre La- 
torre, para la hacienda “La María”, 

cercana al salio de Tequendama, lu- 

gar acordado por los jefes de este mo- 

- vimiento, Coroneles Antonio Samper 

Uribe, de alta prestancia social y eco- 

nómica, y Honorato Barriga, digno 

descendiente este último del famoso de- 

fensor del cuartel de San Agustín, en 

febrero de 1362. 

AMi formamos un bloque como de 

30 hombres, apareciendo, ante el go- 

bierno, rebeídes, Días después, tras al- 

gunas exploraciones en los contornos 
y cuando nos hallábamos muy cerca 

de la población de Mesitas del Colegio, 

un terrateniente, Santiago de la Guar- 

dia, dizque oriundo de Panamá, nos 

preparó una emboscada con los em- 

pleados de su cercano feudo, dotados 

con rifles oficiales de precisión, desde 
las corralejas de piedra de su finca. 

Uno de los nuestros, de apellido Co- 
rredor, joven veinteañero, pereció alí, 

con wi pecho destrozado. La contempla- 
ción de aquel compañero inerte, que 

momentos autes reía con nosotros, nos 

causó singular impresión. Empero, era 

éste el doliente y explicable debut. 
A] Coronel Samper Uribe debía unir- 

se con su pequeña guerrilla, otro jefe, 

que actuaba en la región de Apulo, 

próxima a la línea férrea, en la con- 

iluencia de este río y el Bogotá. lIg- 

noramos por qué causa no lo hizo, 

 



aunque «asos semejantes no fueron 

extraños, según pudimos observarlo 

luego, lo que nos impidió varias veces 

aprovechar grandes oportunidades. El 

hecho es que aquella falla y lo redu- 

cido del grupo nuestro nos puso pron- 

to en situación tan apurada, que pocos 

días después hubimos de disolvernos 
temporalmente, pues ya no era posible 

hurtarle por más tiempo el cuerpo al 

enemigo que se había propuesto, con 

especial actividad y muy naturalmente, 

dada la distinción de quienes nos co- 

mandaban, a perseguirnos sin tregua 

con elementos desde lucgo muy supe- 

riores a los pocos, antiquísimos y oxi- 

dados rifles y sables de que disponía- 

mos, acabados de desenterrar. A nues- 

tra condición de noveles militares se 

agregaba asi la casi inutilidad del ar- 

mamento. Al separarnos, hubo pacto, 

como consigna de honor, para incorpo- 

rarnos cuanto antes en la vrimera fuer- 

za liberal que halláramoz, ya que era 

incierto reunirnos de nuevo cn deter- 

minado lugar. 

Fueron los siguientes unos días de 

excepcionales azares, pues corríamos 

el peligro, peor que del enemigo en 

plena campaña, del ridículo podríamos 

decir, de caer, apenas transcurrido un 

mes de pronunciados contra el régi- 

men, en poder de guarniciones más o 

menos cercanas al lugar de nuestro 

levantamiento, que calificarían a su 

antojo la fracasada intentona, fuera de 

otras razones de carácter privado. 

Habiendo escapado en la primera 

noche, de ahogarnos al vadear un río, 

logramos al fin penetrar furtivamente, 

gracias a la lluvia torrencial, al lugar 

inicial de arranque. Pero la salida de 

allí, frustrada la primera vez, pudo 

realizarse al segundo intento, bajo un 

disfraz de mujer, de brazo de algunas 

damas en paseo nocturno, por entre 

los centinelas enemigos. Por fortuna 

varios dispersos logramos volver a reu- 

nirnos con el Coronel Barriga, quien 
consiguió pronto organizar unos sesenta 

hombres con varios entusiastas iniciales 

y algunos derrotados cn el Tolima que 

habían escapado hacia Cundinamarca. 

Entre éstos se hallaban nuestros con- 

discípulos Griseldo Mazabel y Víctor 
Manuel Márquez. En seguida salimos 

ansiosos de incorporarnos a quienes se 

nos habían anticipado en la bélica em- 

presa, como en efecto se realizó, cerca 

a la ciudad de Tocaima, a mediados 

de mayo de 1900, 

Era nuestro gran anhelo, desde me- 

sos antes, al lograr leer con íntimos 

amigos las noticias, más a menos vye- 

ridicas, según pudimos constatar luego, 

que en mensajes comprimidos envia- 

ban con frecuencia de los campamen- 

tos a los centros adictos, conocer per- 

sonalmente a nuestros caudillos, pal- 

parlos, estrecharlos si es posible, en 

efusivo abrazo. Ellos estaban aureola- 

  
General ANTONIO SAMPER URIBE *



dos ante nosotros por su arrojo, su 

constancia, sus sacrificios y sus triun- 

fos. Habíamos sulrido, sufríamos, como 
en propia carne también con sus re- 

veses, 

Al encontrarnos con los primeros 

soldados, pudimos observar fácilmente 
su quebranto, En la mayor parte de 
elos el raído equipo personal denun- 
ciaba la escasez y el rigor de la brega 
ten intensa. No pocos notábanse ma- 

cilentos y febriles. No obstante muchos 
rostros animosos y líenos de fe, ponían 

un tinte de entusiasmo en aquelia 

apreciable masa humana, que pudiera 

estar seriamente desalentada entonces 

por los recientes descalabros. En efec- 

to, pronto fueron circulando detalles de 

la gravísima derrota sufrida poco an- 

tes en el combate de “La Sierra”, cerca 

de Jérida. Nos contaban entristecidos 
el destrozo violento allí de un bloque 

del ejército nuestro, como de mil qui- 

nientos hombres; la muerte, al frente 

de sus tropas, del arrojado General 

Gustavo Sánchez, y de sus bizarros 
compañeros Jorge Buenaventura, Adol- 

fo Galindo, Ramón Zapata y tantos 

otros oficiales distinguidos; las graves 
heridas del prestigioso jefe Ramón Ma- 
rín y su probable captura; la disper- 

sión, en fin, de nuestros florecientes 

batallones. Todo esto recrudecido eua- 
tro días después en el campo de “Am- 

bato” en la confluencia de los ríos 

Magdalena y Coello, por 21 más reñido 

y desesperado combate habido en auue. 

la región del Tolima, en terribles cir- 

cunstancias' £omo se comprende y en 

donde el pundonoroso Oliverio Sánchez 
siguió tan pronto las huellas de su 

hermano Gustavo, al combatir fogosa- 
mente y caer exánime en pleno tampo 

de batalla. Noticias éstas, sin duda, que 

habían de causar contrariedad y alar- 

ma en quienes desconocíamos a fondo 

aquellos tremendos choques, pero que 

también nos hicieron reflexionar ape- 

nados; si nuestro grupo y refuerzo de 

elementos, acaso con mayor actividad, 

hubieran podido ingresar antes... 

De pronto apareció un jinete distin- 

guidísimo y en el acto comprendimos 

que debía ser uno de nuestros heroicos 

generales. Su aspecto, aunque marcial 

no era impetuoso, y notamos cierto 

gesto refrenado de displicencia. Nos 

apresuramos a acercárnosle emociona- 

dos y al apearse de su cabalgadura, 

nos recibió afablemente, con el califi- 

catiyo de “mijo”. Era el General Teó- 
doro Pedroza. Nos lo habíamos figu- 

rado de edad madura, y disfrutaba 

plena juventud, grave, apuesto, caba- 

Hleroso. 

Ya había cosechado él triunfos en el 
Tolima, como el de “El Limón”, puerto 

sobre vel río Saldaña, donde la captura 

de enemigos fue importante y la des- 

bandada casi total Después de breve 
charla, inspirada por su benévola ac- 
titud, nos retiramos en expectativa de 

ir conociendo otros jefes, En seguida, 

entre un grupo de Ayudantes inmquie- 

tos y empenachados con cintas rojas, 

vimos al General Aristóbulo Ibáñez, 
a quien tampocó conocíamos, pero de 

euya apariencia física habiamos logra- 

do obtener datos. Era el jefe de opera- 

ciones. de aquel maltrecho ejército. Sus 

espesos bigotes y sus ojillos penetran- 

tes y claros, se destacaban bajo el som- 
brero de campaña, Nos fue un tanto 
difícil abocarlo. Impartía, sereno, úr- 
denes concisas y frecuentes. Al salu- 

darlo y observarlo nos figuramos así 

a un ejemplar importante de aquellos 
llaneros que acompañaban a Bolívar 
cuando arribó de Venezuela a nuestra 
patria, tras la más terrible peregrina- 
ción, y que estojeos forjaron, como filial 

de la proeza del Pantano de Vargas, 

la página inmortal de Boyacá. 

Poco después otros fueron llegando, 

quebrantados, y a todos envidiábaraos 

la anterioridad de sus servicios. Con el 

conocimiento objetivo de tales varones 

iba quedando nuestro anhelo satisfe- 
cho, Ellos nos debían conducir sin duda



a la victoria definitiva, en combinación 

con los luchadores liberales del norte. 

Mezclados sin demora en las exiguas 

toldas «del campamento con aquellos 

abnegados veteranos, aunque todavía 

nosotros un tanto nerviosos, ya al día 

siguiente, una vez aprendidas las ge- 

neralidades más urgentes del reglamen- 

to militar, el juvenil entusiasmo pre- 

valeció y nos fue adaptando «al medio, 

ambiente guerrero éste que se tonificó 

luego con los primeros éxitos cruentos 

obtenidos en varios silios de Cundina- 

marca y del Tolima, que fue intensi- 

ficado más tarde, a pesar de algunos 

reveses, o quizá por esto mismo, en los 

campos magníficos del legendario Cau- 

ca, hasta las riberas del mar y las 

fronteras del Ecuador, y que culminó 

por último, en evolución rotunda e in- 

sospechada, dos años después, con la 

serie de triunfos alcanzados felizmente 

tras los penachos de Herrera, Caballe- 

ro y Bustamante, luego de doloroso 

  
General TÉODORO PEDROZA 

  

cautiverio en las Bóvedas de Chiriquí 

y venturoso canje, en las ardientes cos- 

tas panameñas. 

Lo que hemos llamado ejército, sólo 

contaba en verdad de ulgo más de 

trescientos hombres, y su joto, General 

Aristóbulo Ibañez, ienía como segundo 

al General Teodoro Pedroza. Después 

de un día de permanencia en Tocaima, 

se formó campamento a orillas del río 

Bogotá, cn la estación de Portillo. Pa- 

sando luego por Viotá —donde tuvimos 

el placer de unirnos al Coronel Samper 

Uribe, quien con una pequeña fuerza 

organizada se incorporó allí— y luego 

por Tibacuy, la división se dirigió a 

Fusagasugá, que estaba defendida por 

un numeroso batallón del gobierno, 

debidamente parapetado en cl templo 

y otros edificios de la ciudad. Era jefe 

de la plaza cl Coronel Aníbal Várquez. 

Nos parece indicado insertar ense- 

guida una muy interesante carta del 

General Teodoro Pedroza, en la cual se 

digna suministrarnos preciosos datos 

sobre una parte de los sucesos que 

acaban de ocurrir en el Tolima, relacio- 

nados, de tan respetable fuente, con 
este trozo de nuostra historia. 

“Bogolá, noviembre 6 de 1937 

Señor Don B. Latorre Cháves. 

Muy estimado amigo. 

Con sumo placer correspondo a su 

deseo de incluir en la relación de sus 

recuerdos de campaña, que sin duda 

serán leídos con positivo interés, algo 

relacionado con mis modestas actua- 

ciones, en esa lucha en la que el par- 

tido liberal a diario exhibió su heroico 

espíritu de sacrificio y su inquebran- 

table y fervorosa adhesión a la Repú- 
blica. Desde luego que la amable insi- 
nuación de usted obliga de manera es- 

pecial mi gratitud. 

En varias ocasiones me he excusado 

de escribir mis recuerdos o de su- 

ministrar datos relacionados con los 
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combates en que en una u otra forma 

coneurrí, no por pueriles sentimientos 

personales o por rehuir merecidas res- 

ponsabilidades, sino porque habiendo 

tenido yo algunas “veces un - criterio 

enteramente distinto del de los que 

fueron en determinado momento mis 

compañeros, he preferido callar por el 

iemor de suscitar polémicas que en 

definitiva carecieran de aquel sello de 

corrección y de justicia que debe dis- 

tinguir todos los actos encaminados al 
prestigio de amados ideales, más cuan- 

do todos o casi todos los jefes que ac- 

tuaron «en tales momentos, duermen 
el eterno sueño de la muerle; empero 
como usted se sirve referirse a ciertos 

detalles del combate de “La Sierra”, 

voy a procurar satisfacer su deseo. 

Tan pronto como tuye conocimiento 
de que el General Avelino Rosas se 
aproximaba a la población de Colom- 

bia (Huila), resolví moverme al en- 
cuentro de ese jefe que venía apresti- 
giado por sus recientes campañas de 

Cuba y que ingresaba al Tolima en mo- 

mentos decisivos, y yo, que deseaba 

vivamente cooperar al triunfío de esa 

campaña, movilicé la lucida división 

que con los mejores elementos de 

Oriente y Fusagasugá había podido or- 

ganizar, No fue posible lograr lo de- 

seado, pero tuvimos la satisfacción de 

contribuir con nuestra presencia a ba- 

cer menos difícil la. situación de las 
fuerzas liberales después del serio 

“quebranto sufrido en “Matamundo”. 
Por otra parte nuestro triunfo de “El 
Limón” permitió la reorganización en 

Natagaima y la marcha al Norte en 

rápidas etapas e inteligenciarnos con 
Marín, que estaba en Mariquita, donde 
nos reunimos, 

- El General Ospina Chaparro con 
una división veterana se movió de 
Villavicencio en persecusión de Rosas 
que momentáneamente hacía parte del 

Cuarfei General. El jefe enemigo avan- 

zó sobre Santana, ocupado horas antes 

por el ejército liberal. No obstante es- 

tar nosotros en posiciones dominantes, 
y el ayance claramente ofensivo del 
enemigo, nuestro Comando no dictó 

disposiciones que indícaran el propó- 

sito de combatir, pues solamente se 

estableció el obligado servicio de avan- 

zadas, las que fueron dando el ayiso 

del avance del enemigo por la vía na- 

cional, : 

A eso de las cinco de la tarde se 

rompieron los fuegos dentro de la po- 

blación y la violenta acometida del 
enemigo obligó a varias de nuestras 

divisiones a tomar el camino de Palo- 

cabildo, a la cabeza de las cuales iban 

los Generales Ibáñez, Pulido, Caitedo. 

y Marin. Mi división se movió a San- 

tana de Lajas quedando en situación 

extremadamente crítica por estar 2. 

rouy corta distancia de dos tuerpos 

gnemigos que a derecha e izquierda 

nos dejaban oír el número respectivo. 

En tan apremiante situación, bajo la 

consigna de un absoluto silencio, a la 

madrugada emprendimos la mercha 

por uno que alguna vez había sido ca- 

mino, y que para nosotros fue camino 

de salyación. 

Con las primeras luces del alba lle- 
gamos a la hacienda de Santo Domin- 

go y luego acampamos en la “Mesa de 

Gallego”, cerca a Venadillo. Como nues- 
tra situación era verdaderamente in- 
quietante, por no saber qué le hubiera 
ocurrido al grueso del :rjército y care- 
ciendo de toda información respecto de, 
los efectivos del enemigo y su localí- 
zación, resolvimos despachar comisio- 

nados que arreglaran el paso rápido 
del río Magdalena para que, en caso 

Ge urgencia, tuviéramos los medios de 

encaminarnos a la adicia y decidida 

provincia de Fusagasugá. En tales mo- 

mentos tuvimos el placer de recibir 

una nota del Comando en la que nos 
felicitaban por el acierto de nuestros 

movimientos y mos Hamaban a una 

conferencia, al Alto del Bledo, 

Como siempre fue nuestra norma de 

conducta obedecer prontamente las



órdenes, dispusimos la marcha y al 

pasar el puente sobre el Ríorrecio, nos 

tirotearon algunos de los batallones 

del General Pedro Nel Ospina que 

contaba allí con tropas numerosas. 

Afortunadamente pudimos continuar 

la marcha hasta el lugar de la cita y 

nos sorprendió encontrar solamente a 

Marín, al que impusimos en seguida 

del crecido número de fuerzas cnemi- 

gas que nos fue dado apreciar, y sin 

vacilar expresamos la opinión de que 

no creíamos fuera ese el momento de 

combatir, a lo cual con arrogancia nos 

contestó el jefe amigo: ¿Y entonces, 

para cuando lo dejamos? Para cuando 

lo juzguemos oportuno, le contestamos. 

Está por demás decir que la nombrada 

conferencia no tuvo lugax pues buena 

parte de las fuerzas había descendido 
ya al plan, donde habían de inmediato 

entrado «n contacio con las descubicr- 

tas enemigas, en lerrenos cercanos a 

los que en la mañana habíamos aban- 

donado nosotros para llegar al Bledo, 

en marcha agotadora y peligrosa, a 

servir de retaguardia en la nueva mar- 

cha sin concierto, bajo una lluvia in- 

clemente, por caminos reblandecidos 

por el pisoteo de numerosas caballerías 

y, más que todo, bajo el aplastante pe- 

so que sobre nuestro espíritu ejercían 

graves consideraciones que no acertá- 

bamos « explicarnos satisfacioriamente, 

tales como el abandono voluntario y 

precipitado de las posiciones dominan- 

tes que bien aprovechadas en un 

combate defensivo como debía ser «el 

nuestro, podrían darnos el triunfo aún 

sobre fuerzas muy superiores a las 

nuestras. 

No teniendo nosotros enemigo a re- 

taguardia estábamos en la posibilidad 
de hacerle pagar al atacante a muy 

alto precio cualquier avance que logra- 
ra. Ahora: comparada esa situación 

con las que adoptó nuestro Comando 
voluntariamente al acampar como lo 

hizo, puede decirse, dentro de las filas 

enemigas, sin ninguna defensa y Con- 

tando solamente con el probudo arrojo 

de los nuestros, elemento de altísima 

valia en ciertos momentos, pero en 

otros generadores de lamentables de- 

sastres, nucstra inquietud creció por 

momentos. 

Como a las ocho de la mañana y 

siempre con la lluvia torrencial, Marín 

y yo resolvimos guarecernos en las ca- 

sas del camino, pero al punto recibi- 

mos aviso de una hacienda vecina de 

que estaban combatiendo en la llanu- 

ra, lo cual nos hizo acudir en seguida. 

Cuando liegamos a la última estriba- 

ción de la serranía. al morro donde ha. 

llamos al General Ibáñez, quien no 

podría decirse gue dirigía el combate, 

vimos que lleno de amargura, ubser- 

vaba el desastre total. A nuestra vi- 

sión se ofreció el combate más doloro- 

so; aquí y allá pequeños grunos de 

soldados que aislados combatían he- 

roicamente; un abanderado, acomva- 

ñado por tres tiradores, a pié firme 

batía su bandera, y cerca de nosotros 

el célebre corneta Mantilla, que sin 

cesar tocaba “a la carga” sin que hu- 

biera ya quien obedeciera la voz del 

sacrificio. Como bien nos lo dijera 

Ibáñez, el desastre estaba consumado. 

A nuestra llegada, Marín tomó un rifle 

y disparó, recibiendo en respuesta un 

balazo en un brazo. Lo hicimos colocar 

en un bayetón y fue trasladado a in- 

mediato abrigo. 

Pocos momentos después emprendi- 

mos la doliente peregrinación, camino 

del Líbano, acompañados per los bravos 

Coroneles Ruperto Aya y Benjamín 

Trujillo, después generales, y por Ra- 

món Cháves el heroico sacrificado en 

Miraflores, y por otros compañeros, y 

seguidos de cerca por el enemigo vic- 

torioso. Abajo quedaban muchos leales 

a quienes la muerte implacable les 
impuso el supremo sacrificio: Gustavo 

Sánchez, Pastor Afanador, y tantos 

otros meritorios copartidarios. 

Los restos de la tropa que se salva- 

ron, con Caicedo y Pulido a la cabeza, 
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hicieron alto en Ambato para comba- 

tir una vez más con su reconocida 

bravura. (Aunque sin éxito). 

Como esta relación va haciéndose 

ya demasiado extensa, terminaré como 

usted lo desea, anotando algunos de 
los encuentros a que concurrimos: El 

Limón, donde murieron los Mayores 

Pulido y Gamboa; Fusagasugá y La 

Cinta donde pereció el Coronel Beli- 

sario Arciniegas, Hilareo, donde rin- 

dió la vida ei Comandante Teniente 
Coronel Griseldo Mazabel; y Sibaté, 

siendo todos estos favorables. Tibacuy 

y Fusagasugá, los más reñidos y san- 

grientos, fueron advyersos; sueumbieron 

en ellos los Coroneles Terrón, Samuel 

Uriza y F. Montejo, entre los que he- 

mos podido recordar. El Cocuy, San 

Nicolás y los dos de Chipaque, que no 

tuvieron mayor trascendencia. Si fué- 
ramos a citar los que se distinguieron 

como nuestros mejores colaboradores, 

tendríamos que hacer una larga enu- 

meración, de la que con pena prescin- 

dimos ahora para no hacernos tan 

prolijos. 
No se nos oculta que una relación 

escueta y descarnada como ésta, cuya 

A 

única fuerza radica en su contenido de 

verdad, pocos o ningunos admiradores 

conquistará, La brillantez de la forma, 

el colorido emocional, que con su ma- 

gla transformaron los hechos corrientes 

en admirables pasajes de leyenda, cau- 

tivan, electrizan al público; pero la le- 

yenda no es la historia, y bajo el 

deslumbrante oropel de aquélla, la 

verdad se recata y espera la hora de 

su reinado definitivo, No aspiramos 

nosotros sino a que sea reconocida la 

sinceridad de nuestro relato. 

De usted muy atento servidor y ami- 

go, (Fdo.) 

Teodcro Pedroza”. 

Aquí termina esta final colaboración, 

quedando incorporada a nuestro relato 

hecho en el N* 27 de esta Revista, de 

julio y agosto de 1964, pág, 544, 

Bogotá, diciembre 2 de 1965. 

Benjamín Latorre Cháves, 

(Ya más que octagenario y a media 

vista).
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INTRODUCCION 

ara el desarrollo del presente tema 

es preciso establecer en una se- 

cuencia lógica, de las causas que 

delerminaron la guerra y cómo se desa- 

rrollaron los acontecimientos, a fin de 

establecer las consecuencias político- 

económicas que surgieron para la Eu- 

ropa contemporanea. Muchas de ellas 

han sido superadas con éxito y en to- 

do caso han determinado nuevos rum- 

bos en la vida de los pueblos y esta- 

dos de la Europa actual pero otras tan- 

tas subsisten y casi podría decirse, sin 

lemor a incurrir en una flagrante equi- 

vocación. que al acumularse, complí- 

carse y agravarse, bien pueden ser las 

causas de una tercera conflagración en 

forma análoga, como las consecuencias 

de la Primera Guerra Mundial fueron 

la causa de la Segunda y mucho antes, 

como lo fuera la ruptura del equilibrio 

europeo, consecuencia de las guerras 

Napoleónicas en 1815 y que a no du- 

darlo fueron a su vez las causas de la 
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Primera Guerra Mundial 1914-1918. No 

parece sino que el Destino de Europa 

estuviera fatalmente uncido a una cox- 

catenación de acontecimientos trágicos, 

entre los cuales, para desgracia del 

mundo y de la hora que vivimos, estos 
últimos tienen proyecciones de tan 

extraordinaria peligrosidad que es el 

más atroz atentado contra la humaní- 
dad y ya no sólo contra el mundo como 
tal sino contra el planeta en su £0n- 

cepción material y física. 
Quizá para muchos, esta aseveración 

mía tenga algo de exageración; puede 

ser que algunos califiguen mis tesis 

de derrotistas o que pecan de un exceso 
de pesimismo, pero basta recorrer fria- 

mente las páginas de la Historia Militar 

Universal para apreciar y reconocer 
cómo las luchas de la humanidad desde 

los más remotos tiempos de la antigúe- 
dad se han sucedido en una ininte- 

rrumpida secuencia y gradación siem- 

pre ascendente en su intensidad, en 

sus medios, en sus efectivos, en su 

ámbito, en su violencia, en sus efec- 

tos y consecuencias. Al principio fue 

la lucha individual o por grupos de fa- 

milias que desarrollaron el sistema tri- 
bal y éste a su turno dió origen a la 

lucha entre las tribus. 
  

TENIENTE DE FRAGATA 
GUILLERMO HERRERA BELTRAN 

Meacido en Bogotá. Hizo estudios en el Co- 
legio de la Salle, Gimnasio Moderno, Escue- 
la- Naval de Cadetes, Escuela de Artillería, 

Universidad de los Andes, en Bogotá. Ingre- 
só gomo Oficial el 15 de diciembre de 1980, 
Ha desempeñado los siguientes cargos: Ofi- 

cial de Armamento Principal del Destroyer 
ARC *7 de Agosto”, Ayudante del Coman- 

do de la Armada, Oficial de Comunicaciones 
de la Base Fluvial ARC. “Leguízamo”, Je- 

fe del Departamento de Cubierta del Bu- 

que Tanque ARC *“Mamonal”, Ha. estado en 
comisiones en el Astillero del Tood Ship 
Yard, en reparaciones del ARC '7 de Agos- 
to” en New Orleans LA., en el Astillero de 
la Bethiehem Steal activación Buque Tan- 
que ARC “Mamonal” en Baltimore, MD, Ae- 
tualmente es Jefe de Asuntos Civiles de la 
División de Relaciones Públicas del Minis- 
terio de Defensa Nacional. 
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Tales comunidades inventaron sus 
propias normas de vida y establecieron 
los linderos de sus tierras y entonoes 

sus luchas tuvieron mayores. objetivos 

y fueron más cruentas. Las comunida- 

des se desarrollaron en naciones y és- 
tas a su vez sintieron la necesidad de 

un gobierno y quisieron ser fuertes 

para subsistir y no caer en la esclavi- 

tud. Surgen los Ejércitos, aparecen los 

caudillos y grandes capitanes y esta 

grandeza se medía por su capacidad 
organizadora, por su valor y por su 
energía conqnistadora, y así de paso en 

paso reconocemos que las guerras de 

los Medos y los Persas y los Egipcios 

fueron de un ámbito más reducido que 
las de los Griegos de Alejandro asi 

como éstas no pueden compararse con 

las de los Cartagineses de Aníbal, ni 
éstas con las de las Jegiones del 

Imperio Bomano hasta desembocar en 

la Europa de Napoleón y luégo en la 

Primera Guerra, mal denominada mun- 

dial porque en efecto la verdadera 

mundial fue la Segunda. En aquella 

que duró cuatro años participaron las 

grandes potencias mundiales pero hu- 

bo muchas naciones neutrales, sinem- 

bargo más de 65.000.000 de hombres 

estuvieron sobre las armas, murieron 

8.500,000 y fueron heridos 21,000,000. 

En el segundo conilicto, objeto del 
presente estudio, ya no solo tomaron 

parte las grandes potencias mundiales 

sino la mayoría de los países del or- 
be. Prácticamente no hubo sitio del 

globo que se sustrajera de su influen- 

cia en mayor o menor escala, duró seis 

años y las pérdidas en vidas humanas 

hasta donde -las estadísticas pudieron 

establecerlo fue de 15'900.00D. 

Dígase ahora sí no es lógico pensar 

en los términos con que he iniciado 

esta introducción, y como lo dije al 

principio, he creído necesario presen- 
tar el desarrollo del tema impuesto en 

tres capítulos, a saber: 

19—Antecedentes de la Segunda Gue- 

rra Mundial, 

 



20—Síntesis del desarrolio de las ope- 

raciones. 

32 Consecuencias Político-Económicas. 

CAPITULO 1 

ANTECEDENTES 

DE LA 

SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Como lo profetizara Lloyd George, 

uno de los autores del Tratado de Ver- 

salles en el momento mismo en que 

ucababa de estampar su firma en el 

famoso Documento con cl cual pre- 

tendieron sellar la paz, antes de veinte 

años debían cernirse sobre Europa ne- 

gros nubarrones que desencadenarían 

una nueva tempestad. Esto confirmaba 

además el concepto del secretario de 

estado norteamericano señor Lansing 

cuando le comentaba a su presidente 

Wilson que la próxima guerra saldría 

de los tratados, como la noche salía 

del día. 

En efecto, Versalles y los tratados 

conexos dejaron a la Alemania de 1918 

más unida que nunca puesto que el 

destronamiento de las dinastías parti- 

culares eliminó el único elemento de 

diferenciación política que el Reich de 

Bismark mantenía en el interior de 

sus fronteras. Su Estado Mayor, ele- 

mento fundamental de su organización 

nacional había quedado más o menos 

intacto en su prestigio y arrogancia 

írente a un pueblo superhumillado, ve- 

jado hasta el extremo y sobrecargado 

de onerosas condiciones políticas y 

económicas. 

Aiemania era en cierta forma un 

gigante irritado, encadenado con frá- 
giles ligaduras y ubicado en medio de 

una multitud de Estados enanos en cu- 

yo seno se agitaban graves problemas 

de nacionalismo, de irredentismo y de 
minorías que habrían de terminar por 
absolvyerlos. 

Pue «sí como aquella Paz de Versa- 

lles que pretendió restablecer el equili- 

brio europeo tal como existía en 1870 

antes de la guerra Franco-Frusiana, in- 

currió en el error de propender por 

una hegemonía francesa mediante la 

creación de pequeños satélites y una 

serie de alianzas defensivas que con- 

juntamente con el Desarme de Alema- 

nia que al fin y al cabo fue un fracaso 

para los vencedores que nunca pudic- 

ron imponerlo, fueron preparando el 

camino para otro contlicto mundial. 

A esto se sumó otro desafortunado 

intento que se había fraguado desde 

cl punto de vista político con miras 

a la consolidación y reajustes en los 

límites territoriales. Esía fue la Socie- 

dad de las Naciones, institución que na- 

ció sin fuerza y a poco pereció sin 

mérito ni gloria. Alemania buscó y en- 

contró un «aliado en Italia; para cl lo- 

gro de sus propósitos era indispensa- 

ble desarmar la oposición de sus anti- 

guos cnemigos y dividirlos. A medida 

que alcanzaba estos objetivos, la polí- 

tica de ambos países se hacía más agre- 
siva e intolerable. Con la conquista 

del poder por parte de Hitler en 1933, 

se inició la rápida desintegración del 

equilibrio Europeo. La Conferencia 
Mundial del Desarme, se desintegró 

en 1934 y el rearme de Alemania has- 

ta entonces clandostino, surgió de cuer- 

po entero con todas sus características 

de agresividad técnica y desafiante. 

En 1936 Alemania envía sus tropas a 

ta Rhinelandia previamente desmilita- 

rizada como condición básica impuesta 

por el Tratado de Versalles y esta ac- 

titud fue el primer acto u obertura a 

esta Segunda Sinfonía Bélica. Tomado 

este primer paso Alemania ejecutó los 

subsiguientes en pos de su último ob- 

jetivo estimulado ahora por el senti- 

miento nacionalista inculcado por Hi- 
tier y su partido nazi. El segundo pasa 
fue la anexión incruenta de Austría en 
1938 y el tercero en el mismo año el 

irónico pacta de Munich por el cual 
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se obtuvo la reincorporación de la tie- 

“rra de los Sudetes al Reich, 

En la primavera de 1939 se posesiona 
del resto de Checoslovakia, último reto 

ante el cual no reaccionó ni Francia 
ni la Gran Bretaña. 

En agosto Alemania mediante el 
tratado de no agresión con Rusia, se 

garantiza la plena libertad de acción 

en el Occidente y al menos por el mo- 
mento quita de encima la preocupación 

de una guerra en dos frentes, 

Marcha sobre Polonia.—Todo estaba 

listo ahora para iniciar «el calenlado ata- 

que a Polonia; como de costumbre éste 

se inició con el consabido discurso de 

Hitler; se le anunció al pueblo Alemán 
que los polacos habían rehusado toda 
ofería de paz, que habían perseguido 
a las minorías alemanas residentes en 

Polonia y que habían violado la Íron- 
tera. Sinembargo la verdad era otra 

y ya la historia ha dejado conocer 

cómo en este momento ya la máquina 

bélica del Reich estaba preparada para 

el asalto final y ni siquiera la acep- 

tación de un pacto por parte de Polonia. 
lo hubiera evitado. 

En la noche del 31 de agosto de 

1939, Von Ribbentrop entregó a Sir 
Nevile Henderson, un pliego de Jas de- 
mandas alemanas que en resumen eran: 
«Exigencias germanas: La ciudad li- 

bre de Dantzig debía rendirse y en- 

tregarse al Reich, 

Gdynia permanecería polaca, pero el 
destino del corredor polaco debería 

decidirse en el curso de doce meses 

por medío de un plebiscito bajo con- 
trol internacional; únicamente votarían 
aquellos residentes en la región desde 

antes de enero de 1918, (Con ello de 
hecho se aseguraba la mayoría en fa- 

vor de Aiemania). 

Mientras se efectuase el plebiscito, 

tanto Alemania como Polonia, tendrían 

iguales derechos y acceso al Corredor, 

En el caso de que el Corredor yota- 

ra a favor de Polonia, Alemania de 
todas maneras tendría un Corredor de 

Pl A 

acceso a la Prusia Oriental, Si la vo- 
tación "ra fayorable a Alemania debe- 
ría tener lugar un intercambio de po- 

blación. 

Toda queja de las minorías sería 

sometida a un tribunal internacional. 
Cuando el Embajador Polaco intentó 

hacer Hegar este plan a Versovia, en 
contró que las comunicaciones habían 

sido cortadas, Las radios alemanas di- 

fundieron las propuestas que mal po- 
dían tener respuesta, puesto que Var- 

sovia no: las conoció y por semejante 

desacato Hitler puso en acción su pri- 
mera Blitzkrieg. Francia e Inglaterra 

fieles a sus compromisos con Polonía 

declararon la Guerra a Alemania, Una 
nueva guerra mundial se puso en mar- 

cha. 

Inyasión a Polonia—La historia de 

ias operaciones militares en Polonía es 

toda una trayectoría de valentía, de 
tenaz resistencia pero inútil contra 

la poderosa máquina cuidadosamente 
montada por los nazis en años de me- 

ticulosa preparación y entrenamiento 

en nueyos métodos y sistemes. Sus: 

aviones de bombardeo en pocas horas 
acabaron con las viejas fortificaciones 

polacas y castigaron rudamente las ciu- 

dades principales y las panzerdivisión 

altamente mecanizadas atravesaron con 

sorprendente rapidez extensas regiones 

del plano o ligeramente ondulado te- 
rritorio Polaco. 

Una tras otra fueron cayendo las ciu- 
dades de Czstochowa, Katowice, Cra- 

covia, Gdynia, Kutino, y Brest-litovsk.. 

En veintitrés días, toda Polonia fue 
sojuzgada y en cuatro más la Invasión 

había cumplido sus objetivos. El 27 

de septiembre los ejércitos alemanes 

desfilaban por la avenida principal de 

una Varsovia desierta, muda de indig- 

nación y palpitante de coraje. 
La verdadera significación del pacto 

Germano Ruso, firmado en agosto, sólo 

se reveló en septiembre 16 cuando el 
Soviet notificó a Varsovia que el go- 
bierno Ruso ya no podía considerar



a Polonia sino como un Estado incxis- 

tente. Las tropas Rusas se movieron 

el 28 de septiembre hacia el Oeste en 

dirección a Polonia, mientras el comi- 

sario de esuntos exteriores, señor Mo- 

lotov, firmaba con el señor Von Rib- 

bentrop el acuerdo por el cual se re- 

partían a Polonia. Era esta la cuarta 

partición que Polonia sufría en al curso 

de su historia. 

Quedan hasta aquí esbozadas a muy 

grandes rasgos los antecedentes y las 

causas que desembocaron en la Sogun- 

da Guerra euyo desarrilo me propongo 
tratar *n el próximo capítulo. 

CAPITULO 1 

DESARROLLO 

DE LAS OPERACIONES 

Primer año de la Guerra, —1% de sep- 

tiembre de 1939 a 19 de septiembre de 

1940.—Ya vimos en el capítulo ante- 

rior como el 1% de septiembre se rom- 

pieron unilateralmente las hostilidades 

por parte de Alemania, desarroliándose 

y culminando en ecucstión de un mos la 

Campaña de Polonia. El 28 de noviem- 

bre tras una breve disputa de carácter 

diplomático, durante la cual Rusia exi- 

gía a los Finlandoses la cesión de una 

porción de lismos de Karclia, lo cual 

vaturalmente fue rechazado por éslos, 

dió por resultado que Rusia declarara 

la guerra a Finlandia pes2 a los bue- 

nos oficios de los Estados Unidos que 

ofrecieron mediar en las negociaciones. 

El comando ruso subestimó la capaci- 

dad del ejército finlandés y sobretodo 

le faltó una mayor información relativa 

a la exacta resistencia que pudiera pro- 

veer la línea Marenheim a los defen- 

sores y sin más consideraciones se lan- 

zaron al ataque del 30 de noviembre, 

pero el pequeño ejército finlandés re- 

sultó más eficiente de lo que los rusos 

supusieron y las defensas de la Línea 

Marenheim resultaron mas fuertes de 

lo calculado y cesta nueva Blitzkrieg 

que presumía copiar, o repetic la de 

los alemanes en Polonia degeneró en 

una larga campaña que se prolongó 
hasta el 12 de marzo de 1940, Mecha en 

que se firmó en Moscow el iratado de 

paz mediante Ja cesión del ltsmo de 
Karelia, incluyendo las isias orientales 

del golfo de Finlandia, la ciudad de 

Viipuri y Ja región cirecunvecina el lago 

Kadoga. además de algunas concesio- 

nos en la región occidental de la penín- 

sula de Ribachy en 31 mar Báltico y un 

préstamo por treinta uños a Rusia en 

ta Península de Hango. 

Guerra en cl Oeste.— Entre tanto 

que se desarrollaban estos aconteci- 

mientos en el norte, el (rente occiden- 

tal europeo permanecía inactivo y se 

hablaba con alguna ironía de la “Pho- 

ny Var”. En términos generales, la es- 

tategia para las operaciones en este 

frente no diferían en magor grado de 

la utilizada por los ejércitos dei Kai- 

ser cn la Primera Guerra Mundial, pe- 

ro en la primera etapa y mientras se 

cumplian los planes de Hitler en el 

norte y el noreste, la táctica en este 
frente se diluía en una acción de pa- 

trullaje activo, con ambos ejércilos a 

lado y lado de la línea Maginot. Pero 

en abril de 1939 Alemania desencadenó 

su gran ofensiva, burlando la Maginot 

y envolviendo con sus divisiones me- 

canizadas y molarizadas, la fortaleza 

aliada, con ataques en forma sobre 

Dinamarca y Noruega. 

Cumplidos estos objetivos puso en 

marcha a través de Holanda, Bélgica 

y Luxemburgo el conocido plan del Ge- 

neral Conde Sehlieffen pero ahora au- 

mentado, corregido y adicionado con el 

ímpetu y la velocidad de sus tropas 

motorizadas. Ya no se trataba de jor- 

nadas y marchas de 40 kilómetros en 
promedio diario, sino que en cuestión 

de días arrolló a los ejércitos defenso- 

res y de mayo 1? a mayo 16 o sea en 

menos de dos semanas los tanques ale- 

manes llegaron a Bolonia y a Calais. 
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Emboteilando al ejército Británico y 

causándole serias pérdidas sin poder 
evitar sinembargo lo gue la historia 

llama el milagro de Dunkerke o sea la 

dramática evacuación y salvación de 

trescientos mil ingleses que fueron los 

que lograron escapar y volver salvos a 

Inglaterra en la hazaña más extraor- 

dinaria de la bistoria militar contem- 

poránea, cumplida cl 4 de junio de 1939 

mientras Francia caía y era obligada 

a firmar en el mismo bosque de Com- 

piegne, la vergúenza de su derrota. 

Simultáncamente lialia y su Duce 

obtenían una por cierto muy dudosa 

fama y gloria montándose en el carro 

de la victoria y declarando la Guerra 

a Inglaterra y Francia el 10 de junio, 

en vísperas de su caída, desencade- 

nando una infructuosa e inútil ofensi- 

va a la espalda del vencido ejército 

francés. Solamente en agosto al fina- 

lizar el primer año de guerra Illalia 

cumple su primer y efectivo compro- 

miso con el Eje, participando cn una 

vasta campaña planeada para tomar el 

Canal de Suez en un intento por cortar 

la línca de comunicaciones y abasteci- 

mientos para las (fuerzas inglesas en 

Libia y facilitar la acción de los lIta- 

lanos en cl Africa Oriental. La Soma- 

la Británica cayó <l 17 de agosto y 

al finalizar el primer año el glorioso 

ejército italiano se cubría de gloria y 

capturaba a Sidi-el-Barrani. A conti- 

duación se resumen en un cuadro si- 

nóptico los hechos principales que se 

acaban de exponer. 

Primer año de la Guerra, septiembre 

12 de 1939 a septiembre 1% de 1940. 

19 de septiembre de 1939. Invasión 
de Polonia. 

27 de septiembre de 1939. Rendición 

de Varsovia. 

28 de septiembre de 1939. Rusia y 

Alemania se reparten Polonia. 

28 de noviembre de 1939 Rusia ataca 

a Finlandia. 

12 de marzo de 1940. Fin de la guerra 

ruso finnesa. Tratado de Moscow, 

9 de abril de 1940, Blitzkrieg sobre 

Dinamarca y Noruega. 

1% de mayo de 1940, Ataque alemano 

en gran escala flanqueando la Magí- 

not y desarrollando la Blitz a través de 

Holanda, Bélgica y Luxemburgo. 

14 de mayo de 1940, Holanda se rin- 

de, el 28 cae Bélgica, el 26 las divisio- 

nes alemanas llegan a Bologne y Calais. 

20 de mayo de 1940. Embotellamiento 

dx Dunkerke. 

4 de junio de 1940, Fin de la evacua- 

ción de los Ingleses. 

10 de junio de 1940. Ttalia declara la 

guerra a Francia. ] 
14 de junio de 1940. Caída de Francia. 

17 de agosto de 1940. Cae la Somalia 

Británica en Africa. 

19 de septiembre de 1940, El ejército 

italiano, captura a Sidi-el-Barrani. 

Segundo año de la Guerra.-—Septiem- 

bre de 1940 a septiembre de 1941. Des- 

pués de la caida de Francia, para na- 
die quedaba la menor duda de que el 

próximo objetivo de los Nazis serían 

las Islas Británicas, hasta los chicos 

de la Escuela hubieran vodido asegu- 

rar que el nuevo ataque sería asestado 

al corazón del pueblo Inglés. El mismo 

Hitler se jactaba en público de que 

pronto se pasearia con su ejército por 

las Calles de Londres. En efecto la 

Gran Brelaña durante 1940 se vió abo- 

cada a la más tremenda crisis de su 

historia y la Batalla de Inglaterra hoy 

se menciona al lado de las acciones 

cruciales como otro Waterloo o Ma- 

rathon. 

El esquema del plan germano se hi- 

zo patente inmediatamente después de 
la rendición de Francia; se trataba sim- 

plemente de ablandar la resistencia 

Británica mediante raids y bombar- 

deos aéreos a los puertos y centros vi- 

tales del territorio inglés para luego 

proceder a la invasión. Realmente la 
ofensiva aérea había comenzado desde 

julio de 1940 y se sostuvo en forma te- 

naz e intensa hasta enero de 1941 cuan-



do el mal tiempo entorpeció defini- 

tivamente las operaciones aéreas, pero 

pasado éste, el feroz ataque se reanudó 

en marzo y continúo hasta junío, fecha 

en que Hitler abandonó sus planes ori- 

ginales y puso Íin a la batalla de In- 

glaterra para operar en territorios. 

Inglaterra se había salvado y si no 

fue invadida fue porgue Hitler falió 

en establecer el dominio del aire so- 

bre las Islas. Después de Dunkerke, la 

industria británica se propuso a cons- 

truír aviones eh masa, la RAF mostró 

en todo tiempo una superioridad en 

calidad de hombres y máguinas y a no 

dudarlo fue la RAF la que salvó su 

pueblo como lo reconoció Churchill 

cuando dijo refiriéndose a sus avia- 

dores: “Nunca en el campo de los hu- 

manos conflictos, tantos debieron tan- 

to a tau pocos”, 

En enero de 1941 habían sido aba- 

tidos 3.437 aviones alemanes contra 847 

pérdidas inglesas, Se calcula que el va- 
lor de los daños ocasionados por los 

bombardeos alemanes a la Gran Bre- 

taña exceden de quinienios millones 

de dólares en solo los dos primeros años 
de puerra. 

El desastre Híaliano.—Los primeros 

meses de este segundo año de guerra 

representaron para los italianos el més 

tremendo iracaso militar y naval con- 

firmando así su incompentencia en es- 

tas lides guerreras. 
La campaña de Libia que se había 

iniciado con tanto bombo y petulancia 
en agosto de 1940 se esfumó abrupta- 

mente en septiembre. Sidi-el-Barrani 

Tue capturado pero el ataque se detuyo 

a solo 70 millas de la frontera Libia. 

El 28 de octubre Musolíni lanzó su in- 

vasión a Grecia desde Albania. Todo el 

mundo sabía la precaria condición en 

que se hallaban los griegos pobremente 

armados, con sólo 150.000 hombres, sin 

Marina de Guerra y sinembargo hicie- 

ron frente al poderoso ejército italia- 

no, resistieron heroicamente, no deja- 

ron un solo invasor en el suelo Griego 

70 

y en la contraofensiva que lanzaron 

sobre los italianos llevaron la guerra 

al territorio Albanés rechazando a los 

italianos y tomando además las impor- 

tantes bases de Koritza, Argirokastro 

y para máxima ironía el puerto Edda, 

rebautizado así en homenaje a la hija 
de Musolini. 

Para mayor verguenza de los italia- 

nos, en la noche del 11 aj 12 de no- 

vierbre, fue sorprendida la fiota del 

Duce en el Golfo de Tarento por una 

fuerza naval británica y el tan cantado 

. dominio del Mediterráneo de que pre- 
sumían los italianos se esfumó conyir- 
tiéndose «en las más completa pérdida 

del control del Mare Nostrum, 
En diciembre los ingleses expulsen a 

los italianos de Egipto, recaptluran a 

Sidi-el-Barrani y marchan sobre Libia 

para tomar Bardia, luego cae Tobruk, 
más tarde Bengazi e Inglaterra con pas- 

mosa facilidad había ganado la prime- 

ra fase de la batalla de Cirenaica, de- 

sierto que luego sería el escenario de 

los cambios de foríuna de las tropas 

aliadas y las del eje. El asalto al im- 

perio italo-oriental se llevó a cabo des- 

de dos frentes, el Anglo Egipcio, Su- 
dán y Kenia en cooperación con los in- 

gleses y les fuerzas etíopes de Haile 

Selassie. El $ de abril las tropas etíopes 

entraron triunfales en su capital Addis 

Abeba y el Monarca desironado volvió 

a su corte de donde había sido expul- 

sado por los italianos en ocasión ante- 

rior. Posteriormente en mayo de 1941 
con la conquista de Eritrea se completó 

la disolución del imperic Italo-Afri- 

cano. 
Campaña de los Balkanes.-- Las mi- 

radas de Hitler y su ejército se volvie- 

ron hacia los Balkanes, con Rumenia, 

Bulgaria y Hungría, seguras en la mano 

de hierro del eje sólo les faltaba Yu- 

goeslavia y Grecia. En esta última, co- 

mo ya se vió, la cooperación de su socio 

Musolíni no sólo había fallado sino que 

ahora tendría que acudir en su ayuda 
para salvarlo del predicamento en que



se habían metido a los griegos en Al- 

banie. 

Esta iercera Blitzkrieg comenzó en 

abril 26 de 1941 y once días más tar- 

de VYugoeslavia se entregaba, aunque 

una pegueña fuerza aún resistía y re- 

sistió con una muy efectiva guerra de 

guerrillas. Los griegos con sus aliados 

los ingleses opusieron alguna resisten- 

cia hasta fines de abril. En mayo 1%. 

los ingleses evacuaron en dirección a 

la isla de Creta donde fueron perse- 

guidos por paracaidistas alemanes que 

ocuparon a Creta el (9 de mayo. Una 

vez más los ingleses habían sido desa- 

lojados de toda posición en el Conti- 

nonte Europco. 

El Medio Este.—Hacia abril de 1941 

los ingleses decidieron impedir toda 

actividad del Eje en el medio oste. 

región rica en yacimientos petrolí- 

foros que desde hacia ruto venía co- 

diciando la Wehrmacht. 

En Iraq, Raaschid Ai Ben Gajlani 

habia depuesto la regencia que gober- 

naba a nombre del Rey Niño Feisal 

segundo. Gailanj se rodeó de italianos 

y alemanes terminando por desatar el 

fuego de su artillería conta la guarni- 

ción inglesa del aeropuerto de Habania 

precipitando la campaña que terminó 

el 30 de mayo, cuando las tropas bri- 

tánicas ocuparon Bagdad. Ingleses y 

franceses libres marcharon sobre los 

franceses de Vichi en Siria. La capi- 

tal de Damasco se rindió a los invaso- 

res el 30 de junio, volviendo la Siria 

y el líbano al mandato y protección 

de Inglaterra y la Francia libre. 

Alemania ataca a Rusic.—En junio 

surgieron las primeras nubes sobre 

las aparentemente cordiales relaciones 

Germano Rusas. Discrepancias de cri- 

terio refenentes a los territorios re- 

cientemente conquistados por Rusia en 

los Estados Bálticos. 
El 22 de junio de 194í desencadenó 

la ofensiva a todo lo largo de la fron- 

tera acentuando su centro de .grave- 

dad «n tres puntas de lanza, una de 

las cuales estaba dirigida por el norle 

a través de Polonia, Prusiu Oriental. 

Lituania a Leningrado. Otra en el 

centro por Polonia dirección Moscow 

y una tercera en el sur por Rumanía 

a la Besarabia con el rico territorio 

Ucraniano como objetivo. Duranie las 

tres primeras semanas, la punta norte 

capturó Lituania, Latvia invadió la Ru- 

sia Blanca y hacia finos de agosto 

apuntaba ya sobre Leningrado. En el 

sur Besarabia volvió al dominio de Ru- 

mania y el avance alcanzó a Odesa a 

mediados de agosto. La punta central 

capturó a Smolensko el 13 de agosto. 

Y así finaliza el segundo año de la 

guerra cuya sinlosis se muestra en el 

cuadro siguiente. 

Segundo año de la guerra, septiem- 

bre 1% de 1940 a septiembre 1% de 1941. 

Septiembre de 1940, Gran derrota 

Italiana. 

Octubre de 1940. Musolini invade a 
Grecia pero fracasa. 

Noviembre de 1940. Desastre de la 

Flota italiana en la Guerra de Tarento. 

Enero de 1941. Disminuye la vio- 

lencia de los bombardeos a la Gran 

Bretaña. La Fase de la Batalla de In- 

glaterra. 

Marzo a mayo de 1941. 2% etapa de la 

Batalla de Inglaterra, se reanudan los 

Bombardeos con mayor intensidad. 

Mayo de 1941. Se completa la con- 

quista de Eritrea. 

Abril 6 de 1941. Campaña de los Bal- 

kanes. Guerra relámpago contra Yu- 

goeslavia y Grecia. 

Mayo 19 de 1941. Alemania toma a 

Creta, expulsa a los ingleses y salva a 

Musolini en Albania. 

Mayo 30 de 1941, El Medio Este, Irac 

ataca a los ingleses en Habanía, pre- 

cipitando la campaña que termina en 

la captura de Bagdad, Damasco y Siria 

por los ingleses y los franceses libres. 

Junio 22 de 1941. Alemania ataca a 

Rusia, Se desencadena la Gran Ofen- 

siva y alcanzan los suburbios de Le- 

ningrado.
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Tercer año de la Guerra —Septiem- 

bre 19 de 1941 a septiembre 1% de 1942. 

En noviembre de 1941 ya jos Estados 

Unidos estaban practicamente dentro 

del conflicto. La Ley de Préstamos y 

Arriendos que permitió el embarque 

de armas y cquipos a la Gran Breta- 

ña había sido firmada desde marzo y 

en virtud de ésta, Rusia que había 

abierto operaciones contra el Eje por 

razón del ataque alemán, se benefició 

enormemente recibiendo grandes car- 

gamentos por Murmansk en el norte 

y a través de Irán por el sur. La 

marina norteamericana pnatrullaba el 

Atlántico en un esfuerzo por garen- 

lizar la adecuada «entrega de los su- 

ministros y en esta actividad fue ob- 

jeto de múltiples ataques submarinos. 

Por otra parte la tensión entre Jos 

Estados Unidos y el Japón se venía 

acentuando desde 1940 y ahora llegabu 

a su punto más extremo. Los ameri- 

canos exigían al Japón dos explicacio- 

nos referentes a: 

12 A qué se debían las concentracio- 

nes de tropas japonesas en la Indochina 

francesa, y 

29 Cuál iba a ser su futura política 

en relación a China. 

Japón envió a mediados de noviem- 

bre, un embajador extraordinario a 

Washington para dar las explicaciones 

solicitadas, éste fue el señor Saburú 

Karusú quien no alcanzó a actuar por- 

que la verdadera respuesta fuc dada 

por la aviación japonesa el 7 de di- 

ciembre cuando sorpresivamente ata- 

caron a Pearl Harbor. Doscientos avio- 

nes nipones acabaron con la flota ame- 

ricana surta en ei puerto e hicieron 

serios daños en las instalaciones de la 
base. Simultáneamente atacaban las 
Filipinas, Hong Kong, Thailandia y 

los Estados Malayos. En semejantes 

condiciones los progresos de la ofensiva 

japonesa fueron fulgurantes. El 2 de 

enero de 1942 capturaron Manila y el 

General Douglas Mac Arthur tuvo que 

abandonar las Filipinas y retirarse con 

sus fuerzas a Batán en donde inicia su 

famosa e histórica acción dilatoría que 

debía permitirle volver au Filipinas. 

La batalla por Malaya fue ganada 

vor cl Japón el 15 de febrero cuan- 

do Singapur se rindió, quince días más 

tarde cayeron en su orden las Indias 

Holandesas, Sumatra, Borneo, las Is- 

las Célobos. La invasión a Burma se 
adelantó sistemáticamente y quedó 

cumplida el 9 de marzo con la captura 

de Rangoon, puerto de entrada sobre 

el camino a Burma. 

En oposición a este oseuro panorama 

que significaban las aplastantes vyicto- 

rias de los japoneses en el Pacifico, se 

presentaba como ¡justo motivo de op- 

timismo la situación en el frente ruso. 

Coincidiendo con la iniciación del in- 

vierno, las iropas rusas a partir de no- 

viembre de 1941 habían logrado no so- 

lo detener la ofensiva alemana sino que 

habían hecho notables progresos de 

recuperación en su frente. Leningrado 

resistió el sitio y más tarde lo recha- 

zó. Lo propio sucedió en el frente de 

Moscow y en el sur, Rostov, fue captu- 

rado. Para marzo de 1942 Ja contrao- 

fensiva rusa ya estaba en marcha y 

un equilibrio en potencial humano y 

dotaciones de material se había produ- 

cido entre las fuerzas soviéticas defen- 

soras y Jas atacanics. 

Caida de las Indias Holandesas.—El! 

ataque lanzado por los japoneses en 

febrero contra la isla de Java, culminó 

con el insuceso de la Batalla naval en 

el mar de Java; allí las flotas combina- 

das de Estados Unidos y Holanda per- 

dieron, ante el ateque de los buques 

japoneses, trece cruceros y destroyers 

o sea toda su dotación, lo cual permitió 

a los japoneses libertad de acción para 

sus desembarcos en Java; el 10 de mar- 

zo con la caída de Batavia, toda resis- 

tencia había terminado y Japón con- 

trolaba la situación. 

En estas favorables condiciones, to- 
dos los esfuerzos del alto mando nipón 
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se concentraron en tres puntas de lan- 

7a que orientaron así: 
19 Una, objetivo Burma. 

22 Otra, hacia Nueva Guinea, obje- 

tivo Australia. 

39 Una tercera, contra les Filipinas 

para acabar con la resistencia en 

Batán. 

En Nueva Guinea los japoneses es- 

tablecieron una cabeza de playa en Sa- 

lamaua desde la cual en marzo 8 ini- 

ciaron el ataque a Puerto Moresby; la 

oportuna intervención de la fuerza aé- 

rea aliada con bases en Australia, evi- 

tó por el momento la grave amena- 

za que se cernía sobre Australia, El 

ataque a Batan fue soportado durante 
tres semanas al cabo de las cuales los 

defensores capitularon el 9 de abrú 

de 1942, varios millares de americanos 
y filipinos entre ellos Mac Arthur, lo- 

graron escapar a la Isla de Corregidor 

en donde aguaniaron hasta el 6 de ma- 

yo cuando todos sus abastecimientos se 

agotaron. Mac Arthur voló a Australia 

y el Japón quedó al menos temporal- 
mente dominando en el Pacífico. 

El 2 de enero, 26 naciones suscribie- 

ron el tratado de Washington uno de 

cuyos acuerdos exigía una unidad de 

propósitos y de acciones contra las po- 

tencias del Eje; los firmantes se com- 

prometieron a dedicar todos sus recur- 

sos a proseguir la guerra contra el 

. Eje y. a no firmar ni.convenir ina paz 

por separado. Esto pronto dió lugar y 

acusó evidentes síntomas de mayor 

fuerza en las Naciones Unidas. El pri- 

mer paso visible fue la toma de Mada- 
gascar por parte de los ingleses, lo cual 
impidió el control del Océano Indico 

por parte de los japoneses. El segundo 

paso que operó casi simultáneamente 

fue el desencadenamiento de la gran 

ofensiva aérea que adelantaron los in- 

gleses desde la Gran Bretaña contra 

Alemania, Más de un millar de bom- 

barderos arrasaron la ciudad de Colo- 

nia y muchos centros vitales de la in- 

dustría alemana que afectaron nota- 
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blemente la industria de guerra y que 

la seguirían afectando durante los dos 

próximos años que duró la ofensiva. 

Así cobraba la Gran Bretaña los des- 

trozos de que fuera víctima durante la 

batalla de Inglaterra. 

En el Mar de Coral y Mindway.—El 

avance de los japoneses, en el sur del 

Pacífico fue al fin detenido por dos 

batallas navales de alguna magnitud, 

una de ellas fue la del mar del Coral. 

El 4 de mayo la flota norteamericana 

incluyendo varios porta-aviones hicie- 

ron contacto con una gran flota japo- 

nesa que atravesaba el mar del Coral 

en su. vía 9 Australia, En el encuentro 

que se prolongó hasta el Y de mayo 

los japoneses perdieron 15 barcos y un 

porta-aviones, y los americanos un 

porta-aviones, el Lexington y un des- 

troyer y un buque tanque. 

El 4 de junio otra gran flota japo- 

nesa arribó a Midway y comenzó un 

ataque aéreo que obviamente fue un 
movimiento preliminar sobre Pearl 

Harbor. La reducida guarnición de 

Midway sostuvo una heroica resisten- 

cia, detuvo el asalto y obligó a la Hlo- 
tilla japonesa a retirarse. Una flota 

naval americana que se encontraba en 

las inmediaciones acudió al encuentro 

de la flota japonesa y le infligió seye- 

ras pérdidas y una derrota que cambió 

definitivamente el eurso de la guerra 

en el Pacífico. Para los marinos de to- 

do 2l mundo, en estas dos acciones na- 

vales que fueron decisivas, se perdieron 

unidades por parte y parte, y sinem- 

bargo en ningún momento las flotas 

estuvieron a distancia de sus propias 

baterías, practicamente el papel lo ju- 

garon los aviones que transportaban, 

Acción de Libia,—El panorama de 
este teatro de guerra no se presentaba 

muy halagador para las fuerzas alia- 

das. Después de que los ingleses ex- 

pulsaron a los italianos de Egipto en 

la primavera de 1941. Los alemanes 

organizaron «el Afrika Corps que vino 
a combatir al lado de. sus aliados 

 



cuando ya los ingleses habían captu- 

rado Benrazi en diciembre de 1941. 

Por esta época fue encargado del Afri- 

ka Corps, cl General alemán Irwin 

Rommel cuya hábil estrategia y con- 

ducción cambió la suerte de las fuer- 

zas del Eje en Libia, desde este mo- 

mento todos los triunfos fueron para 

Rommel, recapturó Bengazi, volvió a 
tomar Tobruk y se hizo fuerte en el 

Alamcin a solo 70 millas de Alejan- 

dría, amenazando scriamente la base 

inglesa y el Cana] de Suez. 

Hacia julio ya en las postrimerías 

del tercer año de la guerra. Alemania 

lanzó su segunda ofensiva contra Ru- 

sia. Las fuerzas nazis se tomaron a Se- 

bastopol y a Rostov y reajustaron sus 

puntas de lanza orientando una hacia 

Stalingrado y la otra hacia la región 

petrolifera del Cáucaso. 

La acción de las Islas Salomón.— Los 

infantes de la Marina Norteamericana 

abrieron su campaña contra los japo- 

neses decididos a quitarles las Islas Sa- 

lomón, siendo sus primeros asaltos los 

de Florida, Tulagi y Guadalcanal. Los 

desembarcos fueron apoyados por la 

flota y tras de algunas pérdidas de ma- 

rinos tomaron Guadalcanal asegurando 

así la futura protección para las líneas 

de comunicaciones de los aliados, 

Tercer año de la Guerra, septiem- 

bre 19 de 1941 a septiembre 1% de 1942, 

Noviembre de 1941. Suministros por 

Lend Lease, patrullaje de la Armada 

norteamericana en el Atlántico. 

Noviembre de 1941. Tensión nortea- 

mericana contra Japón. 

Diciembre de 1941. Los rusos resis- 

ten y obligan a los alemanes a reple- 

garse en la primera ofensiva germana 

y contra ofensiva rusa, 

Diciembre 6 de 1941. Pear] Harbor. 

Enero de 1942. Pacto de las Nacio- 

mes Unidas suscrito en Washington por 

26 naciones. 

Febrero de 1942. Caen las Indias Ho- 

landesas ante el ataque japonés. 

Mayo de 1942, Ofensiva aérea de la 
Gran Bretaña contra Alemania. Dos- 

trucción de Colonia. : 

Mayo de 1942. Acciones en el mar del 

Coral y Midway. 

Jwio de 1942. Campaña de Libia. 

Batalla de Circnaica. Rommel y el 

Afrika Corps. 

Julio de 1942, Segunda ofensiva ale- 

mana en el frente orientul. Toma de 

Sebastopol y Rostov. Se inicia el sitio 

de Stalingrado. 

Agosto de 1942, Acciones en las Islas 

Salomón. Toma de Guadalcanal. 

Cuarto año de la Guerra.—Septiem- 

bre 19 de 1942 a septiembre 1% de 

1943, Hemos visto cómo desde julio de 

1942 el Octavo Ejército Británico se 
enfrentaba al Afrika Corps en la lí- 

nea de Alamein. El 23 de octubre los 

ingleses ahora bajo el mando del Ge- 

neral Bernard Montgomery iniciaron 

el contra-ataque que pronio haría per- 

der a las fuerzas del Eje tuda esperan- 

za de dominación en el Norte de africa 

y de conquistar a Egipto. Con los re- 

fuerzos de tanques americanos y bajo 

la protección adecuada de la aviación 

Aliada, los Británicos comenzaron un 

sistemático bombardeo a los emplaza- 

mientos Nazis abriendo una brecha por 

la cual penetraron el 3 de noviembre 

obligando a Rommel a replegarse, el 

7 de noviembre la persecución se ex- 

tendía 140 millas al oveste del Alamein 

y la retirada del Afrika Corps conti- 

nuó. El 13 de noviembre fue recaptu- 

rado Tobruk y más luego Bengazi el. 

21 de noviembre, A mediados de ene- 

ro de 1943 el Octavo Ejército estaba a . 

cien millas de Trípoli, allí Rommel es- 

peraba hacer nueva resistencia pero - 

inesperadamente Trípoli fue abando- 

nada el 24 de enero y las exahustas 

fuerzas del Eje fueron conducidas a 

Tunicia haciéndose fuertes detrás de 

la Línea Mareth. 
En quince días de ofensiva el Gene- 

ral Montgomery había cubierto con sus : 
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tropas la increible distancia de 1.500 

millas persiguiendo al Zorro del De- 

sierto. 
Desembarco en el Norte de Africa — 

La estrategia Aliada en el Norte de 

Africa comenzó a manifestarse el 8 de 

noviembre de 1942 cuando un convoy 
de 850 barcos aliados liegaron a Ma- 

rruecos y Argelia. Soldados america- 
nos en su primera gran operación con- 

tra Europa hicieron: su aparición en 

Casablanca, Orán y Argelia, El plan 

de los Aliados no era otro que amena- 

zar el flaneo occidental de las fuerzas 

del Eje que se retiraban frente a Mont- 

gormery. 

Desarrollo de los acontecimientos en 

Francia.—Como respuesta a los deserm- 

barcos en el norte de Africa, Hitler 

optó por la ocupación total de Francia 

con la excepción de Tolón en donde 

se hallaba anclada la Flota Francesa, 

Los marinos franceses interpretaron es- 

ta excepción como una invitación de 
Hitler para que entregaran sus barcos 

al Reich. El 27 de noviembre, aparen- 

temente impacientes los alemanes por- 

que no se producía el hecho que se es- 

peraba, .tomaron por fuerza a Tolón 

y se ordenó capturar la Flota pero los 

Comandantes navales prefirieron hun- 

diria antes que =ntregarse, Algunos 

barcos que escaparon fueron a unirse 

a los aliados. 

Stalingrado.—El cuarto año de la 

Guerra se inició con los ojos de todo 

el mundo puestos en Stalingrado. El 12 

de septiembre los alemanes apretaban 

el cerco sobre Stalingrado. Ocupadas 

algunas posiciones al oeste del río Vol- 

ga, lograron penetra a la ciudad com- 

prometidos en un combate calle por 

calle sin lograr la ocupación y teniendo 

que confesar y aceptar en octubre que 

el sitio había fracasado. 

El ejército rojo resistió heroicamente 

y a mediados de octubre rechazó defi- 

nitivamente a los alemanes que en nú- 

mero de 330.000 iniciaron su retirada. 

El 3 de febrero de 1943 el alto mando 
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rojo anunció el final de una de las más 
sangrientas batallas de su. historia, 

Guadalcanal—Con la toma de Gua- 

daicanal por los marinas americanos 

se garantizó la seguridad de las líneas 
de comunicación y volvió la iniciativa 

a ponerse de parte de los aliados, a 

medida que el poderío aéreo aumentar . 

ba, se facilitaba la tarea de Mac Arthur 

quien presionó a los japoneses devol- 

viéndolos a sus antiguas bases en el 

mar de Bismark. 

Victoria de Tunisia.—Durante el in- 

vierno de 1943 el progreso del ayanee 

aliado contra las fuerzas de Rommel 

se vió obstaculizado por los refuerzos 

del Eje procedentes de Sicilia y la in- 

clemencia del tiempo, Pero en abril 

con el ataque combinado de los ame- 

ricanos desde Marruecos se lanzó la 

ofensiva final. Los americanos toma- 

ron Bizerta y el Octavo Ejército cap- 

turó a Túnez encerrando práciicamente - 

a las fuerzas del Eje. El 12 de mayo 

cesó difinitivamente la resistencia en 

Tunisia, 252.415 prisioneros con todo su 

equipo y materiales, selló esta campa- 

ñe dando la victoria a los aliados. 

Las Alentas.—En el verano de 1943 

tuvo lugar la receptura de las Islas 

Aleutas que se hallaban en posesión 

de los japoneses desde 1942, Un fuerte 

destacamento muy bien protegido por 

fuerzas navales desembarcó en Atíu el 

11 de mayo, La resistencia de las Islas 

Aleutas cesó el 30 de mayo. 

Tras el desastre de Stalingrado el 

alto comando alemán pasó a la deten- 

siva y finalmente abandonaron Karkowv 

el 23 de agosto. 

Ofensiva aérea.—Termina este cuarto 

año de guerra con las tropas del Eje a 

la defensiva en todos los frentes. Los 

esfuerzos combinados de la aviación 

británica y americana desencadenaron 

tremendos bombardeos contra la in- 

dustria de guerra alemana, este marti- 

lleo sistemático debía paralizar los su- 

ministros y preparar la acción en el 

frente occidental, que harto necesita- 

 



ba y solicitaba Rusia para un afloja- 

miento definitivo de la presión en el 

rente Oriental. 

Cuarto año de la Guerra. Septiembre 

19 de 1942 a septiembre 19 de 1943. 

Septiembre de 1942. Sitio de Stalingra- 

do, en octubre termina el asedio. 

Octubre de 1942. Toma el mando del 

Octavo Ejército el General E. Mont- 

gomery. 

Noviembre 8 d> 1942. 850 barcos alia- 

dos llegan en convoy a Marruecos. Ar- 

gel y Casablanca. 

Noviembre 27 de 1942, Francia es 

ocupada totalmente por los s¿iemaneus, 

hundimiento de la flota francesa en 

Tolón. 

Noviembre 12 y 13 de 1942. Toma del 

Guadalcanal. 

Noviembre 22 de 1942. Contra ufe- 

siva Rusa. Lo alemanes son rechaza. 

dos. 

Abril 15 de 1943. Victoria en Tuni- 
sia. 

Junio de 1943. Campaña de Cicilia. 

Julio 23 de 1943. Cae Palermo y se 

asegura la cabeza de playa para Ja 

Campaña de lialia. Operción TTusky. 
Bgosto 17 de 1943. Invasión de ltalia. 

Agosto de 1943. Los americanos re- 

capturan y expulsan a los japoneses 

de las Islas Aleutas. 

Septiembre de 1943. Alemania pasa 

a la defensiva, los aliados intensifican 

los bombardeos. 

Quinto año de la Guerra. —Septiem- 

bre 19 de 1943 a septiembre 19 de 1944. 

Cuando el comando aliado se dió cuen- 
ta de que se había asegurado el dorni- 
nio del norte de Africa por medio de 

la victoria de Tunisia, procedió a po- 

ner en ejecución la Operación Husky 
que ya en julio 109 de 1943 comenzó 

con el ataque anfibio contra la Isla de 

Sicilia. La pérdida de esta isla repre- 

sentó para el Eje un gran desastre mi- 

liter. Sufrió en total una pérdida de 

167.000 hombres de los cuales 37.000 

fueron alemanes. 

Bacia la Bota Htaliana.—Las conse- 

cuencias de la caída de Sicilia precí- 

pitaron los acontecimientos en Italia. 

El Rey Víctor Manucl proclamó la di- 

misión de Musolini. El Mariscal Ba- 

doglio, habia establecido contacto con 

cl General Eisenhower en un esfuerzo 

por negociar la capitulación sin que se 

enteraran los alemanes. El Y de sep- 

tiembre comenzó la invasión. El plan 

general de la Operación Avalanche era 

a grandes rasgos cl siguiente. El Quin- 

to Ejército Americano desembocaría en 

Salerno. El Octavo Ejército Brilánico 

eruzaria el estrecho de Mesine y de- 

serabarcaría «en la punte de la Bota 

sobre la Villa Sanguiovani y Reggio 

Calabria. Divisiones aerotransportadas 

atacarian por el Oriente de Tarento. 

Tros meses tardaron los aliados para 

consolidar sus posiciones en el Conti- 

nente. En noviembre los alemanes ya 

no pudieron sostenerse más tiempo en 

la línea del río Volturno y se reple- 

garon a otra posición más al norte a 

unas 70 millas de Roma. 

La Ratalla de Rorna.---4 medida que 

se aproximaba el invierno, se hacía 

más difícil la progresión del ataque. 

El General Eisenhower fue relevado 

del mando para ser trasladado al fren- 

te occidental en donde ya se prepara- 

ba la operación Overlord. Entre octu- 

bre y enero de 1944 los alemanes fue- 

ron rechazados de sus posiciones que 

se extendían a lo largo del río Carl- 

glian y Sangro con el punto fuerte de 

Montecassino, cerrando el corredor de 

acceso a Roma. Así que pasó el in- 

vierno prosiguió la gran ofensiva y el 

4 de junio, o sea 2 días antes de que 

las fuerzas Aliadas comenzaran la in- 

vasión de Francia. La capital se rindió 
y Roma fue ocupada pur el Quinto 

Ejército. 

Invasión a Francia.—Mientras estos 

hechos sucedían en Italia, la Gran Bre- 

taña era objeto de la más fantástica 
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LA: VICTORIA EN EUROPA: 

  
concentración de tropas y elementos 
de desarrollo de la Operación Over- 

lord. Dentro del mayor secreto y.en 

función de los datos meteorológicos 

fue elegido el día D a la hora 02:00 del 

6 de junio de 1944, las playas esco- 

gidas para el desembarco fueron las 

de Normendía, el asalto se vyerifi- 

có en un ancho frente de más de 20 

kilómetros, más de dos millones de 

hombres participaron en la invasión y 

en cosa de dos meses el ejército ale- 

mán dejó de hacer frente a los «áta- 

cantes; el 18 de. agosto cayó Nantes, 
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y las rutas de escape germanas se re- 

dujeron a las del bajo Sena al noroes- 
te de Elbeutf. 

El envolvimiente Continental,—El 15 

de agosta el Séptimo Ejército de los 

Estados Unidos desembarcó en la cos- 

ta sur francesa lo cual vino a debili- 

tar aún más la posición del ejército 

Nazi en Francia que se deterioraha 

rápidamente. Esta ofensiva siguió el 

eurso del Valle del Ródano. El 3 de 

septiembre cayó Lyon y la marcha 

continuó: incontenible hacia el Norte. 

La liberación de Francia.—Los des-



trozados restos del ejército alemán que 

habían defendido la costa de Norman- 

día se retiraron al norte de] Sena, y cl 

25 de agosto la Segunda División Blin- 

dada Francesa que formaba parte del 

Primer Ejército de los Estados Uni- 

dos entrá en París. Los alemanes ha- 

bian perdido 400.000 hombres. Las 

unidades no aniquiladas se vieron for- 

zadas a abandonar la mayor varte de 

su equipo. 

Quinto año de la Guerra. Septiembre 

19 de 1943 a septiembre 19 de 1944. 

Septiembre 9 de 1943. Invasión a 

Italia. 

Junio 4 «de de 

Roma. 

Junio 6 de 1944, Invasión de Fran- 
cia. 

Agosto 15 de 1944 Desembarque 

aliado en el sur de Francia. 

Agosto 18 de 1944. Los restlos del 

ejército alemán se escapan hacia el 
Sena. 

Agosto 25 de 1944. Liberación de 

Francia. Toma de París. 

1943. Rendición de 

Sexto año de la Guerra. —Septiembre 

12 de 1944 a septiembre 19 de 1945. La 

corriente de los derrotados ejércitos 

alemanes se dirigía ahora a través de 

Francia rumbo al refugio de la Línea 

Sigfried, bajo un constante y persis- 
tente ataque aéreo y perseguidos por 
los aliados. El 2 de septiembre los ame- 

ricanos atravesaron la fronlera Belga, 

tomaron Lieja y entraron a Alemania 

el 11. El grupo de ejército Británico 

21 liberó a Bruselas el 3 de septiem- 

bre. El 17 y el 18 el Mariscal Montgo- 

mery acometió por el aire el flanco 

norte de la Línea Sigfrido pero solo a 

fines de noviembre y disponiendo de 

más de tres millones de hombres en 

Europa, el General Eisenhower lanzó 

una vigorosa ofensiva encaminada a 

penetrar la Línea Sigfried y a porer- 

se en posición de cruzar el Rhin. 

“Desde el 8 de febrero de 1945 día 

en que comenzaron las operaciones los 

grupos de ejército Central y Septentrio- 

nal, los aliados hicieron más de 66.000 

prisioneros alemanes. El primer ejér- 

cito «americano que avanzaba hacia 

Colonia frente a una deseperada resis- 

tencia ocupó las ruinas de esta ciudad 

el Y de marzo, y la Novena División 

Blindada que cxploraba más hacia el 

sur del Rhin encontró intacto el puente 

Rmagen, pasaron el río y establecieron 

una cabeza cn el puente en la orilla 

oriental constituyendo una grave ame- 

naza dirigida contra el corazón mismo 

de Alemania, Esta cabeza de puente 

sirvió de ftrampolin para la ofensiva 

final. El golpe de gracia había sido 

dado a la Wehrmatch. 

Como era de esperarse, la reacción 

en el frente oriental tenia que ser fa- 

vorable a los vusos y en efecto su con- 

tra ofensiva progresó extraordinaria- 

mente. Cuando los ejércitos america- 

nos tomaron Leipzig y ocuparon la 

linca del Elbu-Mulde Jos altos mandos 

convinieron que esta fuera el extremo 

avance y punto de contacto de ambos 

ejércitos. Fue así como el 25 de abril 

de 1945 se llevó a cabo en Turgau la 

tan esperada conjunción del ejército ro- 

jo con las fuerzas del Noveno y Primer 

Ejérciio estadounidense. En el norte 

los británicos capturaron Bremen y lle- 

garon al Elba al sudeste de Hamburgo, 

por su parte los canadienses un poco 

más al norle se abrieron paso por los 

pueblos holandeses y libertaron las 

últimas secciones del este y del norte 

de Holanda. 

Bien al sur, los aliados ocuparon Nu- 

renbarg. Checoeslovaquia y Austria. 

Al cabo de once meses de efectuado 

el asalto a Normandía la poderosa 

Whermacht se había desintegrado bajo 

el impacto combinado de los aliados, 

y los rapídisimos avances de los ejérci. 

tos de Italia, impidieron que el ene- 

migo estableciera fortalezas interiores. 
El Y de mayo de 1945, rodeados por el 
cáos y la derrota definitiva en todos 
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LA VICTORIA SOBRE El JAPON 

PO 

los frentes, los emisarios del Reich 

rendían a los aliados en Reims, todas 

las fuerzas alemanas de tierra, mar y 

aire, 

Mientras se consumaba la derrota to- 

tal y desintegración que acabo de re- 

señar en Europa, el poderío del ejér- 

cito norteamericano se enseñoreaba en 

el Pacífico, Cumplida la liberación de 

las Filipinas por el General Mac Ar- 

tbur quedó abierta la posibilidad para 

el ataque al Japón y escalones para 

lograr este objetivo fueron: Lieyte, fi- 

nes de 1944, Luzón, diciembre de 1944 
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a abril de 1945, Ckinawa junio de 1945. 

Desde el año anterior los aeeroplanos 

B-29. desde bases situadas en China, 

afectuaron el primer bombardeo contra 

las base japonesas. A este golpe siguió 

el de las superfortalezas efectuado 

desde las Islas Mariana, el 24 de no- 

viembre de 1944. El 16 de febrero de 

1945 la Marina comenzó a atacar con 

sus porta-aviones impidiendo que las 

flotas javonesas hallasen seguridad en 

sus propios puertos. Los barcos de gue- 

rra americanos se pusieron a Gistan- 

cias convenientes de las ciudades «<os- 

 



teras japonesas y a partir de junio 

las sometieron indiscriminadamente al 

fuego de su artillería. El € de agosto 

el arma más poderosa de la guerra, la 

Primera Bomba Atómica, lus Janzada 

en la ciudad y baso militar de Hiroshi- 

ma. Doce dias después el Soviel se unía 

al asalto contra el Japón. El Y de agos- 

to, la Segunda Bomba Atómica voló la 

ciudad de Nagusaki. A las 24 horas la 

pación agresora, responsable del pri- 

mor disparo en la serie de Guerras 

Gue condulera al más grande de los 

confiicios pedia la paz que ella tan 

flagsrantemente había violado. 

   

Sexlo año da la Guerra. Septiembre 

19 de 1944 a septiembre 1 de 1945. 

Septiembre 2 de 1944. Lios america- 

nos atraviesan la frontera Belga. Cap- 

tura de Lieja. 

Septiembre 3 de 1944. Los Británicos 

toman Bruselas. 

Septiembre 11 de 1944. 

canos entran en Alemania. 

Septienbre 17 de 1944. Monigomeory 
acomete vor aire el flanco Norte. Lí- 

nea Sigfricd. 

Septiembre de 1944. Batalla de Ley- 

te, 

Los ameri- 

Diciembre a abri) de 1945. Balalla 

de Luzón. 

Febrero 8 de 1945. Los aliados se 

disponen a cruzar el Rhin. 

Marzo 7 de 1945. Ocunación de Co- 

lonia. 

Abril 25 de 1945. Coniuneción del 

ejército rojo y los aliados occidenta- 

les. 

Abril de 1945. Ocupación de Nu- 

renberg. 

Mayo 7 de 1945. Rendición de Ale- 

mania en Reims. 

Mayo de 1945. Liberación de las Fi- 

lipinas.- 

Junio de 1945. Batalla de Okinawa. 

Agosto 6 de 1945. Primera Bomba 

Atórnica, lanzamiento en Hiroshima. 

Agosto 9 de 1945. Segunda Bomba 

Atómica, lanzamiento en Nagasaki. 

Septiembre 3 de 1945, Capítulación 

del Japón firmada a bordo del Missu- 

EL 

CAprruLO y 

CONSECUENCIAS POLITICO 

ECONOMICAS EN ELROPA 

a) Zonus de Oeapación —AÁl lermi- 

narse el conflicto bélico, Europa Física 

y administrafivamente quedó ropabti- 

da en tuatas zonas o regiones como 

áreas de ocupación. alcanzaron tos 

ejércitos beligerantes. Inicielmente -28- 

las zonas de influencia Ge cada uno de 

los ejércitos participantes en la lucha 

fueron: 

Zona Británica, loda la región noroc- 
cidenial limitada por el Kiej-Brunswick 

y Colonia, cxceptuando la región de 

Bremen que correpondió a los amerí- 

canos. 

Lona Americana, foda la Aleriania 

Centra) y Swr, compartida con los Bri- 

tánicos en la porción norte de italia. 

Zona Francesa, las regiones del Sa- 

rre y de Froiburgo. 

Zona Soviética, parte de la Alemania 

Centru] y Oriental, toda la Prusia 

Oriental y gran parte de Austria, 

Las capitales Berlín y Viena des- 

de el primer momento quedaron su- 

jotas al control del Comando conjun- 

Lo Aliado, sentándose así las bases para 

una de las consecuencias inmediatas y 

más funestas de la postguerra como lo 

fueron la división de Berlín en occi- 

dental y oriental como el “Muro de la 

Infamia” de por medio y los ulteriores 

acontecimientos sangrienios de Hun- 

ería. 

Después de la capitulación del Ja- 
pón, las fuerzas aliadas bajo el mando 

del General Mac Arthur ocuparon va- 

rias porciones estratégicas de las cua- 

tro principales islas japonesas. El. Em- 

perador y su gobierno quedó bajo.la 
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“absoluta autoridad del Comandante Su- 

premo. Inicialmente no se ¡estableció 

el Gobierno Militar de la misma mane- 

ra que en Alemania e ltalia, de acuer- 

do con el Acta de Rendición, la volun- 

tad de las Potencias aliadas se debía 

imponer a los japoneses por conducto 

del Emperador y de la administración 

gubernamental japonesa. 

Resumen estadístico de las pérdidas 

ocasionadas por el conflicto,—Las pér- 

didas ocasionadas por la guerra son 

en exíremo difíciles de calcular en tér- 

minos puramente matemáticos, Las ba- 

jas militares por sí solas no pueden 
ofrecer una idea exacta de la magni- 

tud de la catástrofe. Las estadísticas 

de bajas resultan muy difíciles de cal- 

cular con alguna exactitud. Las pér- 
didas de vida en los campos de con- 

centración y las causas por las migra- 

ciones forzadas debieran incluirse en 

el cálculo total pero aún hoy día no 

existen datos concretos. 

Los heridos e inválidos y los par- 

cialmente incapacitados representan 

otro factor muy variable, Algunos paí- 

ses han podido atender mejor que otros 

a la satisfacción y necesidades de sus 

víctimas pero en todo caso las lesiones 

y privaciones de la guerra han sido 

causa indirecta pero inmediata de mu- 

chas muertes de la postguerra. 

b) Resultados de la catástrofe.—Cin- 

cuenta y siete naciones tomaron parte 

y el costo principal de la guerra estu- 

vo a cargo de: los Estados Unidos, la 

Comunidad Británica, la Unión Sovié- 

tica, China, Francia, Alemania, Italia y 

el Japón. Hoy parecen estar de acuer- 

do los autores que el total de muertos 

ascendió a cincuenta y cinco millones 

de los cuales en sólo Europa quedaron 

cuarenta y cinco lo que se explica 

esencialmente por la calidad de arma- 
mentos de los beligerantes. 

* El número total de muertos en el 

ejército americano fue de 375.500. En 

la Comunidad Británica 544.000 inciuí- 

dos 400.000 ingleses. El Canadá 40.000, 
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La Unión Sudafricana 37.000. Austra- 

lía 12.000. Nueva Zelandia 8.700 y el 

resto de Naciones 22.000, 

La Unión Soviética calcula sus muer- 

tos y desaparecidos en 7'500.000 quizás 

la cifra más alta de todos los tiempos. 

Francia sufrió la pérdida de 210.000 

soldados incluyendo más de 36.000 que 

perecieron en los campos de concen- 

tración nazis. A esto hay que agregar 

107.000 muertos de la población civil 

durante le resistencia. Alemania perdió 

2850.000 soldados entre muertos y de- 

saparecidos. Htelia tuvo más de 300.000 

rmiuertos militares y China que fue 

después de Rusía la que tuvo más ba- 

jas calcula los muertos y desapareci- 

dos en 2'200.000. En general las pérdi- 

das de los países del Eje fueron el 

50% de las de los Aliados, la despro- 

porción se explica por las enormes pér- 

didas ya mencionadas en Rusia y Chi- 

na. Es de advertir que en estos datos 

no están incluídas las estadísticas de 

muchos países pequeños que sufrieron 

pérdidas considerables en proporción 

a su población. 

Como consecuencia de los trabajos 

forzados establecidos por Alemania y de 

las devastaciones de la guerra más de 

10'000.000 de personas abandonaron los 

lugares donde residían. Unos £'900.000 

de estos desterrados pudieron regresar 

a sus hogares al término del conflicto. 

En 1952 quedaban zún en Europa más 

de 100.000 personas por repatriar y 

auxiliar. En Asia lograron volver a sus 

hogares más de un millón de chinos, 
coreanos y habitantes de Formosa que 

se habían desplazado por los japoneses. 

Asimismo 6'500.0009 japoneses que se 

habían trasladado al Continente fueron 

reintegrados a su país. 

c) Consecuencias en el Campo Mili- 

tar y Político.—En este aspecto la 

guerra produjo cambios de la mayor 

importancia. Con ella se comprobó que 

solo las grandes naciones industriales 

pueden depender de sus ejércitos para 

su defensa. Las fuerzas armadas de



pequeños países, por sí solas. resultan 

impotenies para conservar la indepen- 

dencia de los mismos. La suerte de 

Holanda. Bélgica, Noruega y Polonia 

son un buen ejemplo de esta asevera- 

ción. 

La guerra moderna requiere una 

gran población, capacidad industrial e 

inmensas reservas de materias primas: 

consecuencia natural de todo esto es 

que los pequeños estados tienen que de- 

pender de medidas de carácter inter- 

nacional para conservar su indepen- 
dencia. 

Las grandes naciones industriales tie- 

nen que contar también con alianzas, 

pues no hay una sola que disponga de 

todos los recursos para una guerra mo- 

derna. Un estadista norteamericano 

dijo “al terminar la guerra, que toda 

gran potencia necesitaba cuatro eleme- 

tos: industrias, hombres, gran exten- 

sión de torrenos y abundantes materias 

primas”. Fácil es comprender que no 

existe en el mundo país alguno que 

disponga de estos cuatro factores. En 

el aspecto político, la guerra produjo 

un cambio fundamental en el equilibrio 

mundial. Las grandes potencias que 

participaban en este equilibrio queda- 

ron reducidas sólo a dos: Los Estados 

Unidos y Ja Unión Soviética. En el 

continente europeo Francia e Ifalia 

quedaron gravemente debilitadas. Ale- 

mania vencida y dividida. Rusia se con- 

virtió en superpotencia. Inglaterra que 

durante siglos influyera tanto en el 

equilibrio europeo quedó lambién su- 

mamente debilitada. Los Estados Uni- 

dos se convirtieron en superpotencia 

y asumieron en gran parte el papel 

tradicional de Inglaterra en la política 

mundial. 

d) Otra consecuencia de importancia, 

ha sido el despertar de un sentimiento 
nacionalista, en la mayor parte de las 

áreas coloniales. La independencia de 

la Indja, las Filipinas y otras colonias 

entre ellas las más recientes, los nue- 
vos estados africanos han estimulado a 

grandes masas de población a luchar 

por su soberanía. La dominación tem- 

poral japonesa de las colonias Euro- 

peas en Asia demostró qua dichas po- 

tencias no cran invencibles, 

e) Consecuencias Económicas.—Indu- 

dablemente la fuerza económica e in- 

dustrial de los Estados Unidos, fue la 

que produjo el cambio que causó la 

derrota del Eje. El costo de la movili- 

zación total de sus ejércitos y del ma- 

teria] de guerra empleado en este país 

y suministrado a los aliados. fue de 

350.000.000. 000, 

Ya vimos con horror los datos sobre 

pérdidas que sufrieron los beligerantes, 

ahora detengámonos a pensar las pér- 

didas económicas que provocó la gue- 

rra. En su transcurso todos los paises 

que participaron cn la contienda prác- 

ticamente se arruinaron y aumentaron 

sus deudas en proporciones astronómi- 

cas. Semejante situación tenía que con- 

cluir como falalmente concluyó en que 

todos los Estados pequeños y con ma- 

yor razón los subdesarrollados tuvie- 

ron que depender necesariamente de 

cualesquiera de las dos superpotencias 

que ahora tratan de repartirse el mun- 

do. 

Para ningún estado de los existenles 

hoy en el globo terráqueo queda más 

que una de dos alternativas: o se in- 

corpora a la influencia político-econó- 

mica de los Estados Unidos. o a la de 

Rusia Soviética y aquí conviene anali- 

zar: la base del poderío americano está 

en su expansión económica pero para 

que ella sea efectiva se requiere una 

política de atracción de los imperios 

coloniales que dificultan su economía. 

Por esto es que los Estados Unidos 

propenden por la liberación de los pue- 

blos colonizados y por un predominio 

sobre los subdesarrollados para abrir- 

los al comercio y a los capitales ame- 

ricanos aumentando sus recursos y dis- 

minuyendo la miseria de sus poblacio- 

nes con aumento de su producción



agrícola y de su industrialización, lo 

cual no puede lograrse sin capital, 

A£1 prestarles su ayuda económica los 

Estados Unidos esperan integrar a esos 

países dentro de la esfera de su in- 

fluencia y de la economía liberal so- 

bre la cual funda su poder, Y como por 

otra parte estos países no dispondrán 

de medios para defenderse, norteamé- 

rica les ofrecerá su ayuda para orga- 

nizar y equipar sus ejércitos y al mis- 
mo tiempo que garantizará su indepen- 

dencia. Naturalmente en compensación 

de ello exigirá que le permitan instalar 

en sus territorios bases marítimas y 

aéreas. 

De esie modo cl capitalismo yanqui 

apoyado en sus iniereses y en su po- 

tencia militar será el instrumento de 

su Imperialismo. Mediante esta política 

que desde luego ellos no aceptan que 

se califique de imperialista, los Esta- 

dos Unidos consideran que podrán ayu- 

dar a los pueblos a liberarse política- 

mente, equiparse económicamente y 

aumentar su nivel de vida. Garanii- 

zándoles además el respeto a las li- 

bertades individuales y económicas. 

De este modo el Imperialismo Ame- 

ricano se vanagloría y hasta cierto 

punto con todo derecho y tal vez con 

justicia de ser el medio de *xpansión 

en el mundo del liberalismo. 

Pero frente a este planteamiento y 

a la prepotencia de los Estados Uni- 

dos está la Unión Soviética, Rusia po- 

dría definirse diciendo que es la poten- 

cia que en todos los órdenes y terre- 

nos está en franca oposición con los 
Estados Unidos. Si a éstos los he cali- 

ficado de liberales a aquélla sin vaci- 

lar tengo que calificarla de autorita- 

ría, aunque en ella la opinión no tiene 

importencia. 

Durante la guerra la dictadura de 

Stalin llegó a ser ta absoluta que és- 

te disponía de todos los poderes. Para 

Rusia Soviética la democracia no con- 
siste en consultar la opinión del pue- 

blo —el puzblo debe obedecer— sino 
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en colocar todos los poderes en manos 

del estado bajo la incontestable auto- 

ridad de la clase dirigente cuyo poder 

se basa en una ideología que nadie 

tiene derecho a discutir. 

A la iniciativa individual de norte- 

américa se opone el estatismo de la 

Unión Soviética, palanca de su extraor- 

dinario auge económico. El autoritaris- 

mo y el estatismo son los principios 

básicos de su política. 
Sin lugar a dudas los Estados Uni- 

dos son la potencia naval más grande 

del mundo, La Unión Soviética a su 

turno es la mayor potencia territorial 

y cada uno de estos conceptos trae con- 

sigo su propia identidad y caracterís- 

tica porque cuando se dice “Mar” se 

piensa en vastos e ilímites horizontes, 

se piensa en constante evolución, en 

anhelos de conquista, de permanente 

superación y dominio de los elementos 

al paso que cuando se dice “Tierra” 

la idea es un poco contrapuesta, ella 

tiene algo de estático implica una ca- 

racterística de aferramiento, de pro- 

piedad de establecimiento, es como más 

local. Por eso jamás se ha mostrado 

tan categórica la oposición entre el li- 

beralismo emanado de csrácter marí- 

timo de la civilización y el autorita- 

rismo que es propio de las civilizacio- 

nes continentales y terrestres. 

Los Estados Unidos desean el libre 

entendimiento económico e intelectual 

entre los paises del mundo entero. La 

U.R.S.S. se ha encerrado tras su telón 

de acero. Los Estados Unidos han cl- 

mentado su potencia sobre la produc- 

ción y las riquezas que éstas les ha 

dado; Rusia les acusa de pretender el 

dominio del mundo mediante sus in- 

versiones de capital y sus limosnas de 

ayuda que distribuye entra los pueblos 

para manteuer a flote su economía. 

La Unión Soviética extiende su po- 

der ensanchando sus fronteras e im- 

poniendo su autoridad a los pueblos 

vecinos. Antes de terminar la guerra 

su imperialismo ya se mostró dispues- 

 



to a rebasar todas sus fronteras. Rusia 

ha aumentado su esfera de autoridad 

en Europa y además se ha aprovechado 

del error que cometió Estados Unidos 

en la aplicación de esta política de ayu- 

da; porque mientras óstos cencentraban 

su atención y sus medios en los pue- 

bios Asiáticos descuidando sus infe- 

roses de los subdesarrollados pueblos 

americanos, cauéllos utilizaron «a Cuba 

como punta de lanza pará sus propós!- 

tos de ampliación de su influencia no- 

lílica. Es así como en grandes perspec- 

tivas de éxito para los Rusos, devuo!- 

ven ellos la incomodidad auc los cau- 

san los americanos con sus puntas de 

lanza en Cores. y en el Vietnam. 

Tenemos entonces a las dos super- 

potencias frente a frente y cada una 

do ellas con más de un clavo adentro 
del propio centro del árca de su in- 

fluencia continental. 

En Europa, el sistema de un Estado 

Alemán rodeado de paises vasallos ha 

sido sustituido por el de la Rusia So- 
viética que por razón de su masa de 

población, por sus riquezas naturales 

y por su posición geográfica represen- 

ta una fuerza infinitamente superior 

a la del inaujelo pero hoy desaparecido 

Tercer Reich; según cálculos de esta- 

dísticas fidedignas algo más de ochen- 

ta millones de europcos han pasado a 

la orbita de Rusia y están a la sazón 

integrados en el régimen soviético. 

Nadie podría discutir que para el 

logro de semejante poderío de la UR. 

S.S., resultante de su victoria sobre el 
odiado Japón, jugó papel definitivo la 

ayuda americana porque no debe o0)- 

vidarse que fueron los Estados Unidos 

los que armaron a Rusia, mientras su 

aviación destruía la industria alemana 

privando así a los ejércitos del Reich 
de las armas, hombres y aviones indis- 

pensables para ultimar su ofensiva que 

liegó a las ciudades mismas de Sta- 

lingrado, Moskow, ete. Pero asi que 

fue lograda la victoria y la Unión So- 

viética ya no necesitó de la ayuda 

Anglosajona. Rusia ya no quiere acor- 

darse y por el contrario le interesa h2- 

char un manto de olvido sobre osta 

circunstancia histórica que mistificada 

u olvidada del todo, pasará a las gone- 

raciones venideras de Rusos como in- 

centivos de su nacionalistio y quizá 

de odio hacia aquellos que un día con- 

tribuyeron a su propia liberación, 

De todos modos esta consecuencia 

hasta aquí anelizada bastería por si 

sala para destacarse como causa prin- 

cipal. si no única del próximo <conflic- 

to bélico, poraue el antiguo concepto 

de nacionalidades ha muerto; comienza 

una nueva era para la historia, es la 

era en que cstamos presenciando la 

etapa inicial de la lucha de dos colosos 

para los cueles ya no es suficientonion- 

to grande el mundo y, DOT ese su nue- 

vo teatro de operaciones será el espacio 

interplanelario y tioy como ayer, la vic- 

toria será del más fuerte y de quien 

golpee primero, le diforencie es que 

entorces no habrá vencedores ni ven- 

cidos y los álomos de unos y Otros se 

incorporan a lo que quede de la ne- 

bulosa terrestre volviend» a ocupar en 

el Universo «l sitio exacto y la carac- 

terística cósmica que Dios lo impri- 

mió a este planeta el Primer día de la 

Creación. 

CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

Llego aqui al término de mi traba- 

jo y, al buscar las conclusiones que de 

se puedan derivar, regreso fatalmente 

al punto de partida. 

“Con la más desconcertante impavi- 

dez y conocimiento de causas y efectos 

el mundo se acerca peligrosamente a 

la encrucijada final de su propia des- 

trucción”. 

La consecuencia más grave de la Se- 

gunda Guerra y determinante causa 

del próximo conflicto, es la desapari-



ción de las nacionalidades mediante la 

absorción de éstas por parte de las dos 

Superpotencias finalistas que se dispu- 

tan el predominio del mundo. 

“La pérdida de este concepto de na- 

cionalidades surgió del estado de ruina 

Espiritual, material y económica .en 

gue quedaron los países beligerantes”. 

“En la Segunda Guerra Mundial hi- 

cieron crisis y polarizaron Jas dos es- 

cuelas políticas cardinales que se han 

disputado el imperio del mundo:' el 

Doctrinarismo y la Autoridad”. 

“Los Estados Unidos representan el 
doctrinarismo, el carácter maritimo de 

su civilización le imprime ese carác- 

ter liberal propicio al libre entendi- 

miento económico e intelectual entre 

los paises del mundo en contrapo- 

sición con la ideología autoritaria de 

la Unión Soviética, fruto de su civili- 
zeción continental y terrestre”. 

“Ningún estado o país existente hoy 

en el globo terrestre podría sustraerse 

a la influencia de alguna de las dos 

potencias que gobiernan el mundo. O 
se está con los Estados Unidos 6 contra 

ellos pero eso de que pueda haber 

neutralidad invocando .una fementida 

independencia que hoy no existe para 

nadie, es una ficción en que muy pron- 

to nadie creerá”, 

“El concepto de “Independencia” es 

hoy tan relativo como lo es el de “Na- 

cionalidad” que según lo dejó esiable- 

cido, acaba de desaparecer”. 
“La decisión de un estado, de tomar 

uno y otro partido al fin y al cabo nada 
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cuenta en sus destinos, Puede que alar- 

gue un poco su existencia en el Uni- 

verso 0 haga su desaparición menos 

dolorosa, pero a la larga, si vence- 

dor, taerá conjuntamente con el ven- 

cido y si vencido desaparecerá sin pe- 
na ni gloria como el vencedor”. 

“Los vuelos interplanetarios y los en- 

sayos nucleares no son otra cosa que 

tímidos pasos hacia la destrucción a 

que marcha el mundo en una nueva 

Guerra que como ayer y como siempre 

saldrá de los tratados con la misma 

rigurosidad y regularidad que la no- 

eche sale del día”. id 
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CONSUMA FRIJOL 
NUTRA SU ORGANISMO — MEJORE SU SALUD 

  

EL INSTITUTO NACIONAL DE ABASTECIMIENTDS “INA” 

Eo desarrollo de su política de Defensa del Producior y Protección al Consumidor 

INVITA 

AL PUBLICO A UN MAYOR CONSUMO DE FRIJOL, TENIENDO 
EN CUENTA QUE ESTE PRODUCTO ES UNO DE LOS MAS RICOS 
EN PROTEINAS. 

CONSUMA FRIJOL! 

Porque resuelye satisfactoriamente la escasez y alto precio de la 
carne. 

Porque es un alimento completo y mejora la salud del pueblo 

colombiano por su alto contenido de Proteínas y minerales. 

Porque Colombia lo produce de inmejorable calidad y así el pue- 
blo se puede alimentar bien y se fortalece física y mentalmente. 

Porque es superior en Proteínas a muchos otros alimentos, como 

usted lo puede observar en el cuadro siguiente: 
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Un kilo de 2 , -Granos- 
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ATEO ta a A ran e aa? re e as tó > fa 119 

ALCÓOZ das ¿2 pra 123 EA es a or 1 64 

A RS 240 

EL INA COMPRA A PRECIOS REMUNERATIVOS AL PRODUCTOR 
Y VENDE A PRECIOS ASEQUIBLES PARA EL CONSUMIDOR, 
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E año pasado de 1963, tuvo 

lugar la conmemoración del 

bicentenario natalicio del Pre- 

cursor colombiano, General Don 

Antouio Nariño. 

Con fal motivo, se rindieron 

solemnes y homena- 

jes, a todo lo largo del territo- 

variados 

río nacional. a la insigne y pa- 

triótica figura del grande hom- 

bre. 

Que sepamos, 

escribio con tal motivo una in- 

Leresante monografía titulada; 

Don ANTONIO NARIÑO, Enciclo- 

pedista y ¿masón o católico?, 

obra del académico R. P. Ro- 

berto Maria Tisnés J., C. M. F. 

Como anticipo de dicha mo- 

nografía que espera ver la luz 

pública en el presente año, pu- 

blicamos a continuación uno de 

los más interesantes capitulos 

de ella, el titulado: Don Anto- 

nio Nariño, ¿masón? 

solantenie se 

    

DON 
ANTONIO 
NARIÑO 
¡MASON 0 
CATOLICO? 

  

R. P. ROBERTO Ma, TISNES J. 

SNE: E 

Dedicamos cestas líneas al pretendi- 

do masonismo de Nariño. 

De tiempos atrás habíamos deseado 

tocar el iema, porque no han faltado 

-—poquísimos ciertamente— quienes 15 

tienen como hijo de la viuda, poco ime- 

nos que precursor también en la Nue- 

va Granada de las ideas masónicas. 

Basados en argumentos y datos sim- 

plistas, han pretendido hacernos ver 

que Nariño fué masón, y que sus mé- 

ritos con la Patria y con la Historia 

colombiana los puede reclamar justi- 

cieramente la masonería. 

En 1944 publicó Julio Hoenigsberg 

el libro Influencia Revolucionaria de 

la Masonería en Europa y América. 

89



Esbozos históricos. Editorial ABC, 288 

pp. Bogotá. 

Y un año antes, Jorge Pacheco Quin- 

tero daba a la luz su obra La Masone- 

ría en la Emancipación de América. 

Editorial La Gran Colombia, Bogotá, 
1943. 

Pues bien: en ambas publicaciones, 

sobre todo en la primera, se escribe 

ampliamente sobre masonería en la 

Nueva Granada y en general en toda 
América 

Desafortunadamente, no encontra. 

mos en ellas la bibliografía requerida 

en tales ensayos, de modo y manera 

que no podemos juzgar de la docu- 

mentación de que se han valido para 

sostener sus tesis masónicas en pro 
de la emancipación americana. 

Nosotros, debidamente documenta- 

dos, nos referiremos a las afirmacio- 

nes concernientes a la Nueva Grana- 

da, y en particular a Don Antonio Na- 

riño. Y aprovecharemos la oportunidad 

para, como ya lo han verificado otros 

historiadores, concretar lo referente a 
la tan traída y tan llevada Logia Laum- 

taro. 

1) La masonería en España y en las 
colonias españolas, 

En 1726 se inicia la masonería en Es- 
paña. 1734 habia en Madrid 4 logias, 

El aventurero Cagliostro las funda en 

Andalucía y Cataluña. Y en su segun- 

do viaje a España, las establece en 

Barcelona, Cádiz, Valencia, Sevilla y 

Madrid. Fernando Vi prohibe la ma- 

sonería en 1751, pero Carlos 111 la fa- 

vorece, a su ascenso al trono. Ei 24 de 

junio de 1780 se crea el Gran Oriente 

Español, bajo la protección y dirección 

del Conde de Aranda, su BEFOE Gran 

Maestre. 

Respecto a América, aún cuando em- 

pieza a hablarse de esta secta a raíz 

de su aparición en España, es lo cier- 
to que no tuvo —porque no podía te- 

nerla— la difusión que en la. penin- 
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sula. En 1785 la Inquisición de Méji- 
co abre el primer proceso por maso- 

nería, Ya en 1751 se había ordenado 
a los oficiales del Santo Oficio en 

América, el elaborar listas de los que 

se dijesen o preciasen de masones. 

2) La masonería y la independencia 
americana. 

“Casi todas las referencias de los 

historiadores a la intervención de la 

franemasonería en las revoluciones 

americana, francesa e hispanoameri- 

cana son vagas y confusas. Refunden 

la actuación de las diversas logias en 

una sola entidad imaginaria, Confun- 

den la conducta de la logia con la 

personal de sus miembros. Desnatura- 

lizan el amparo que los franemasones 
encontraron en otros francinasones, no 

en cuanto a revolucionarios sino en 

cuanto a miembros de una logia, como 

ocurrió con los jefes y oficiales venci- 

dos en Maipo y en Ayacucho, en la 

conspiración caraqueña de Gual y Es- 

paña y en cien incidentes más”, (1). 

Así escribe uno de los más autori- 

zados y consagrados historiadores his- 

panoamericanos, el chileno Francisco 

A. Encina. 

Nada más cierto. Por lo cual, la 

acción masónica en favor de la inde- 

pendencia americana se ha exaltado 
desmesuradamente, sin base ni funda- 

mentos cerítico- documentales, 

Basados en autores responsables y 

en Congresos Internacionales de His- 

toria Hispano-Americana, vamos a ex- 

planar la anterior afirmación. 
Los nombres más mencionados de 

precursores y libertadores americanos 

vinculados a la masonería, son los de 

Miranda, Bolívar y San Martin. A los 

cuales añaden otros los interesados en 

hacer aparecer a la masonería como 

fautora importantísima de la pROCDEn- 

dencia americana. 

La vinculación de Bolívar a la ma- 

sonería, es rápida y fugaz, más cierta- 
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mente, por curiosidad que por otra 

causa, según se deduce de posteriores 

afirmaciones suyas. Si durante su es- 

tada en París en 1806 se incorpora a 

la logia de San Alejandro y llega al 

grado tertera o de maestro, lo verifia 

ca sin convencimiento alguno. Claras 

y terminantes son sus palabras a Pe- 

ru de Lacroix, según consta en el Dia- 

rio de Bucaramanga, confirmadas asi- 

mismo por el historiador Restrepo. 
Oigamos a Peru: 

“Mayo día 11, domingo. Habló so- 

bre la masonería, diciendo que tam- 

bién había tenido él curiosidad de ha- 

cerse iniciar para ver de cerca lo que 

eran aquellos misterios, y que en Pa- 

ris había sido recibido maestro, pero 
que aquel grado le había bastado pa- 

ra juzgar lo ridículo de aquella anti- 

gua asociación; que en las Logias ha- 

bía hallado algunos hombres de méri- 

to, bastantes fanáticos, muchos enmbus- 

teros y muchos más tontos y burlados; 

que todos los masones parecen a unos 

grandes niños, jugando con señas, mo- 
risquetas, palabras hebraicas, cintas y 

cordones; que sin embargo la política 

y los intrigantes pueden sacar algún 

partido de aquella sociedad secreta, pe- 

ro que en el estado de civilización de 

Colombia, de fanatismo y de preocu- 

paciones relisiosas en que están sus 

pueblos, no era político valerse de la 
masonería, porque para hacerse algu- 
nos partidarios en las logias, se hu- 

biera atraído el odio y la censura de 
toda la Nación, movida entonces, con- 

tra todo el clero y los frailes, que se 

hubieran valido de aquel pretexto; que 

por lo mismo poco podía hacerle ga- 

nar la masonería y hacerle perder mu- 

cho en la opinión”, (2). 

Cree el historiador Vicuña Macken- 
na que nada se ayenía tan poco con 
el carácter extravertido de Bolívar que 
el secreto y misterio de la masonería. 

Por lo que una vez saciada la curio- 

sidag de pertenecer a ella y conoci- 
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dos sus sistemas, seguramente que muy 

pronto se desvineuló de la misma. En 
carta del 21 de octubre de 1825 al Ge. 

neral Santander se referirá a las “ma- 

jaderías de los masones”, y añadirá: 

“Malditos sean los masones y los filó- 

sofos charlatanes”. 

El 8 de noviembre de 1328, un mes 

largo después del atentado contra su 

vida, decreta la supresión de la maso- 

nería en la Nueva Granada. 

Salvador de Madariaga, controverti- 

do biógrafo de Bolívar, afirma que el 
Libertador se recibió de masón en 

París “quizá más por curiosidad que 
por fe”. Y recuerda a continuación las 

palabras del héroe a Peru de Lacroix 
en 1828,(3). 

Más vineulado a las logias aparece 
Miranda, aunque en el sentido, cree- 

mos, que lo estará más tarde San Mar- 

tín, esto es, no en el ideológico sino 

en el meramente pragmático y políti. 

eo, en orden a sus planes de libertad 

e independencia americana, Por algo, 

como se dirá adelante, fué el venezo- 

lano el inventor de esta nueva maso- 

nería política revolucionaria indepen- 

diente. Á Miranda como buen deísta 
poto le podía interesar la masonería 

con sus ritos secretos, Tan solo si a 

través de la hermandad de los her- 

manos podía alcanzar ayuda y mover 
a los gobiernos europeos a interesar- 

se por la emáncipación de las colonias 
españolas en América. E 

Esperamos la aparición del volumen 
II de la obra Frangisco de Miranda y 

el Anfiguo Régimen Español (publi- 
cada en su ler. volumen por la Aca- 
demia Nacional de Historia de Vene- 

zuela en 1861) del jesuita Padre Láu- 

tico García en el que seguramente, do- 

cumentada y críticamente, nos dará a 

conocer las relaciones de Miranda con 

la masonería y el sentido de la vin- 
culación mirandina a las logias. 
También del General San Martín se 

habla extensamente por su vincula- 

 



ción a la masonería, máxime a la Lo- 
gia Lautaro. 

Un moderna biógrafo de las ideas 

religiosas del Libertador del Sur, el 

académico Padre Gujllermo Furlong 

S.J., ha puesto las cosas en su punto. 

En su libro El General San Martin, 

masón, católico, deísta, dedica las pa- 

ginas 97-119 a este interesante tema. 

Como a autoridad en la materia, co- 

mo a crítico eminente, le vamos a ce- 

der el sitio y vamos a repctir breve- 

mente muchos de sus uonceptos y afir- 

maciones. muchas de sus rectificacio- 

nes a consejas más o menos infunda- 

das ucerca del pretendido masonismo: 

sanmartiniano. 

He aquí la primera afirmación de 
Furlong: “San Martín jamás fué mua- 

són en el sentido que se da hoy dia 

a este vocablo, y menos aún fué un 

masón convencido, por la simple ra- 

zón de que, en su tiempo, no existía 

la masonería en sentido condenable «; 

condenado de esta designación. En 

tiempo de San Marlín se entendía por 

masonería y por logias ciertas agru- 

pacionos politicas y sociales -——y las ha- 

bía también antirreligiosas— que te- 

nían fines diversos y se valían genc- 

ralmente del secreto. Hoy se entien- 

de por masonería una asociación con- 

denada por la Iglesia, cuyo principal 

objetivo, o uno de sus principales ob- 

jetivos, es la destrucción del altar. Pa- 

ra obtener este fin sus adeptos se va- 

len del secreto y de agentes juramn- 

tados. Las agrupaciones que arriba re- 

cordamos se denominaron Jogias, ya 

fueran entidades aisladas, ya estuvie- 

ran constituyendo parte de las corpo- 

raciones que, con diversos nombres y 

con objetivos más o menos homogé- 

neos, habían ido surgiendo en diver- 

sos países de Europa. El fin antirreli- 

gioso no fué conmán a las logias aisla- 

das, ni lo fué de algunas agrupaciones 

o conjuntos de logias, y esa realidad 
explica el que los Romanos Pontífices 

fueran proscribiendo unas u otras se- 

gún se deducía de los hechos su ca- 

rácter anticatólico. 

En 1728 Clemente XII condenó los 

Liberi Muratori y Benedicto XIV ra- 

tificó esta condenación en 1751. Pío 

VII condenó las organizaciones carbo- 

narias en 1821 y León XII, cuatro años 

más tarde, por su Encíclica Gravjiora 

condenó la secta llamada Universita- 

ria, y Pío IX volvió a condenar a ésta 

y a otras sectas o ramas masónicas en 

1846, en 1865 y en 1869. 

No fué sino León XHI quien, a 20 

de abril de 1884, y por su Encíclica 

Humanum genus cuyo titulo es De 

Secía Massonura, puntualizó los erro- 

res de las sectas en general y los con- 

denó”,(4). 
Y más adelante: “Sau Martín per- 

teneció a la Logia Lautaro. Es un he- 

cho indubitable, pero igualmente lo es 

que esa logia nada tenía de masónica 

en el sentido heterodoxo de aste vo- 

cablo, fuera de algunas de sus formas 

externas y del secreto de sus compo- 

nentes y de sus actividades. Matías 

Zapiola, uno de los fundadores de la 

Lautaro, respondiendo a la pregunta 

de Mitre sobre cómo se llamaba la 

logia a la que él había pertenecido 
cuando estuvo en España, respondió 

que era una reunión de americanos 

que se denominaba Sociedad de Lau- 

taro, y respondiendo a la pregunta de 
Rómulo Avendaño sobre cuál era el 

objetivo de esa logia, expresó que €s- 

taba en el juramento: “No reconocerás 

por gobierno legítimo de tu patria si- 

no a aquel que sea elegido por la li- 

bre y espontánea voluntad de los pue- 
blos, y siendo el gobierno republica- 

no más adaptable a la libertad de Amé- 

rica, propenderás por cuantos medios 

te sean posibles, a que los pueblos se 

decidan por esta clase de gobiernos”. 

Mitre, que fué un eximio historia- 

dor y que llegó a ser Gran Maestre 

de la masonería argentina, afirmó ca- 
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tepóricamente que la Logia Lautaro 

no formaba parte de la masonería y 

que su objetivo era solo político. “Las 

sociedades secretas compuestas de ame- 

ricanos que antes de estallar la revo- 

lución se habían generalizado en Eu- 

ropa, revestían todas las formas de 
las logias masónicas; pero solo tenían 

de tales los signos, las fórmulas, los 

grados y los juramentos. Su objeto era 

más eleyado”,(5). 

Los escritores e historiadores Ricar- 

do Rojas, Martín Y. Lazcano, Juan 

Cánter y Piecirili, Jordán B. Genta, 

afirman lo mismo. Como escribe Mon- 

señor Abel Bazán y Bustos “mucho 

se ha hablado y escrito sobre la Lo- 

gia Lautaro 2 la que perteneció San 

Martín y la mayor parte de los pró- 

ceres de nuestra independencia, con el 

fin premeditado, en algunos por lo 

menos, de arrebatarles el glorioso tira- 

bre de católicos con que han pasado 

a la historia, reivindicando para la 

masonería la gloria de haberles tení- 

do en su seno y ser ella acaso la ins- 
piradora y propulsora del gran mo- 

vimiento revolucionario americano. El 

fin de la Logia Lautaro no fué irre- 

ligioso, anticristiano y antisocial, co- 

mo lo es el de la masonería, sino sim- 

plemente político”,(6). 

La masonería se iniciaba y ofrecía 
a sus adeptos americanos como la de- 

fensora y portaestandarte de la liber- 

tad americana. Y en este sentido, y 
por esta causa, y con este fin, no po- 

eos próceres americanos dieron a ella 

su nombre con fines libertarios y po- 

líticos, como a una valiosa auxiliar, 
ya que por ella se había desterrado 
a los jesuítas de Portugal, España, 

Francia, Sicilia, ete., y llegado el mo- 

mento esa misma masonería lucharia 

en pró de la emancipación americana 

contra los imbéciles reyes y ministros 

que la habían acunado y prohijado. 
Para Jo cual, como queda dicho, se 

formaron agrupaciones especiales de 
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americanos en la misma España, con 

todas las modalidades masónicas, pe- 
ro sin sus finalidades especificas y 

tradicionales. 

De aquí que, en varias ocasiones, 

falle la solidaridad masónica, ejem- 

pligracia, con los vencidos en Boyacá 

y Ayacucho, y sean ejecutados y pa- 

sados por las armas masones que in- 

vocaban esa misma solidaridad. Muy 

bien afirma Marius Andre que la “ac- 

ción de la masonería no es uniforme 

en todos los sitios, porque para ella 

la independencia no es un fín sino 

un medio. Las mismas logias no es- 

tán de acuerdo entre sí. Al contrario, 

en 1821, cuando en Méjico está a 

punto de triunfar la independencia, la 

franemasonería se pronuncia en favor 

del régimn español y prohibe a sus 

miembros, bajo pena de muerte, ser- 

vir en las filas de los libertadores”, (7), 

Nos explicamos perfectamente esto, 

por el carácter específico de las que 

denominaríamos logias de la indepen- 

dencia, muy distanciado del carácter 

y finalidades de la masonería tradi- 

cional europea hasta el siglo XVII, 

y acaso quizá porque esta clase de 

masonería no pudo cosechar los fru- 

tos que pensó ganar a través de la 

independencia americana. 

3) Y vengamos ya a la Nueva Grana- 

da. 

El anteriormente citado Hoenigs- 

berg, afirma en su libro que la ma- 

sonería se estableció en Colombia des- 

de 1792, no en 1829 como generalmen- 

te se cree; Para él su precursor y pri- 

mer masón fué el francés Luis de 

Rieux, legedo a Cartagena de 1790, 

expulsado de Francia dizque por per- 

tenecer a la sotiedad secreta Adel- 

phos. 

Pasa luego a Santafé donde contrae 

amistad con Nariño y Pedro Fermín 

de Vargas. Y en la capital del Virrei- 

nato inicia al Precursor en el conoci- 

 



miento da las sociedades secrolas. “Y 

de insinuación en insinuación, escribe. 

el Precursor Nariño «dvino con el mé- 

dico francés destinar un salón apro- 

piado en su misma casa para reunión 

de patriotas cn donde, previa selección 

del personal apto por su inteligencia 

y sentimientos republicanos. poder eir- 

cular los libros prohibidos. Para coste 

año de 1792 en ese selón amplio de 

la casa de Nariño, de manera discre- 

ta, en cita de comprometedor inter- 

cambio de ideas revolucionarias, cam- 

bian impresiones Rieux. Nariño. José 

María liozano, José Antonio y Juan 

Estebon Ricaurte, Francisco Tobar, el 

sacerdote Josáó Luis A4zunla. Joaquín 

Camacho de Tunja, Francisco Anta- 

nio Zca, de Antioquia. El salón € 

logia de la casa de Nariño se conocía 

entre los afiliados por Santuario: Nue- 

ve o doce eran Jos concurrentos. los 

suficientes para constituir el guorum 

del capitulo de Rosa Cruz. Quienes 

lean como Rosa Cruces estas incas. 

bien podrán darse cabal cucuta de si 

el Santuario que funcionaba cn la 

casa del Precursor Nariño, en donde 

estaban grabadas las palabras T.¿ber- 

tad, Igualdad y Fraternidad y otras 

leyendas del mismo estilo, era o na 

una cámara capitular, y si con cestos 

testimonios irrcfragables podemos de- 

cir, contrariando la tesis histórica has- 

ta hoy conocida, que las sociedades 

secretas en Colombia existen desde 

1792, no desde 1819 después de la ba- 

talla de Boyacá”,(8). 

Véase cuán fácilmente se convierto 

una tertulia literaria y revoluciona- 

ria en una logia masónica. Con per- 

dón de Hoenigsberg, las palabras Li- 

bertad, Igualdad, Fraternidad, son de 

la revolución o revolucionarios fran- 

ceses, no precisamente distintivo de 

la masonería. 

Un poco más adelante afirma que 

quizá la protección (1) dispensada por 
el Virrey Ezpeleta a Nariño, se “de- 

bicra a ser iniciado en la orden frane- 

masónica”, Como puede observarse, to- 

do se reduce a meras cábalas y supo- 

siciones. y la historia no se puede es- 

tructurar con tan frágiles eJomentos. 

Ricux actúa revolucionariamente y 

se vincula a la conspiración de los 

pasquines en 1794, por lo que es de- 

porlado a Honda y después a Carta- 

gena. “Sin embargo, escribe Hocnigs- 

berg, no dejaron de sucederse en el 

Santuario las reuniones de los iranc- 

masones capitulares. Después de la sa- 

lida de Rieux para Honda aurdaban 

aún los que estaban en formación es- 

piritual para el sacrificio por la pa- 

tria según lo cstatuye el tito de RKo- 

sa Cruz. Fl Presursor Nariño podía 

continuar los trabajos interrumpidos, 

porque bien sabía cuál orz su misión 

como Sabio Presidente del Santuario. 

A su favor tenía la arnistod que lo li- 

gaba al Virrey Ezpelela, «quien por 

afecto especial lo había facilitado obra 

tan proserite de los anaqueles de los 

realistas como era la Historia de fa 

Asamblea Constituyente de Salart de 

Montjoie”,(9), 

Interesante resulía el titulo adjudi- 

cado al Precursor, mas fuera de toda 

realidad. Tamvoco fué Ezpeleta quien 

prestó a Don Antonio la Historia de 

la Asamblea, sino el Capitán de la 

Guardia del Virrey, Don Cayetano Ra- 

mírez de Arellano; finalmente, no es 

Salart sino Galari el autor de la di- 

cha Historia en concepto muy uutori- 

zado de Jules Mancini, corroborado 

por Don Eduardo Posada. 

Y prosigue Hoenigsberg hablando 

del santuario o logia (?) de Nariño, 

afirmaciones a las que podemos apli- 

car los conceptos de Encina: “La fan- 

tasía de algunos historiadores ha da- 

do ese carácter (de logia) a las reu- 

niones eventuales que Francisco de Mi- 

randa tenía en su domicilio de Grafion 
Square con sus secretarios, algunos de 

los discípulos a los Gue les daba lec- 

ys



ciones de matemáticas y otros ramos, 

los agentes secretos que rendían cuen- 

tas y los revolucionarios que llegan a 

Londres de paso”,(10), 

Y continúa Hoenigsberg escribiendo 

sobre las logias neogranadinas hasta 

1820, año en que realmente se fun- 

dó la primera, protegida y propicia- 

da por el General Santander, el cual, 

como muchos otros que entraron a 

ella engañados o despistados, se de- 

sencantó muy pronto al igual que la 

mayoría de la asociación que había 
aparecido y sido fundada como Secie- 

dad Filantrópica. 

Otro autor que ereemos masón por 

su fervor en recabar para la masone- 

ría las actuaciones libertarias de al- 

gunos próceres, es Jorge Pacheco Quin- 

tero en su libro La Masonería en la 

Emancipación de América, (Bogotá, 

1943, Librería Editorial la Gran Co- 

lombia). 

Leamos algunas de las que juzga- 

mos alegres afirmaciones: 

“Es un hecho comprobado que du- 

rante la permanencia de Nariño en 

Londres, se hizo socio de la Gran Lo- 

gia Americana, fundada por el Gene- 

ral Miranda”, (pp. 29-36). 

Hemos dicho que en Santafé se or- 
ganizaron logias Iranemasónicas duran- 

te el último cuarto del siglo XVI 

Ignoramos si ellas fueron regulares y 

si, de alguna otra tuvieron carta cons- 

titutiva, pero de que fueron logias en 

esencia y espíritu francmasónicos, po- 

drán comprobarlo quienes conozcan la 

índole de la Institución, por la Jec- 
tura de algunos de los párrafos de 

la hermosa biografía de Nariño, es- 

crita por uno de los más aventajados 

historiadores del país, como lo es el 

doctor Raimundo Rivas”, (pág, 41. Y 
cita la biografía de Nariño por Rivas, 

pág. 477 y ss). 

“¿Quién, continúa, que sea poseedor 

de una mediana jlustración, no en- 
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contrará en el programa de la socie- 

dad establecida por Nariño, un pro- 
grama perfectamente masónico en su 

fondo y forma; un programa calcado 

en los principales fundamentos de la 

orden y en perfecta armonía y con- 

sonancia con sus deberes esenciales? 

De lo dicho se infiere, sin dificulia- 

des, que fué la Francmasonería y no 
otra la Institución, que preconizó, den- 

tro del propio territorio neogranad:- 

no, la revolución que dió origen a la 

líbertad de la patria, como lo hizo en 

toda América” (pág. 49). 

Cita a contiauación al Dr. Luis Cuer- 

vo Márquez, acerca de la Gran Logia 

Americana (no la Gran Reunión Ame- 

ricana), que extendió sus tentáculos 

a toda América, principalmente a tra- 

vés de la Logia Lautaro, y termina: 

“Asi pues, se ve cuén inútil ha sido 

el esfuerzo de escritores e historiógra- 

fos enemigos de la masonería, para 

presentar las logias de entonces como 

simples clubes revolucionarios perfec- 

tamente distanciados de la Franemaso- 

nería esencial, pues a la luz de los he- 

chos y de los documentos sus tesis 

quedan desmentidas y sus afirmacio- 
nes sin valor alguno”, (pág. 51). 

Trae finalmente el autor que nos 

ocupa, una lista de nombres de ame- 

ricanos que, según él, pertenecieron a 

la “fIrancmasonería esencial”, para uti- 
lizar sus propias palabras, y no a clu- 

bes simplemente revolucionarios y se- 

cretos con una especie de organización 

masónica, tomo lo apunta Fuwrlong y 

lo afirmó hace muchos años el gran 

historiador francés Jules Mancini en 

su famosa obra sobre Bolívar y la 

independencia americana, según vere- 

mos más adelante. Tales americanos 
Fueron: Miranda, Pedro Fermín de Var- 

gas, O'Higgins, Carlos Montúfar, Vi- 

cente Rocafuerte, Bernardo Montea- 

gudo, José Cecilio del Valle, Pedro 

José Caro, Servando Teresa de Mier, 
José Miguel Carrera, Mariano More- 

 



no, Bolívar, Bello y San Martín”, (pp. 

7-32). 

Vamos a glosar brevemente las an- 

teriores afirmaciones. 

El biógrafo Rivas alude como de pa- 

so a la vinculación de Nariño a la 

masonería, sin pretender, según cre- 

emos, catalogarlo como verdadero y 

auténtico masón. Y así, en la pág. 58, 

se refiere a los estatutos del Arcano 

Sublime de la Filantropia, “sociedad 

secreta seguramente emanada de su 

futuro defendido Nariño”. 

En la pág. 136 atirma: “Existen ya 

cn la Poninsula, y principalmente en 

la Corte, juntas particularos de carác- 

ter secrelo, que se iransforman más 

tarde en logias masónicas de fines re- 

volucionarios contra el Gobierno ma- 

nárquico. Entre ellas se cuenta aque- 

a en que se halla afiliado cl Conde 

de Puñonrostro, y de la cual forma 

probablemente parte Nariño...” 

Y cn la pág. 142: “Las sociedades se- 

cretas, de que ha sido iniciador 0 

miembro (no iniciador y miembro, co- 

mo cita en su libro Pachero Quintero) 

le han dado el hábito de reserva y 

el deber de la ocultación, y el pali- 

groso objetivo de sus actividades le 

impone necesariamente esa linea de 

conducta”. 

Como puede observerso, Rivas alu- 

de a la posible vinculación de nues- 
tro Precursor a la masonería; segura. 

mente, probablemente...Pero no pue- 

de aducir argumento o documento ai- 

guno inobjetable, definitiva, por la 

sencilla razón, según creemos, de que 
si a alguna secta o sociedad secreta 

llegó a pertenecer Don Antonio Nari- 
ño, fué a esos clubes revolucionarios 

secretos que funcionaban a moda de 

logias ordenados íntegramente a la 

emancipación de las colonias ameri- 

canas y no al cultivo de la “francma- 
sonería esencial”. Y en esto damos 
más crédito a Mancini y a Furlong 

que a los autores que venimos co- 

mentando. 

Afirma Pacheco que es un hecho 

comprobado la afiliación de Nariño en 
Londres a la Gran Logia Americana. 

Lo que se afirma gratuitamente, de 

manera gratiuta se puede negar, No 

es un hecho confirmado tal suceso. Se 

trata de conjeturas, de posibilidades. 

No existe una afirmación suya, ni de 

Miranda, ni de testígo presencial al- 

guno. Lo propio cabe afirmar de la 

siguiente afirmación de Pacheco Quin- 

tero relativa a la instala:vión de lo- 

gias en Santafé en los finales del si- 

glo XVIIL 

Tampoco aceptemos su escrejión se 

gún la cual en el programa de la so- 

ciedad o lartulia establecida por Na- 

riño se puede adivinar un programa 

perfectamente masóoica, El hecha de 

que la organización al modo o mane- 

ra masónica en cuanto al estricto se- 

ercto y otras modalidades. no le con- 

fieren, no Je pueden conferir cierta- 

mente carácier masónico. Falla consi- 

guiente la conclusión según la cual 

“fué la Franemasoocría y no otra la 

institución que preconizó, dentro del 

propio territorio ncogranadino. la re- 

volución que dió origen a la libertad 

de la patria, como lo hizo en toda 

América”, (pág. 49). 

Esta afirmación es demasiado audaz 

y desprovista de fundamentos para ser 

aceptada y tomada en serio, mientras 

no se demucstre documentalmente su 

veracidad. 

En realidad y sinceramente, creemos 

que los dos autores citados se han de- 

jado llevar de su entusiasmo masóni- 

co, sin pensar que el entusiasmo na- 

da €s y nada significa y nada vale 

—como no podrá ser menos— en la 

ciencia histórica, mientras no esté res- 

paldado por documentos escritos, ora- 

les o tradicionales, Nuestro entusias- 
mo o devoción por una idea, suceso 
O personaje, no puede cambiar o la



erroneidad de esa idea, o la maligni- 

dad de ese personaje o la inexisten- 
cia del hecho o suceso que nos es 

grato. De modo y manera que mien- 

tras no se aduzcan documentos, las 

afirmaciones lígeras o alegres o sim- 
plistas quedan y permanecen sin va- 

lor alguno. 

Y esto, a nuestro parecer, ocurre 

con las afirmaciones de Hoenigsberg y 

Pacheco Quintero. No tenemos interés 

en que la masonería no haya tenido 

poca o mucha intervención en la in- 
dependencia americana. Solamente nos 

interesa la bistoría crítica y documen- 

tal, las afirmaciones respaldadas en 

documentos. De ninguna manera la 

historia o afirmaciones indocumenta- 

das y mucho menos la posiblemente 

parcializada. Eso es todo. 

A ningún historiador que sepamos —a 

excepción quizas de los citados quié- 

nes con todo no aportan pruebas 1 

sus afrimaciones— se le había ocurri- 

do considerar como logia o reuniones 

logísticas las Wevadas a cebo por Na- 
riño en su cesa. Y mucho menos a su 

iniciador, cuya finalidad el fundar su 

tertulia había sido la siguiente: “Me 

ocurre el pensamiento de establecer 

en esta ciudad una suscripción de li- 

teratos, a ejemplo de las que hay en 

algunos casinos de Venecia; ésta se 
reduce a que los suscriptores se jun- 

tan en una: pieza cómoda y sacados 

los gastos de luces, etc., lo restante 

se emplea en pedir un ejemplar do 

los mejores diarios, gacetas extranje- 

ras, los diarios enciclopédicos y de- 

más papeles de esta naturaleza ye. 

gún la cantidad de la suscripción. A 

determinádas horas se juntan, se leen 

los papeles, se critica y se conversa 

sobre aquellos asuntos, de modo que 

se pueden pasar un par de horas di- 

vertidas y con utilidad”. Y cite a con- 

tinuación nueve ilustres amigos can- 

didatos a formar parte de dicha ter- 

tulíia, (11). 
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Sus amigos aluden al santuario se- 
guramente como a la parte más reser- 

vada, más intima de la cesa, porque 

la tertulia no era para todos y ence- 

rraba ciertamente otras finalidades 

más trascendentales y que por lo tan- 

to deberían permanecer ocultas. Tan 

solo para los más íntimos de Nariño 
y más identificados con él en el pen- 

samiento libertario, podía cstar abier- 

to y patente aquel santuario donde se 

hablaba y planeaba la libertad e in- 

dependencia de le Nueva Granada. 

Querer ver en la tertulía de Nariño 

y en coincidencias más o menos lla. 

mativas una logia, una sociedad secre- 

ta estilo europeo con idénticas finali- 

dades, resulta ridiculo por decir lo 

menos. ¿Por qué no la vieron así las 

autoridades de «quel entonces, empe- 

ñadas como estaban en quitar de en 

medio todo cuanto se atravesara en 
el camino de la monarquía y se opu- 

siera a ésta? ¿Y no lo verificaba así, 

poto a poco, la masonería? ¿Y por qué 

a Rienx no se le acusa de esto? Que- 

da dicho que habían sido dadas óÓr- 

denes de levantar el censo de maso- 

nes y vigilarlos y aún remitirios a Es- 

paña, porque estaba prohibida, aun- 

que tolerada por Carlos MI. ¿Por qué 

a su regreso a la Nueya Granada el 
Precursor no se reintegra a la maso- 

nería, establecida ya so capa de s0- 

ciedad filantrópica? ¿Por qué a su 

muerte no es reclamado por los her- 

manos masones?. 

Es ten cierto, ten inobjetable todo 

lo anterior, que en les dos últimos 
Congresos de Historia Hispano-Ameri- 
cana nada se ha dicho, porque nada se 

ha podido dilucidar, acerca de la par» 

ticipación o aportación de la masone- 

ría a la independencia americana, 

En el Primer Congreso celebrado en 

Madrid en 1949 y dedicado a investi- 

far las Causas y Caracteres de la 

independencia Hispano-Americana, 2 

ninguna conclusión se legó sobre el 

 



particular. Escribe a cste propósito el 

historiador argentino Enrique de Gan- 

día: “No fué posible Negar a conclu- 

siones concretas acerca de la verdade- 

ra importancia que tuvo la masonería 

en los orígenes de la independencia. 

Debemos confesar que no existen cs- 

tudios completos ni definitivos sobre 

el problema de la masonería en Amé- 

rica y que abundan las fantasias”, (12). 

En 55 ponencias presentadas a la 

Mesa Redonda de la Comisión de His- 

toria del Instituto Panamericano de 

Geografia e Histocia, celcbrada en Ca- 

racas en 1960, ni se toca el tema de 

la masonería. Y todas versan sobre El 

Movimiento Emancipador de Hispano- 

américa, (Caracas, 1961, 502 pp.). 

No deja de ser muy significativo 

este silencio. 

Podemos y debemos concluír, gue 

no están todavía muy en claro los 

aportes de la masonería a la indepen- 

dencia y libertad de América. 

En informe sobre La Masonería y la 

Ind<pendencia, rendido a la Academia 

Colombiana de Historia por el acadé- 

mico numerario Dr. Carlos Restrepo 

Canal en 1959, se refiere a los verda- 

deros comienzos de la masonería en 

la Nueva Granada. es decir, al año de 

1820, 

A propósito de Nariño, afirma: “Ha- 

biendo procurado avcoriguar si Nari- 

ño fué masón no he podido hallar 

constancia alguna de ello, y por el 

contrario, por las circunstancias que 

luego mencionaré parcce que debe de- 
ducirse una respuesta negativa”.(13). 

En consecuencia: no se puede afir- 

mar, con base en un criterio docu- 

mental e histórico, que Nariño haya 
sido masón. 

Queda así reseñado lo que diversos 

autores, ideológicamente separados e£n- 

tre sí, opinan sobre las ideas masó- 

nicas de algunos próceres americanos. 

Creemos que algunos de ellos han 

allado en sus apreciaciones y afirma- 
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ciones por no acudir a las fuentes his- 

tóricas. Una de éstas, para los prole- 

gómenos de la revolución americana 

de independencia, es Ja obra de Jules 

Mancini Bolívar y la Emancipación de 

las Colonias Españolas Desde los Ori- 

genes Hasta 1315, París, 1914, galar- 

donada por la Academia Francesa. 

Clásica es esta obra y así ha sido 

reconocida de años atrás. Por su da- 

cumentación e imparciladidad y por 

su eriterio histórico-crítico, ocupa lu- 

gar eminentísimo en la bibliografía 

hislórica americana relativa a los tiem- 

pos preindependientes. 

Pues bien: ninguno de los autores 

que hemos citado consulto y tuvo en 

cuenta la autorizada opinión de Man- 

cini respecto al punto que nos Ocupa. 

Y en verdad que, como lo verá y com- 

probará el desapasionado lector, cuan- 

to oscribe y afirma Mancini acerca de 

la influencia de la masonería en la in- 

dependencia americana y del masonis- 

mo de muchos próceres americanos, 

resulta a mi entender lo más fundado 

y verdadero. 

Leamos sus afirmaciones y 

moslas brevemente. 

“El principal instrumento de propa- 

ganda de que se sirvió (Miranda) pa- 

roce haber sido, en efecto, la vasta 

asociación secreta que hacia 1797 fun- 

dá él en Londres y cuyo papel fué 

considerable sobre los destinos de la 

emancipación. Iniciado en las prácti- 

cas de la Franemasonería en una épo- 

ca en que los dogmas igualitarios de 

que ella se inspira comenzaban a so- 

cavar los cimientos del Antiguo Mun- 

do, Miranda había asistido y contri- 
buído por sí mismo a los prodigiosos 
comienzos de aquel cambio radical. 

Desde aquel momento el antiguo com=- 

pañero de los filadelfos ambicionó for- 
mar una logía de adeptos que a st 

vez esparciaran en Suramérica las lu- 

ces del nuevo espíritu. Tomando mo- 
delo sobre la organización de las so- 

glosé- 
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ciedades de los iluminados, reunió en 

torno de él a todos aquellos de entre 

sus compatriotas a quienes animaban 

las mismas esperanzas, y se institu- 

yó Gran Maestre de una “Logia Ame- 

ricana”, 

La asociación, modesta al principio, 

no tardó en agrupar a la totalidad de 

los eriollos que acudían a Europa pa- 
ra perfeccionar su educación o para 

ayudar a la Revolución. Dicha logia 
tuvo filiales en París, en Madrid, con 

el nombre de “Junta de las Ciudades 

y Provincias de la América Merídio- 

nal”; en Cádiz con el de “Sociedad de 

Lautaro” o de los “Caballeros Racio- 

nales”, Los criollos afluían a Cádiz, 

su principal puerto de llegada, moti- 

yo por el cual fueron muy numero- 

sos los “caballeros racionales”, sobre 

todo en 1808, año en que por prime- 

ra vez según documentos publicados 
por el señor Mitre, hasta contaban en- 

tre sus adherentes, a varios miembros 

de la aristocracia española. Sin em- 

bargo, de Londres era de donde sa- 

lían las Órdenes del “Supremo Conse- 

jo” para las logias continentales. El 

taller se hallaba en la casa de Graf- 

ton Square, en donde hasta 1810 Mi. 

randa dió personalmente la luz a to- 
dos los apóstoles de la revolución ame- 
ricana, 

O'Higgins, Montúfar y Rocafurte, de 

Quito; del Valle, de Guatemala; Mon- 

teagudo, del Perú; Caro, de Cuba; Ser- 

vando Teresa Mier, de Méjico; Carrara, 
de Chile; Mariano Moreno, de La Pla- 

ta; desfilaron. sucesivamente ante el 
Precursor, llevando luego la palabra 

de éste a sus patrias de orjgen. Bo- 

lívar acudió también a renoyar ante 

el Gran Maestre el juramento pro= 

nunciado hacía poco, así como Nari- 

ño en Cádiz cuando su segundo via- 
je a Europa. San Martín fué asimis- 

mo iniciado en Londres en 13811 con 

Alvear y Zapiola sus compatriotas en 

Grafton Square también, de donde aca- 

TO. 

baba de salir Miranda dejando allí ins- 

talados, como pronto veremos, a los 

diputados de Caracas”. 

Afirma a continuación que San Mar- 

tín, Alvear y Zapiola fundaron en 
Buenos Aires la “Logia de Lautaro”, 

“a cual sirvió de decisivo fermento 

para la revolución argentina...La Lo- 

gie de Lautaro fué, en realidad, la so- 

la asociación de este género en la 

América del Sur”,(14), 

No se necesita torcer ni violentar 

las palabras ni las ideas que éstas ex” 

presan, para afirmar que, con base 

en la anterior transcripción, lo que 

fundó Miranda en Londres fué una es- 
pecie de masonería política o revolu- 

cionaria, dedicada enteramente no a 

las sesiones secretas y a los ritos de 

la masonería inglesa o francesa, sino 

a conspirar contra los regímenes euro- 
peos en América en orden a la total 

libertad e independencia de las colo- 

nias americanas. De aquí que a ella 

acudieran los principales eriollos ame- 

ricanos, deseosos de alcanzar para sus 

patrias la autonomía política. De aquí 

que pronto esa logia político-revolu- 
cionaria tuviera filiales en Paris, Ma- 
drid, Cádiz y que a ella adhirieran 

hasta miembros de la nobleza españo- 
la convencidos de la inutilidad de la 

monarquía borbónica para gobernar . 
las Américas, pero ni para gobernar ' 

y mandar en la propia España. : 

La Logia de Lautaro fundada en ; 

Buenos Aires por Alvear, Zapiola y 
San Martín, tenía la misma finalidad . 

de la logia mirandina, esto es, polí-. 

tico-revolucjonaria, muy diversa de la ' 
finalidad “esencial” de las demás lo- 

gias europeas. Basta leer el juramen- 

to que hacían al ingresar en ella —y 

que antes hemos transcrito— para dar- 

nos cuenta de su finalidad decidida y 

exclusivamente patriótica, ! 

En consecuencia, y resumiendo to 

áo lo anterior: 

10— La logia fundada por Míiran



da en Londres y la de San Martín en 

Buenos Aires, solamente tienen de lo- 

gia el nombre, ya que sus especificas 

finalidades las alejan de los fines que: 

han perseguido las verdaderas logias 

y en general la masonería universal. 

22— Consecuentemente, los próceres 

que segura o probablemente dieron a 

ellas sus nombrCs, y en ellas, y a tra- 

vés de ellas trabajaron, lo verificaron 

con sentido y finalidad patriótica, re- 

volucionaria, independentista, sin pre- 

ocuparse ni interesarse -—mientras no 

se demuestre documentalmente lo con- 

trario— por las demás esenciales fi 

nalidades de la masonería como tal. 

30— En el caso del Precursor Na- 

riño, vale todo lo anterior, aún dado 

y concedido —aungue no se pueda 

probar como escribe Cuervo Márquez-—- 

que estuvo con Miranda en Paris y 

que dió su nombre bien a la Jogia mi- 

randina bien a la de los “Caballeros 

Racionales” de Cádiz. Queda dicho an- 

teriormente cómo Rivas habla de es. 

ta posible vinculación nariñiana. En 

cuanto al santuario de su casa, creemos 

que resulta hilar demasiado delgado 

querer ver cn él un lugar de sesiones 

masónicas. Santuario semánticamente, 

es un lugar recogido, escondido, como 

debía ser el que utilizara para su ter- 

tulia Antonio Nariño, dedo que no 

se concurriría a ella a leer vidas de 

santos sino a conspirar en pro de la 1li- 
bertad neogranadina. 

4%— Aún concedida --sin pruebas 

documentales— la iniciación masónica 
de Nariño, no entendemos cómo las 
autoridades reales ni siquiera sospe- 

charan de sus actividades masónicas; 

ni comprendemos cómo no cayeron en 

cuenta de las ideas masónicas de Rieux 

(dado que las tuviera como atírma 

Hoennigsberg), un peligroso extranjero 
para aquellos tiempos; ni atinamos a 

comprender cómo nada hizo la maso- 

nería, la logia de Cádiz o de Madrid 

o la de Londres en fevor del agobia- 

do y perseguido y sufrido y encarce- 

lado Precursor neogranadino; ni por 

qué en 1820 a su regreso a la Nueva 

Granada —establecida ya oficialmente 

la masoncría, protegida nada menos que 

por el General Santander—, no dió 

su nombre a ella, o no lo reclamó la 

viuda como hijo suyo; ni por qué, fi. 

nalmente, en 1823, a la muerte del 

gran Precursor, la masonería nada di- 

ce, ni se presenta a reclamarlo y a re- 

clamar para sí los méritos del anti- 

guo Presidente de Cundinamarca. 

¿Podrían explicar convenientemente 

estos interrogantes los historiadores ma- 

sones Hoenigsberg y Pacheco Quintero 

que tanto se afanan por reclamar co- 

mo masón y como gloria masónica al 

gren caballero andante de la libertad 

neogranadina y del inforiunio, Don 

Antonio Nariño? 

Raro rosulta que a ollas y tan sólo 

a ellos se les haya ocurrido catalogar 

tan categóricamente como masón « Don 

Antonio Nariño, sin ni siquiera expli- 

car y menos probar el modo o mane- 

ra de su vineulación a la masonería, 

como clara y lúcidamente lo dice y 

expone el historiador Mancinj respec- 

to de otros próceres americanos. 

No nos interesa negar por negar o 

rechazar por rechazar. Solamente Cxi- 

gimos que afirmaciones de interés y 

resonancia como son las que dicen Te- 

lación a los precursores americanos, 

se prueben y fundamenten debidamen- 

te, para evitar el indebido aprovecha- 

miento de los méritos de aquéllos en 
favor de determinadas institucionez, 

quizás muy ajenas o al menos no tan 

vinculadas a los grandes hechos de la 

independencia americana. Porque, si 

así no fuera, estaría en mora la Repú- 
blica de Colombia de levantar un mo- 

numento con esta inscripción: 4 la 

Masonería, la Patria Agradecida: 

Aunque sin poder precisar demasia- - 

do, parece que la masonería ayudó o 

deseó ayudar a la independencia ame- .



ricana, no por elle -en sí misma, sino 
por el daño que hacía a las respecti- 

was metrópolis, y con el fin de influír 

posteriormente en los regímenes que 

surgieran de la lucha independentis- 

ta. Desafortunadamente, esa influen- 

cia ha solido ir en contra de la Iglesia 

Católica, como lo reconoce Madariaga 

al afirmar que esa masonería inicial 

 “gporta vientos contrarios a la lelesia 

y a la Monarquía”,(15). 

“Es imposible, escribe por su par. 
te el historiador Encina, precisar el 
alcance de la propaganda revyoluciona- 

ría Iranemasónica en la América Es- 

pañola, porgue a diferencia de las que 
desencadenaron la revolución france- 

sa, las logias no actuaron en América 

en cuanto institución. Ateniéndonos a 

los datos que conocemos, más que co- 

mo agentes revolucionarios, se desta. 

can como elementos complementarios 

del líbro en la propagación del espí- 

ritu dei siglo XVHI. 

Independientemente de las logias 

masónicas, se formaron algunas socie. 
dades secretas cuyo fin era trabajar 

por la independencia de la América 

Española. La principal de estas socie- 

dades parece haber sido la “Gran 
Reunión de Americanos”, radicada en 

Cádiz. Se ha afirmado que esta sociedad 
tuvo origen en otra que Francisco de 

Miranda había fundado en Londres, 
en la cual se ha creído divisar una 

logia madre, gue habría sido la base 
inicial de las demás filiales”. 

Afirma a continuación que la logia 

gaditana funcionó desde 1799 hasta 0% 

tubre de 1810, independientemente de 

toda autoridad extraña “y sin subor- 

dinación a un imaginado oriente de 

Londres”, En fe lo tual aduce la fór- 

mula de juramento o de profesión de 

fe exigido a sus componentes y que 

atrás. hemos transcrito, 

Se refiere enseguida a la propagan- 

da revolucionaria de O'Higgins en 

Chile y de otros próceres en sus res- 
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pectivas patrias y por fin a la logía 

Lautaro. “Todo lo que se ha afirma- 
do sobre las logias de Londres y Cá- 
diz, termina, más alá de los datos 

que hemos acogido, no tiene más ba- 
se que la fértil inventiva de algunos 
historiadores”, (16). 

Los grandes hombres americanos de 

la independencia que dieron sus nom- 

bres a las logias —verdaderamentie 

tales o político-revolucionarias— lo hi- 

cieron por euriosidad, como Bolívar, 

o por política como Miranda y San 
Martín. 

Podemos atirmar que Nariño, el gran 
precursor colombiano, no pertteneció a 

la masonería tal como hoy la enten- 
demos y la entienden quienes recla- 

men para ella los méritos de los más 

insignes precursores americanos, ¿Por 

qué no se referirán más bien los ma. 

sones-historiadores, a la decadencia de 

su Institución en la Nueva Granada 

a partir de 1823, como lo afirma el 

historiador Restrepo? ¿Por qué pre- 

tender capitalizar las actuaciones de 
los próceres, sin poder probar siquie- 

ra de mantra exhaustiva su vincula- 

ción a las logias? ¿Por qué no exhi- 

bir otros argumentos y otras buenas 

obras y realizaciones en la Nueva Gra- 

nada y actual República de Colombia? 

Sabemos de las luchas que contra 

la logias establecidas en 1320 desarro- 

llaron no pocas personas en Santafé, 

entre ellas el santo y sabio sacerdote 

Francisco Margallo. Y sabemos tarm- 

bién del descrédito y decadencía a que 

llegaron a pesar de la inícial protec- 

tión que les dispensó nada menos que 

el Vice-Presidente General Santander, 

quien el poco tiempo hubo de conven- 

cerse de la fatuidad de tal institución. 

Hemos aludido también al deseo de 

las logias de inmiscuirse en asuntos 
políticos y de tratar de medrar de es- 

ta manera, Las afirmaciones del his- 

toriador Restrepo no den lugar adu- 
da: “Esta mala voluntad (hacia Co- 

 



lombia) la había extendido “Torrens 

(encargado de negocios de Méjico) 

cuanto fuera posible. por medio de las 

logias yorkinas, que desgraciadamen- 

te disponían de la suerte de Méjico 

y con las que se hallaba en corrcs- 

pondencia. Afortunadamente ni Harri- 

son ni Torrens ni otros intrigantes pu- 

dieron adquirir influjo político en Co- 

lombia valiéndose de las logias masó- 

nicas. Aunque hasta 1823 tuvieron bas- 

tante séquito por la novedad, desde 

entonces comenzó a decacr su crédito 

mal adquirido, y poco después de 1826 

terminaba su desacreditada existen- 

cia. El Libertador las desacroditaba 

con mucha fuerza y otros hombres in- 

fluyentes hicieron lo mismo, atacán- 

dolas también el principio religioso y 

los eclesiásticos desde cl púlpito. Es 

verdad que en Colombia los masones 

se ocupaban en divertirse a costa de 

los noveles hermanos, en largas cenas, 

y en explotar algunos de ellos más as- 
tutos y experimentados la sencilicz de 

otros, arrancándoles crecidas limosnas 

para socios de la confraternidad que 

se suponían pobres, o que en efecto 

lo eran”,(17). 

Las afirmaciones de nuestro gran 

historiador resultan toda una radiogra- 

fía de la masonería en la Nueva Gra- 

nada. 

Y para concluír, un dato que resul- 

ta asaz significativo. 

“Un escritor anónimo escribió una 

defensa de la masonería con el título 

“Sentimientos de un Masón”, que no 

merecería la pena de ser citada si no 

fucra por haber sido sustraída de la 

colección Pineda, y no hubiera pues- 

to alguno cesta nota cn lápiz: “Falta 

el número 540, que está repelado por 

los masones. Cuidado, Sr, Biblioleca- 

rio”, (18). 

NOTAS 

(1) ENCINA FRANCISCO A. Hispanoamérica hacia 

Nacimiento. pación, 352. Santiago. 1957. Editorial 

1810 y la géminis de su emanci- 

(2) L. PERU DE LACROIX. Diario de Bucaramanga. Estudio Crítico y reproducción li- 

teralísima del original por Mons. 
fía Americana. 

El riás moderno biógrato colombiano de Bolívar. 

gran parte del Diario de Bucaramanga 

(1.120). Aunque acepta que Bolívar pudo afirmar lo que en su boca imaginación”, 

pone Perú de Lacroix. 
En cuanto 

Nicolás E. Navarro, 

a Ja vinculación de los próceres a la masoncria, 

238. Caracas, 1935. Tipogra- 

Guillermo Ruiz Rivas, cree que 

no es “sino cl fruto de una apasionada 

parece aceptarla tal 

cual hoy se suele ertender, no en el sentido en que parece se vincularon a ella 

los precursores, es decir, como sotiedad politico-revolucionaria exclusivamente, con 

fines libertarios para la América Española. 

En igual primer sentido acepta el masonismo de San Martin, (Cfr. L 367-74) y la 

vinculación de Nariño y otros a la masonería, (Crf. 1, 127-31). Bogotá, 1964. 2 vols. 

Ediciones Tercer Mundo. 

Como se puede observar, sigue el tradicional modo de pensar y escribir sobre el 

particular, sin acudir a las fuentes, Mancini una de ellas, en orden a verificar la 

realidad e historicidad de cuanto sobre el particular se ha escrito hasta nuestros 
días. 
El titulo de la biografía de Rivas es: SIMON BOLIVAR MAS ALLA DEL MITO. 

(3) MADARIAGA SALVADOR, Bolivar, 1,203. Méjico 1951. Editorial Hermes. 

(4) Páginas 97-98. Buenos Ajres, 1963, Ediciones Theoría. 
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(5) 

-(6) 

tm 

(3) 

19) 

(1.0) 

(11) 

(15) 

(14) 

(15) 

(16) 

ar 

(13) 

194 

Op. cit. pág. 100. 

Op. cit. pp. 103-104. 

El fin del Imperio Español en América, pp 83-84. Barcelona 1922. Casa Editorial Ara- 

luce, 

Op. cit, pp. 167-628, La fórmula constituida por las palabras LIBERTAD, IGUAL- 

DAD, FRATERNIDAD, fué redactada en la primera revolución Francesa ¡junio de 

1793) en el club de los Cordeliers. En la Epoca del Terror se cambió por la de Li- 

bertad, Igualdad, Fraternidad o la Muerte. Se ordenó ser esculpida en la fachada de 

todas las cases, Por ley de 4 de abril de 1795 se volvió a la primitiva redacción. 

HOENIGSBERG JULIO. Op. cit. pág. 169 El verdadero nombre es Cristóbal. 

Encina, Op, cit., póg. 356 - (Félix Luis Ventre de la Touloubre), 

HEBNANDEZ DE ALBA, El proceso de Nariño.... 146, 

La Imiependencia Americana, 25. Buenos Aires, 12961. Compañía General Fabriel 

Editora S. A. 

Boletín de Historia y Antigñiiedades, XLVI, (1959), 235, Bogotá. 

Op. cit., pp. 269-711. Librería de la viuda de C. Bouret. 

MADARIAGA SALVADOR, El Ocaso del Imperio Español en América, 328. Buenos 

Aires, 1955, Editorial Suramericana. 

ENCINA. Op. cit. pp. 355-56 y 337,, también M, BARRAZA M, La Masonería y 

su situación Canóniga. Tesis de grado. 116 pp. Bogotá, 1966, Editorial El Voto Na- 

cional. 
Las rormas canónicas sobre condena y vinculación a la masonería siguen vigen- 

tes. Quizá la Iglesia las atempere, pero hasta el momento no ha variado su posi- 

ción frente a ella. Hace dos o tres años el Padre Riquet fue autorizado para hablar 

en una logia parisina. Y el 24 de octubre del pasado año el Cardenal Richará Cu- 

shing de Boston, pronunció un discurso en el templo masónico de Boston, con oca- 
sión de una reunión masónica. Es el primer Cardenal, como anotaba la UPI, que Qdi- 
rige la palabra a una logía masónica. 

¿Revelan estos hechos "algún cambio en la posición de la Iglesia Católica frente 

áa la masonería? El tiempo lo dirá. 

Historia de la Revolución de la República de Colombia, 1V,219. Besanzon 1958, Im- 

prenta de José Jacquin. 

ROMERO MARIO GERMAN, Un santo bogotano en la Independencia. La verdad 

sobre el Padre Margallo. 132, Bogotá, 1958. Empresa Macional de Publicaciones. 

Fue precisamente el P, Margallo el más constante e invicto enemigo de la masn- 

nería, Sobre sus campañas antimasónicas, véase el citado libro, y el Boletín de 

Historia y Antigiiedades, XXXVIM (1951), pp. 71-84. 

 



  

    
   
   

    

   

    

    

  

— CAJA DE VIVIENDA MILITAR — 

La VIVIENDA MILITAR proporciona habitación. 

HIGIENICA, COMODDA Y EECGNOMICA 

: : Fuerzas Militares, la Policía Nacional y Personal Civil en actividad o en goce de sueldo de 
retiro que carezca de ella. 

2 

Préstamos hipotecarios pros Créditos de Almacén 

  

5 “Materiales de construcción, muebles” dé ¿hcta. adi 
timentos para el. hogar (Neveras, licuadoras; apara- 
tos. de lavado y aseo, persianas, eteo; “financiac ión de 

    depósitos de pavimentación 

     Sipteias. de financiación .    

      

  

    

E males estos. pp Son» caco padda en pur 

so para-1as * 'éntidades ES A 
. 

  

3 —eutje ÍA para adjudicación (un punto por año, 

por cada $ 4.000,00). 
—Préstamos corrientes sobre Títulos de Capitalización.      
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En esta sección: 

¿Qué cantidad de mar es patrimo- 

nio de Colombia?, 

 



¿QUE 
CANTIDAD 
DE 
MAR 
ES 
PATRIMONIO 
DE 
COLOMBIA? 

  
Coronel MANUEL RODRIGUEZ RODRIGUEZ 

esta época cuando delicados pro- 

biemas en el mundo, han surgido 

tales como los conocidos con los nom- 

bres de: 

“Guerra de la Langosta” 
“Conflictos de los Barcos Pesqueros” 

“Disputa por las Ballenas Azules” 

Todos estos conflictos y muchos otros 

similares se han originado por la ca- 

rencia de solución del problema Inter- 

nacional de la extensión del "Mar Te- 

rritorial”. 

Niíar Territorial. Es la zona de mar 

adyacente a la Costa de un Estado, so- 

bro la cual puede ejercer “Soberanía” 

de acuerdo con las normas fijadas por 

el Derecho Internacional. 

Esta soberanía se ejerce no solo so- 

bre las aguas sino que también corm- 

prende cl lecho y el subsuclo de csa 

zona así como también el espacio aé- 

reo gituado sobre ella. 

La idea es clara en cuanto al con- 

tenido y significado, El problema ra- 

dica en que, en las diversas conferen- 

cias Internacionales celebradas por los 

países de todo el mundo, no se ha lle- 

gado a un acuerdo definitivo en cuan- 

to a la distancia que debe tener el Mar 

Territorial de cada Estado. 

E sta pregunta toma actualidad en 

PRINCIPALES CRITERIOS 

SOBRE LAS DISTANCIAS 

En términos generales se pueden 

agrupar los diferentes conceptos de dis- 
tancia así:



Países Eurepeos: Mar territorial de 
3 a € millas. 

Países Arverizanos: Mar territorial 
de 6 a 12 millas. 

Dtres (Chile, Perú, Ecuador): Mar 

territori] de 200 millas. 

Crigen del problema: Desde hace 

mucho tiempo la idea del Mar Terri- * 
torial fue concebida por los pueblos 

en atención a la propia defensa de su 

territorio contra ataques de potenria- 

les enemigos que pudieran atacar desde 

el mar e inyadir sus costas, Con base 

en esta teoría se dio soberanía a los 

Estados haste una distancia de 3 ki- 

lómetros sobre los mares que bañan 

sus playas; la distancia fue elegida en 

razón del alcance que tenían en esa 

época las baterías de cañones tosteros 

de que disponian las Potencias, y así 

quedó por mucho tiempo aceptada es- 

ta norma confirmada por el Derecho 

Consuetudinario. 

En 1882 Inglaterra, que se había cons- 

tituído en una potencia pesquera a pe- 

sar de que su pesca no la efectuaba en 

aguas de su provio territorio, firmó una 

convención econ Alemania, Francia, 

Bélgica, Dinamarca y Holanda en la 

que se aceptó un mar tradicional de 

3 millas, Más tarde, con el avance que 
alcanzó la industria pesquera, esta dis- 

  

CORONEL 

MANDEL RODRIGUEZ RODRIGUEZ 

Oficial del Ejército, del Arma de Infanteria. 
Graduado en Derecho Internacional y Di- 

plomacia en el Instituto de Estudios Inter- 

nacionales de Colombia. Egresó de la Es- 
cuela Militar como Subteniente el 3 de di- 
ciembre de 1943; ha prestado sus servicios 

en los Batallones Pinckincha, Ricaurte, Na- 
riño, Bárbula, Santander y ha sido Coman- 
dante de los siguientes Bataliones: Rifles, 

Patriotas, Guardia Presidencial y Batallón 

de Policia Militar. Ocupó el cargo de Sub- 
Jefe de Personal del Ejército, Oficial de Es- 

tado Mayor, diplomado por la Eseucia Su- 
perior de Guerra de Colombia. Actualmente 

desempeña el cargo de Jefe de Estado Mayor 

de la Octava Brigada, con sede en Armenia. 

TED. 

tancia fue variando, siendo determina- 

da por cade uno de los países que de- 

_seaban y veían conveniencias en que 

ella aumentará, así fue creciendo a $8 

millas y más tarde a 12. 

En atención a los problemas surgidos 
en 1958 las Naciones Unidas convoca- 

ron una gran conferencia de Minis- 

tros Pienipotenciarios que se reunió 

en Ginebra para tratar sobre “Ei Dere- 

cho dei Niar”, A esta Asamblea concu- 

rrieron 87 países, pero en el transcur- 

so de la conferencia se fusionaron las 

delegaciones de Egipto y Siria con mo- 

tivo de la cereación de la República 

Arabe Unida. 

La Asamblea en sus deliberaciones 

produjo algunas Resoluciones y cuatro 

convenciones. 

Los instrumentos de las convencio- 

nes fueron: 

1) La convención sobre el mar terri- 

toríal y la zona contigua. 

2) La convención sobre el Alta Mar, 

3) La convención sobre la Pesca y la 

conservación de los recursos vivos 

dei mar. 

4) La convención sebre la. Plataforma 

Coxtinental. 

En cuanto a la primera convención 

sobre el Mar Territorial, que es el tema 
fundamental de nuestro tema, condujo 

a los siguientes resultados: 

19 La tesis tradicional de las 3 millas 

quedó definitivamente quebrantada, 

sólo 20 paises aún la aceptan. 

22 Otros países con Estados Unidos eo- 

mo ponente propusieron fijar la 

distancia en 6 millas y fijar una zo- 

na contigua de 6 millas más para 

la pesca. 

La moción fue rechazada por no 
contar con la mayoría de los 2 ter- 

cios necesarios, 

32 La tendencia de extender a 12 mi- 

llas la extensión del mar territo- 

rial, contó con la aprobación de la 
mitad de las Naciones representadas 

entre ellas Colombia, pero por faltar
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el requisito de las 2 terceras partes 

de mayoría, tampoco se llegó a una 
solución definitiva. 

En 1960 se reunió de nueyo en Gine- 

bra otra asamblea para tratar de defi- 

nir este punto; concurrieron 88 países 

y s2 propuso que la extensión del Mar 

  
Territorial fuera de £ millas y que se 

agregaría otra zona contigua de 6 mi- 

llas más en las cuales el Estado ribe- 

reño tendría derechos exclusivos de 
pesca, con excepción de algunos países 

a los cuales se les concedía un plazo de 

10 años para continuar pescando en las 
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zonas contiguas de algunos Estados poz 

haber estado establecidos alií por algún 

tiempo, 

Con esta ponencia que fue hecha por 

Estados Unidos y Canadá estuvo a pun- 

to de decidirse el problema, pero faltó 

un voto afirmativo para reunir el re- 

quisito de aprobación y el conflicto 
siguió nuevamente sin solución. 

De esa fecha hacia acá, cada país 

ha extendido sus límites maritimos a 
12 millas y otros como Perú, Chile y 

Ecuador, por considerarlo de beneficio 

nacional sostienen la doctrina de que 

su Mar Territoríal sea de 200 millas. 

Entre los conflictos más sobresalien- 

tes que se han sucedido están: El re- 

cientemente ocurrido entre Franciz y 

Brasil por encontrarse buques pesque- 

ros de aquella Nación en aguas terri- 

toriales del Brasil, ricas en fauna de 

langosta, lo que originó amenazas mu- 

tuas, desplazamientos de buques de 

guerra, etc, 

El ocurrido entre Islandia e Ingila- 

terra, el extender aquélla su Mar Te- 

rritorial a 12 millas, buques pesqueros 

de Gran Bretaña tuvieron que ser azo- 

yados por buques británicos para pe- 

netrar en la zona de las 12 millas, ante 

lo cual una cañonera Islandesa abordó 

a un pesquero y en otra ocasión hicie- 
ron descargas de fogueo sobre embar- 

caciones británicas creando asi un esta- 

do de anormalidad entre los Estados. 
Después de algunas deliberaciones, la 

Federación de Pesca Británica suspen- 

dió esas incursiones, y más tarde, on 

1961 se llegó a un acuerdo por el cual 

la Gran Bretaña reconoció el límite de 

las 12 millas, quedando con derecho de 

pesea por un período de 3 años entre 

la zona de las 6 a las 12 millas. 

La disputa por la pesca de las Balle- 

nas Azules se presenta entre varios 

países Nórdicos cuyos pescadores pe:- 

siguen esta valiosa especie por su ca- 
lidad y producto, ya que cada uno de 
estos cetáceos llega a pesar hasta 125 
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toneladas y en sus actividades de per- 

secución y pesca invaden los mares te- 

rritoríales de otros Estados que recla- 

man inmediatamente sus derechos. 

POSICION DE COLOMBIA 
ANTE EL PROBLEMA 

Nuestro país tiene al respecto la sí- 

guiente Legislación: 

— La Ley 14 de 1923 que jijó 12 mi- 

llas de Mar Territorial. 

— La Ley 79 de 1931 que fija 20 kiló- 

metros (11 millas) para controles 

aduaneros, 

— Decreto Ley 3183 de 1952 que fija 

3 millas de mar territorial y 9 millas 

de zona contigua, 

En la convención de Ginebra, Co- 

lombia aprobó y votó per la moción 

áe sostener la distancia de 12 millas 

para el Mar Territorial. 

En la actualidad algunos internacio- 

nalistas colombianos han lanzado la 

inquietud al Gobierno de que nuestro 

país debe adoptar las 200 millas de 
mar territorial y basan sus tesis en ar- 

gumentos de orden jurídico, politico 

y económico, además abogan por la so- 
lidaridad continental de América, ya 

que países coro Perú, Chile, Ecuador, 

El Salvador y Costa Rica, sostienen la 

misma tesis. 

Las Fuerzas Armadas de Colombia 

con base en un estudio del tema han 

recomendado una fórmula intermedia 
entre las anteriores y es la de que se 

adopten 12 millas de mar territorial y 
100 millas de “Mares Adyacentes”, 

como reserya nacional para efectos de 

pesca, Este concepto se considera equi- 

tativo, ya que con él se protegen los 

recursos naturales en dicha extensión 

que se mediría a partir del límite exte- 

rior del Mar Territorial, 

Corresponde ahora al Congreso Na- 

cional estudiar y legislar sobre este 

trascendental tema de absoluta actua- 

lidad en beneficio de los intereses de 

puestra nacionalidad.



tario, sobre algunos aspectos de la 

función de planeamiento. Es im- 

portante este iema porque está íntima- 
mente ligado con nuestra profesión 

militar y, además, porque es aplicable 

a la actividad civil, cspecialmento en 

los cargos de nivel Directivo. 

Aspiramos que el finalizarlo, asti- 

mado lector, esié tan convencido, co- 

mo lo estamos nosotros, de la im- 

portancia de la función de planear, 

de la cual depende el éxito o cl ira- 

caso de nuestras actividades individua- 

los o colectivas, siendo además la Sun- 

ción noble e intelcctual por excelencia. 

E: nuestro deseo intentar un comen- mina los propósitos de una Unidad 

Empresarial y los medios para lograr- 

103. 

El mismo profesor resume en su li- 

bro algunas otras definiciones no me- 

nos importantes: 

La Planificación es uno de los más 
simples y nalurales proccscs de la men- 

te por el cual Jos hombres que piensan 

determinan y logran sus objetivos. 
Toda Empresa (o acción) Compleja 

requiere para el éxito de su adminis- 

tración y control que hayan planes 

preparados cuidadosamente, para pre- 

decir sus operaciones futuras con la 

mayor exsclitud posible. 

EL PLANEAMIENTO, 

NECESIDAD ACTUAL 
Tte, Cor. BENJAMIN MEDINA ANGARITA 

¿QUE ES PLANEAR? 

Las definiciones más comuros son: 

Planear es escoger y seleccionar he- 

chos para preveer y formular activi- 

dades u objetivos determinados o ne- 

cesarios y lograr así los resultados aque 

deseamos. 

El Profesor Muñoz Amato asesor 
técnico de las Naciones Unidas, en su 

Teoría General de la planificación, 

dice: Planificar es la función de pro- 
gramar el trabajo. Es la formulación 

sistemática de un conjunto de decisio- 
nes, debidamente integrado que deter- 

En el aspecto Nacional: “La Planifi- 

cación es el esfuerzo organizado para 

utilizar la inteligencia social en la de- 

terminación de la Política Nacional”. 

La Planificación se basa en los datos 

fundamentales sobre los recursos, cui- 

dadosamente recogidos y analizados. 

Es una visión de conjunto que abarca 

y reúne los distintos factores pertinen- 

bos para evitar conflictos de propósito 

o falta de Unidad en la Administración 

Nacional. Es una visión prospectiva y 

retrospectiva, 

De todas maneras la Planificación 

es la antítesis de la improvisación; €s 
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Tte, Cor. BENJAMIN MEDINA ANGARITA 

la previsión sistemática, más la veri 

ficación correctiva. Es un concepto 

dinámico que conlleya decisión y ae- 
ción, 

¿EN QUE CONSISTE UN PLAN? 

Desde el punto de vista civil eomo 

del Militar, un plan consiste en: 

1) Definir los objetos o propósitos. 
2) La ordenación de los recursos hu- 

manos y materiales. 

3) El establecimiento de las políticas, 
procedimientos y métodos (o tácti- 
cas) para que con los recursos dis- 

ponibles se alcance el objetivo. o. 
propósito. 

4) La determinación de los pasos a se- 

guir u objetivos intermedios. 

5) El establecimientó de las medidas 

de tiempo, cantidad y calidad. 

6) El concepto espacial de las activi- 

dades. 

7) Las instrucciones o especificaciones 
necesarias para encausar racional- 

mente y dirigir la persona o grupo. 

PROCESO QUE SE SIGUE 
PARA PLANIFICAR 

El proceso que se sigue en la elabo- 

ración de un plan, generalmente con- 

templa los pasos que se indican en el 

siguiente orden de ideas: 

1) Definición de les objetivos función 

que corresponde generalmente a los 

ejecutivos, a los líderes y altos 

mandos. Juega en esto la habilidad, 

118 

destreza e inteligencia de los ad- 

ministradores para la fijación de 

objetivos concretos, precisos, claros 

y especificamente realizables, 

2) Recopilación de datos, hechos y de- 

más información disponible que es- 

té referida en forma inequívoca a 

los objetivos, Es una labor continua 

y que no tiene límite wn su reali- 

zación, 

Como ya se ha dicho, hechos erró- 

neos, 0 mentirosos desfiguran la 

verdad y el plan resulta falso e 

impracticable, 

3) Análisis, estudio e investigación de 

la información recibida, agrupaudo 

y seleccionando los hechos que se 

relacionan. Aquí es donde entra 

en juego la capacidad del Analista 

y donde se hace indispensable el 

dominio de la especialidad. 

4) Posibles soluciones. Del 2xamen cui- 

dadoso de los datos van surgiendo 

y tomando forma las soluciones que 

corregirán o darán solución al pro- 
blema. También resultan soluciones 

“alternas” que sirven para estable- 
cer comparaciones y buscar le efica- 

cia de cada línea de acción en de- 

terminado caso. 

5) La adopción de las soluciones, está 

a cargo de las autoridades o Jefes 

a quíenes les corresponde decidir, 

y a quienes mediante su sanción dis- 

ponen continuar obrando en el sen- 
tído propuesto, 

6) Posteriormente viene la prepara- 

ción y presentación del plan y de 
las medidas que conviene poner en 

práctica para entrar en la etapa de 

la ejecución. 

CARACTERISTICAS 
DE PLANEAMIENTO 

El planeamiento se basa en hechos, 

es decir en investigaciones de la reali- 

dad, Los hechos constituyen la base 

o los cimientos del Plan. Cimientos 

falsos O escasamente firmes, permiten 

un rezonamiento igualmente falso y



por lo tanto un plan deleznable e im- 
praclicable. 

El Plan, por otra parte, está siempre 

referido al futuro. Es una previsión 

de los hechos por venir, teniendo como 

punto de partida hechos reales presen- 

tes, a más de la experiencia de lo ocu- 

rrido en el pasado. 

En Francés es “prevoyance” oO sea 

“mirar hacia el futuro”. 

El Plan constituye la mejor prueba 

de que la acción mental se anticipa 

a la acción física. 

Según Henry Fayold, planear es pre- 

veer situaciones futuras. Adelantarse 

a los hechos. En otras palabras cum- 

plir cl aforismo de: “Si eres prudente 

a reflexionar detente”. 

Planear es también substituir el azar 

y la incertidumbre por el estudio y el 

raciocinio, Es desechar el influjo de 

genios o predecidores, reemplazando 

su acción por el estudío y análisis real 

Ge los problemas. 

Si as necesario que una persona pla- 

nifique 2n forma racional su conducta 

en cada una de sus actividades, en un 

conjunto integrado, evitando dejarse 

Jevar por Jos hábitos, por reacciones 

del subconciente o por cualquier im- 

pulso irracional, con mayor razón una 

Unidad o Entidad administrativa debe 

planear. 

Las situaciones militares, como las 

actividades industriales, son dinámicas, 

cambiantes; por tal razón, se requiere 

mantener a la mano soluciones alternas 

para poder controlar la marcha hacia 

el objetivo propuesto. 

Por eso la función de planeación es 

ten importante como la ejecución mis- 

ma. Es necesario pensar que el pla- 

neamiento es una función de todos los 

niveles. No es exclusivo de las altas je- 

rarquías del Gobierno, ni de los altos 

mandos o Directivos Empresariales. 

Si bien es cierto que confiar las de- 

cisiones de los altos mandos y Direc- 

tivos al azar y a la improvisación traen 
males de mayor trascendencia y abar- 

can a una mayor parte de la Sociedad 

y del Estado, es apenas lógico pensar 

que a mayor altura cl esfuerzo de pla- 

reamiento debe ser mayor. 

El planeamiento por otra parle cons. 

tituyo una actividad sn fin. 

En el aspecto Militar, antes de cap- 

turarse un objetivo no sólo se está 

previendo la explotación o mejor a- 

provechamiento del éxito, sino que se 

están fijando nuevos objetivos, nue- 

vos propósitos, nuevas n:etas. Igual 

cosa ocurre en el campo civil, pues Jo 

contrario será la parálisis y desorienta- 

ción de la Empresa o Entidad. Por lo 

tanto el Plan «está intimamente ligado 

con la acción de progreso puesto que 
es un concepto dinámico contrario a 

todo lo que es rutina, despilfarro y 

desorganización. 

El Planeamiento además tiene la 

virtud de simplificar el trabajo, elimi- 

nando los procesos innecesarios, cam- 

biando los sistemas o tácticas que no 

conducen al éxito de las operaciones 

o labores. Reduce el trabajo improduc- 

tivo y ej esfuerzo innecesario. 

Por la misma razón permite utilizar 

al máximo todos los recursos de la 
Empresa, Unidad o Entidad, logrando 

una mayor productividad o beneficio. 

En el mismo orden de ideas reduce el 
tempo de la ejecución de la operación 

o labor, pues se actúa sobre una idea 

clara y definida acabando con órdenes 

y contra-órdenes que son la demostra- 

ción más palpable de improvisación y 
desorganización. 

Pero la característica esencial del 

Plan es que sea realizable o practica- 

ble. Un Plan muy bien confeccionado 
y presentado no tiene ningún valor sí 

no es práctico, si no consulta la reali 
dad, o si no está basado en hechos 

reales y comprobables. 

El Plan también representa una ac- 

ción de conjunto, la cual exige como 

requisito indispensable la coordinación 
entre los diferentes departamentos, O



grupos de una misma uridad admi- 
nistrativa. 

Los planes tienen también la propie- 

dad de seleccionar las metas y las ae- 

tividades principales o que realmente 

conducen al objetivo evitando la preo- 

cupación por las actividades menores 

o que no se relacionan con el objetivo 
propuesto. 

La Administración técnica reconoce 

que para efectuar una labor econ resul- 

tados positivos se requiere aplicar o 

eumplir el proceso en el siguiente or- 
den de ideas: 

]—Planear. 

2—Organizar, 

3—Ejecutar. 

¿—Sontrolar o supervisar. 

Dando eomo es lógico gran importan- 

cia a la planeación y organización por- 

que es la base del resto del proceso. 

PRINCIPIO DEL PLANEAMIENTO. 

Un buen planeamiento, según el Dr. 

Muñoz Amato, debe basarse sobre Jos 

siguientes principios: 

a) Principio de la Inherencia. 

Esto significa que el planeamiento 

debe abarcar todos los niveles de una 

Empresa o Unidad, es decir, que en 

forma paralela se debe asegurar la 
participación de todas las secciones, 

grupos o Departamentos, . 

b) Principio de la Universalidad. 

O sea que abarca en forma integral 

todos los aspectos, fases y activida- 

des de la Empresa o Colectividad. La 

parcialidad hacia el aspecto de poten- 

cial humano, sin tener en cuenta lo 

económico, hace que el planeamiento 

marche en forma irregular y descuide 

asuntos básicos o importantes. 

Por eso, cuando un Ministerio, un De- 

partamento, una Sección, planean me- 

didas, teniendo en cuenta únicamente 

su punto de vista, resultan un poco de 

soluciones desvertebradas e indepen- 

dientes unas de otras, presentándose el 
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caso de que algunas de éstas son con- 

trarias o niegan el beneficio de otras, 

negando la acción integral. 

Es por esto tan necesaria la acción 

global y la visión de conjunto que se 

logra mediante un organismo de pla- 

neamiento o Estado Mayor debidamen- 

te integrado. 

c) Prneipio de la Unidad. 
El Plan también debe integrar los es- 

fuerzos de las diferentes partes de un 

todo hacia el objetivo común. 

Es decir, que los Directivos, emplea- 

dos y obreros trabajan por un mismo 

propósito así como el General, los Ofi- 

ciales de su Estado Mayor, los Coman- 

dantes de las distinias Puerzas, los Sub- 

Oficiales, Empleados y Soldados todos 

marchan unidos hacia un mismo obje- 

tivo que alcanzarán, con fe y entusias- 

mo, en la meta propuesta, pero espa- 

cialmente por la disciplina que une los 

esfuerzos hacia un objetivo común. 

d) Principio de la Previsión. 
El Plan tiene valor por cuanto pre- 

vé situaciones Juturas, se antepone 

a la improvisación y desorganización, 

prevé medidas o disposiciones para 

gobernar una situación o para crear 
un determinado efecto que conduce a 

los objetivos propuestos, 
Henry Fayold al referirse a la pre- 

visión que debe tener un buen admi- 

nistrador cita la máxima de Napoleón 

que dice: “Quien da una orden sin 

preveer sus consecuencias es indigno 

de mandar”. 

e) Principio de Flexibilidad. 

En todo plan se contemplan algunos 

factores fijos y otros variables, es de- 

cir, que se parte de hechos reales y de 

hechos hipotéticos, Por esta razón el 
Plan, en cierta forma, es tentativo, es 

decir, que acepía modificaciones, Debe 

permitir exámenes y cambios periódi- 

cos y oportunos cuando lo indiquen las 

circunstancias. Esto es, que el planea-



miento es dinámico y que tiene capa- 

cidad para enfrentarse a los cambios 

de situación. El Plan no es pues “una 

camisa de fuerza” de la cual no puede 

salirsc. Es una norma razonable que 

conduce al objetivo. 

IMPORTANCIA 

DE LA PLANIFICACION 

El planeamiento no sólo £s impor- 

tante porque fija objetivos realizables 

y de acuerdo con los propósitos, poxr- 

que une esfuerzos y prevee situaciones 

fuluras, sino porque evita los despilfa- 

rros o hace más económico 11 realiza- 

ción de un trabajo. Reduce el tiempo 

de la ejecución, fomenta el trabajo en 

equipo, cvila cl desgaste de encreía 

humana «eliminando esfuerzos inúti- 

los... 

Entre todas estas ventajas cabe des- 

tacar la cooperación que resulta de la 
participación de los administradores 
de todos los nivelos. 

Frederic Taylor, con muy buen sen- 

tido de la psicología humana, daba 

gran importancia a que los empleados 

de todos los niveles conocieran los ob- 

jetivos de la empresa. 

Tanto en el aspecto civil como en el 

militar, nada trae tan buenos resulta- 

dos como cuando se logra el entendi- 

miento de la misión por parte de todo 

el personal. La discusión de la misión 

y la mancra de cumplirla trac de suyo 

la aceptación, la cooperación, la leal- 

tad y buena voluntad en cumplimiento 

de ésta. Así como las demostraciones 

de autoridad e imposiciones traen la 

contrariedad y cierta oposición, pues 

el subalterno generalmente tendrá mo- 
tivos de crítica y de ofuscación por 
desconocimiento de las causas. 

El Profesor Muñoz Amazo afirma que 
una intensa centralización de mando, 

violenta el ánimo cooperativo y la par- 

ticipación activa de todos los colabo- 
radores. 

Lo anterior se basa en ls necesidad 

psicológica que cada persona tiene de 

ser significativa en su grupo y la saá- 
tisfacción que siente cuando se le to- 

ma en cuenta en la discusión de las 

decisiones, cuando se valora su concep- 

to; es decir, que existe la necesidad de 

despertar en cada individuo el senti- 

do de la responsabilidad en el desem- 

peño de sus funciones. 

En esto se plantea una decisión de 

suma importancia para el administra- 

dor a Comandante de una Unidad: o 

estimula al personal hacia la colabora- 
ción o lo rechaza. 

RESPONSABILIDAD 
DE LA PLANEACION 

En niveles medios y bajos donde la 

planificación es simple, los mismos 

ejecutivos dcben ejercer la función 

de planificación con muy poco aseso- 
tamiento. 

En cambio, en los niveles altos, a me- 

dida que aumentan cn importancia, se 

van separando de la función ejecutiva 

para convertirse en un organismo de 

investigación, asesoramiento, control y 

ayuda. 

El asesoramiento debe hacerse :n 

estos casos por especialistas en cada 

materia para integrar los diferentes 

conceptos en un sentido predetermina- 

do. De donde surge la profesión de 

analista o planeador que está tan de 

moda en las altas empresas, entidades 

o Gobiernos de alguna consideración. 

Esto porque tan delicada labor no se 

puede confiar a personas que carecen 

de las capacidades, de la técnica o del 

tiempo suficiente para acometer tan 

ardua labor. 

Ventajas y Limitaciones. 

Como se desprende de todo lo habla- 
do hasta ahora, el planeamiento es de 

gran importancia tanto para una em- 

presa Civil como para las Fuerzas Mi- 

litares; entre las muchas ventajas que 

nos proporciona un correcto planea- 

miento tenemos! 
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Hace posible la utilización de todas 

las actividades en forma ordenada pa- 

ra obtener un objetivo, lográndose 

ahorrar tiempo; si dentro del Ejército 

sé trabaja con vidas que se hallan al 
servicio de la Patria, es imperdonable 
entonces que no se prevea su estricta 

y correcta utilización, . 

Por medio del Plan podemos deter- 

minar los pasos a seguir, consiguiendo 

así mayor coordinación y control. 
Se elimina la incertidumbre ya que 

si un plan se halla bien elaborado nos 

proporciona las mayores posibilidades 

de éxito. 

Permite utilizar al máximo energías 

y esfuerzos dando asi mayores resul- 

tados. Da además una vista panorá- 
mica y permite prever y prevenir to- 

das las posibilidades o causas de fra- 

caso. 
Algunos aseguran que el costo del 

planeamiento excede a su verdadera 

utilidad. Esto es absurdo ya que tanto 

en el aspecto civil eomo en el militar, el 

éxito o la utilidad justifica, por demás, 

su costo. Si tenemos en cuenta al ela- 

borar un plan su flexibilidad, no sola- 

mente no impide la iniciativa del tra- 

bajador, sino por el contrario la fo- 

menta y dirige para obtener mayores 
y mejores resultados, 

CONCLUSIONES, 

La frase “sí eres prudente a refle- 
xionar detente” nos hate comprender 

que la filosofía de todo buen adminis- 

trador así como la de todo buen Co- 

mandante debe ser la de planear desde 

el más pequeño hasta el más trascen- 

dental de sus actos y labores. 

El planeamiento es también un pro- 

ceso netamente intelectual; es una 

predisposición mental de hacer las co- 

sas, en forma ordenada, a pensar antes 

de obrar, a actuar más a Ja luz de los 

hechos que de las conjeturas. En un 

país como el nuestro es wxcusable no 

tener todos los medios indispensables 

pero por ningún motivo es perdonable 

no prever, no planear, no estar listos, 

así sea mentalmente, para afrontar to- 

des Jas situaciones 
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VUELOS £EON ITINERARIOS PARA 
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SAN JOSE DE GUAVIARE 
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“SIMON BOLIVAR” 
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Todos los colombianos y los 

extranjeros residentes, con un 

estudio crítico, inédito, sobre 

la obra de 
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HASTA EL 15 DE DICIEMBRE DE 1966   
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MAYORES DETALLES: 
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y en todas las oficinas de Seguros Bosívar en el país. 
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BOLIVAR 

Y EL 

PANAMERICANISMO 

  

Brigadier General 

MIGUEL A. PEÑA BERNAL 

Conferencia leida en la Sesión Solemne, que con motivo de la 

Cormmcmoración de la Muerte del Libertador, celebró la So- 

ciedad Bolivariana de Colombia, en el Museo Colonial 

ucho se ha escrito sobre la ges- 

Ms guerrera de Simón Bolívar y 

sus trascendentales repercusio- 
nes, due la historia registra en sus 

páginas de oro. ] 
Cuando el devenir histórico acumu- 

la más de un siglo narrando y agitan- 

úo la figura de El Libertador, y. los 

puegbios que con veneración permanen- 

te registran en su cuotidiano vivir, los 

ingentes beneficios de su inigualable 

lucha, al registrar un año más de su 

desaparición, no pueden hacer otra co- 

sa, sino detener su ritmo y abismados 

y asombrados, rendir tributo de grati- 

tud, a quien no solo con la espada, sí-



nó con sus asombrosas concepciones 
políticas, es el artífice indiscutido de 
la América de ayer, de hoy y del fu- 

turo. 

17 de diciembre, día luctuoso para 

América, en el que recordamos la des- 

avatición del gran adalid de la victo- 

ria. Fecha en la cual es necesario re- 

novar la fe que poseemos en el futu- 

ro de América y convertir la gratitud 

que nos embarga, no en palabras, sino 

en hechos y proyectos concretos, que 

conviertan el gran ideal del panamerj- 

canismo, treación de Bolívar, en un 

sistema cada dia más efectivo y vigo- 
rOSO. 

Bien vale la pena en esta excepcio- 

nal ocasión, transcribir las geniales 

concepciones que sobre integración de 

América, esbozó Bolívar en su singu- 

lar Carta de Jamaica cuando dijo: 

“Es una idea grandiosa pretender 

ícrmar de todo el mundo nuevo una 

sola Nación, con un solo vínculo que 
ligue sus partes entre sí y con el todo. 

Ya que tiene un orígen, una lengua, 

unas costumbres y una religión, debe- 

ría, por consigulente, tener un solo 

gobiezno que confederase los diferen- 

tes Estados que hayan de formarse; 

mas no es posible, porque climas re- 

motos, situaciones diversas, intereses 

opuestos, caracteres desemejantes, di- 
viden a la América, Qué bello sería que 
el Istmo de Panamá fuese para noso- 

tros lo que el de Corinto para los grie- 

gos. Ojalá que algún día tengamos la 
Fortuna de instalar alí un augusto Con- 

greso de los Representantes de las Re- 

públicas, reinos e imperios, a tratar y 
:, Giscutir sobre los altos intereses de la 
«paz y de la guerra, con las naciones 

de las otras tres partes del mundo. 

Esta especie de corporación podrá te- 

ner lugar en alguna época dichosa d2 

nuestra regeneración otra esperanza es 

infundada, semejante a la del abate 

Saint-Pierre, que concibió el laudable 
delirio de reunir un congreso europeo 
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para discutir de la suerte y de los 
intereses de aquellas naciones”. 

Y agrega en otro párrafo: “Luego 

que seamos fuertes, bajo los auspicios 

de una nación liberal que nos preste 

su protección, se nos verá, de acuerdo, 
cultivar las virtudes y los talentos que 
conducen a la gloria; entonces segui- 

remos la marcha majestuosa hacia las 
grandes prosperidades a que está des- 

tinada la América Meridional”. 

Cuánta grandeza, qué afortunada pe- 

netración en el futuro de América en- 

cierran las palabras transcritas. Es la 

concepción de un visionario, de un es- 

tadista que vislumbró, dentro de la 

tormenta, el porvenir lleno de realida- 

des de que hoy gozamos. 

Tanta era la convicción que Bolivar 
poseía de tan majestuosa idea, que no 

hubo campo político al cual no se le 
imprimiera la dinámica de su concep- 

ción. Es así, como en el frente diplo- 

mático Don Pedro Gual, en su carácter 

de Director de Relaciones Exteriores, y 

por instrucciones de Bolívar, le escri- 
be a Don Joaquín Mosquera, quien re- 

presentaba al naciente país en Buenos 
Aires: “Nada interesa tanto en estos mo- 

mentos como la formación de una liga 

americana, Pero esta confederación no 

debe formarse simplemente sobre los 

princípiós de una alianza ordinaria 
para ofensa y defensa: debe ser mucho 
más estrecha que la que se ha forma- 

do últimamente en Europa contra las 

libertades de los pueblos. Es necesario 

que la nuestra sea una sociedad de na- 

ciones hermanas, separadas por ahora 

y en el ejercicio de su soberanía por el 

curso de los acontecimientos humanos, 

pero unidas, fuertes y poderosas para 

sostenerse contra las agresiones del po- 

der extranjero”. 

Cómo contagiaba el genio, cuánta su 
influencia y cuán férreamente luchó 

por tan grandioso ideal, que llevó el 

historiador argentino Mitre, en su His- 

toria de San Martín, a veces injusta 

 



con la persona de Bolívar, a escribir: 

“Un ensueño suele ser el hilo fijo en 

la trama de la vida de un hombre. El 

de Bolívar fue la unificación de la 

América Meridional. 

De este ensueño sacó sus fuerzas 

morales para crear una gran potencia 

militar y llevar sus armas triunfales 

por todo el Continente como Alejandro 

a través del Asia. Su primera intuición 

fue la creación del imperio colombian». 

La sevyunda visión fue el estableci- 

miento de una confederación sudame- 

ricana sobre las bases de una liga po- 

lítica y militar, regida por una asam- 

blea internacional de plenipotenciario: 

a manera, de la liga aquea de Grecia”. 

La concepción de una América gran- 
de y poderosa, cuando su población ny 

llegaba a los dieciséis millones de ha- 

bitantes, de los cuales su mayoría era de 

indígonas, cuando aún se descanocia € 

ferrocarril y cl buque a vapor iniciabr 

su aporte al progreso; cuando los me- 

dios de comunicación, eran la canoa o la 

interminable marcha de las posta“, 

venciendo a la naturaleza agreste; 

cuando el telégrafo no había sorpren- 

dido al mundo y la luz de los conoci- 

mientos, tesoro de unos cuantos privi- 

legiados, las idcas c ideales políticos 

de Bolívar, lo convierien, sin duda al- 

guna, en el visionario más grande que 

haya producido América. Su idea sur- 

gió de una tierra infecunda, con muy 

lejanas esperanzas de estructuración 

estatal y social en forma sólida. De 

ahí su grandeza, ya que el tiempo im- 

placable va demostrando, la cada día 

más imperiosa necesidad de que estos 

pueblos libres y soberanos se integren 

bajo una eruzada de paz y comprensión 

mutuas, que permitan hacer realida- 
des, la acción conjunta y la defensa 

común, profetizadas por Bolívar. 

Bolívar en su Carta de Jamaica, le 

trazó una misión histórica a la Amé- 

rica, que ha sido y será la aspiración 
nastural de la humanidad y que puede 

resumirse así: una vida de paz, liber- 
tad y justicia. 

Con la clarividencia que caractarizó 

su vida política, Bolívar supo adelan- 

tar sus sentidos entre las sombras y 
peripecias de la lucha por la indepen- 

dencia, y con extraordinaria lucidez, 

señaló cl camino, que nuestra Améri- 

ca en su destino de progreso y desarro- 

lo, va siguiendo con extraordinaria 

regularidad. 

Cuánta posibilidad práctica y sabi- 

duría contienen los escritos dejados par 
Bolívar. En ellos encontramos, cómo, 

en nobilísimo estilo va dejando los tra- 

zos de una nueva América, con clara 

y definida separación de Europa. Con 
ello, interpretaba Ja aspiración que se 

hacía latente y la cual anhelaban de 

corazón todos los buenos hispanoame- 

rjieanos de agucilos días, ante la evi- 

dencia del fracaso político cn la dir2c- 

ción gubernamental y el fastidio y des- 

esperanza que había creado el dom:- 

nio que por tros siglos impuso la co- 

lonia. 

Pero para Bolívar no bastaban las 

palabras, era hombre de realizaciones 

y su obra así lo demuestra. Prueba 

palpable, la cristalización de su jdeal 

panamericano, al lograr reunir el Con- 

greso Anfictiónico de Panamá, el 22 

de junio de 1826. 

En la circular de convocatoria es- 

cribió la siguiente magistral profecía: 

“Cuando dentro de cicn siglos la pos- 

teridad investigue el origen de nuestro 

derecho público y recuerde los pactos 

que consolidaron su destino, examina- 

rá con respeto los protocolos del Ist- 
LE 

mo”. 

En esta histórica reunión, que cons- 

tituye el hito básico de nuestra unión 

como pueblos libres, quedó esbazado 

claramente el establecimiento de una 

confederación americana, así como la 

creación de un Congreso, que coma lo 

expresó Bolívar: “Nos sirviese de con- 
sejo en los grandes conflictos; de pun- 
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to ¿e contecto en los peligros comu- 

nes; de fiel intérprete de los tratados 
públicos cuando ocurran dificultades y 
de conciliador, en fin, de nuestras dife- 

rencias”. 

Después de tres semanas de delipe- 
raciones, se produjo el pacto denomi- 

nado: “Pratado de Urión, Liga y Con- 

federación Perpetua”. Hoy basta reco- 

rrer sus treinta y tantos articulos, para 

evidenciar, que en ellos están los ha- 

samentos y principios jurídicos, que 

enorguliecen a la O. E. A., y que hacen 

justicia a la grandeza con que hemos 

rodeado al Libertador, al señalarlo co- 
mo el progenitor del panamericanis- 

mo. Aquellos basamentos y principios 

pueden enunciarse así: La no inter- 
vención; la igualdad jurídica de log 

Estados y la solidaridad ante la agre- 

sión, . 

Hoy hablamos con propiedad de es- 

tos tópicos, y nuestros Estados se sien- 

ten seguros, porque saben que el re- 

conocimiento mutuo de la interdeper- 

dencia, la igualdad y el arbitraje, son 

las características que muestra ante el 

mundo, la América unida e indepen- 
diente de nuestros días. 

El 25 de marzo de 1933 y ante esta 

misma Sociedad Bolivariana, el mhes- 

tro Guillermo Valencia, se pronuncia- 

ba así sobre la concepción y fines que 

tuvo el Tratado firmado en Panamá. 

“Qué de lágrimas se hubiesen aho- 

rrado: qué de hecatombes, qué de de- 
sastres, qué de fracasos sin cuento, si 
la Liga Anfictiónica del Istmo hubiese 

funcionado en América desde el pri- 
mer tercio del siglo XIX”. 

Han pasado los años, y ahora al ana- 

hzar aquellas extraordinarias idess, 
quizá nos parezca que eran prematu- 
ras para la época y el medio, pero con 

satisfacción debemos reconocer, que no 

se extinguieron en el trálago de nmues- 

tras luchas, sino que, como constela- 

ción lejana, poco a poco, han ido to- 

imando forma, hasta convertirse en fa- 
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nal de irradiante luz, que hoy deno- 

minamos nuestro panamericanismo. 

Cómo ha evolucionado el ambiente, 

desde el ya lejano $ de septiembre de 

13815, cuando Bolívar escribió desde 
Kinsgton su memorable carta. Las dis- 

tancias, dejaron de serlo; nuestros mi- 

lenarios árboles, día a día se truecan 
en las orgullosas columnas de la inm- 

dustría moderna, que por doquier 

muestran su pujanza; el saber, está al 

alcance de la mayoría; la electrónica, 

nos permite ser vecinos de quienes vi- 

ven en los extremos de esta convul- 

sionada, pero maravillosa América. 

¿Cómo podría Bolívar imaginar esta 

vertiginosa trarsformación? Pero sus 
ideales conservan la misma validez, 

siempre y cuando, sus herederos, se- 

pamos acoplarlos al ritmo evolutivo 
que impone nuestro mundo moderno. 

La transformación que ha tenido el 

panamericanismo desde los días del 

Congreso Anfictiónico, demuestra que 

el espíritu de los gobiernos latinoarmne- 

ricanos, ha sido, el de ir perfeccionan- 

do el sistema. Así tenemos que de 
1815, en Panamá, se saltó al 14 de 

abrii de -1890, cuando se reunió la Pri- 
mera Conferencia Internacional Ame- 

ricana en Washington, que creó la ofi- 

cina Comercial de las Repúblicas Áme- 

ricaenas y que más tarde dio origen a 

la creación de la Unión de las Repú- 
blicas Americanas, hoy conocida como 

Unión Panamericana, que a su vez 

creó la O. E, A,, como organización 
multilateral, encargada de hacer fun- 

cionar el sistema. 

En Panamá quedó consignado en el 
artículo 3% del Tratado el siguiente 
compromiso que en su parte sustanti- 

va dice: “Las partes contratantes se 

obligaban y comprometian a defender- 

se mutuamente de todo ataque que pu- 

siera en peligro su existencia política 

y a emplear, contra los enemigos de 

la independencia de todas o alguna de 

ellas, todo su influjo, recursos y fuer- 

zas marítimas y terrestres”,



Con este compromiso, Bolívar como 

su inspirador, y los representantes de 

Colombia, Centroamérica, Méjico y 

Perú, se adelantaron a quienes en el 

Acta de Chapultepec, le dieron forma, 

a lo que se ha denominado Doflensa 

Conjunta. 

¿Quién puede negar la trascendencia 

y alcance de dicho acuerdo que ha sí- 

do el fundamento del sistema y la ban- 

dora de la unidad amcricana? Pero 

con lo acordado en Panamá, apenas se 

dibujaba la semblanza del futuro, de 

ahí, que al codificar las suecsivas me- 

didas que se fueron tomando, se llegó 

al 2 de mayo de 1948, fecha en la cual 

se conformó la actual Carta del sis- 

tema. En este documento, ya no solo 

sc trata lo concerniente a la manu- 

tención de la paz y la seguridad, sino 

que extiende sus fines a promover cl 

progreso político, económico y cultu- 

ral de los Estados miembros. 

Todos nuestros países han eviden- 

ciado los beneficius aportados por el 

sistema, como mantenedor de la soli- 

daridad americana y el reforzamiento 

de la capacidad defensiva. Tarmbién 

debemos reconocer, que Ja pobreza, cl 

hambre, la ignorancia y la enícrme- 

dad, son los problemas ante los cua- 

les cl sistema no se ha mostrado ple- 

namente ofectivo. 

Las conferencias de La Habana, Río 

de Janeiro, San Francisco, Chapulte- 

pec, Bogotá, Lima, Montevideo y nue- 

vamente Río de Janeiro, constituyen 

sin duda, fehaciente prueba de la cons- 

tante inquietud por hacer del Sistema 

Panamericano, un medio más eficiente 

en la consecución de sus objetivos. 

Además, es fiel interpretación de los 
anhelos inalienables de Bolívar, cuan- 
do con terca justificación reclamaba 

simultáneamente, garantías para dejar 

la guerra y garantías para mantener 

la paz. 

El transcurrir de las últimas déca- 
das, evidencia que hemos ahondado en 

nuestra conciencia de americanos, y 
consideramos que las mutuas semejan- 

7as que poseemos, deben ser aprove- 

chadas. Que dentro del respelo recí- 

proco y de una confianza fundada en 

hechos prácticos, lo mismo jurídicos, 
que económicos y culturales, seguire- 

mos el camino que nos lleve a hacer 

realidad, el ideal panamericano que 

nos fue trazado por Bolívar. 

Pcro la buena voluntad de las con- 

ciencias se enfrenta a la verdad del 

momento internacional. El sistema ha 

encontrando tropiezos, para satisfacer 

las aspiraciones que hoy afloran en el 

ámbito americano y como si esto fue- 

se poco, ha surgido, con sutileza, un 

nuevo y poderoso enemigo, lo cual ha- 

co que de la satisfacción y el orgullo 

do que nos ufanábamos, hayamos pa- 

sado a la incertidumbre y la descon- 

Manza. 

No as dasacertado aseverar que por 

sí solas, la identificación de interesos 

y las condiciones geográficas hoy su- 

peradas por la técnica, sean asidero y 

razón que justifiquen plenamente un 

sistema de integración entre los pue- 

bios. En el caso latino, cada uno de 

los países tiene su carácter propio y 

una organización social y estatal que 

loz diferencia fundamentalmente. Ca- 

da uno ha creado una dinámica muy 

personal, encaminada a lograr la au- 

tarqauía económica y espiritual. Ayer 

como hoy, nos separa la evolución na- 

tural de la existencia, lo que aunado 

a los tremendos cambios que día a dío 

impone la tecnología, así como los pro- 
gresos en los campos científico e in- 

dustrial, que alteran los sitemas de aso- 

ciación y convivencia, y hacen apare- 

cer nuevos intereses y problemas, lle- 

van a que se vea aún más lejano el 

poder materializar, el ideal de integra- 

ción común. 

  

Hoy, los latinos tenemos un deseo 

ferviente: Alcanzar y superar las eta- 

pas inferiores del progreso. Es un an- 
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helo difícil de lograr. Se requiera en- 

tre muchos factores, una cooperación 

mutua; un equilibrado entendimiento 

en la planificación y desarrollo de la 

industria a fin de obtener una produc- 

ción de complemento y no de competen- 

cia. También sabemos, que con ello Jo- 

graremos la reducción de la ignoran- 

cia y la miseria, y alejaremos de he- 

cho la amenaza de regímenes basados 

en la opresión. 

Pero este deseo, es atropellado por 

los efectos que producen los desequi- 

librios existentes entre las estructuras 

sociales, y los impactos del subdesarro- 

lo, que hacen aflorar la incomprensión 

“y la injusticia. 

He aquí la razón para que la ma- 

rejada humena de este mundo latino 

se muestre tan inquicía e inestable 

socialmente. Es el influjo del progre- 

so, que como materia inflamable den- 

tro de los moldes de nuestras añejas 

estructuras, produce iantas explosic- 

nes; huelgas, protestas; nuevas 28Mx- 

paciones políticas; nuevas aspiraciones 

“y mii manifestaciones más, que van l'e- 

vando de un lado para otro a enormes 

masas humanas, que hacen variar la 

calidad y el valor de los diversos es- 

tratos sociales. 

Es ante este fenómeno, del convul- 

sionado mundo americano, cuando el 

Panamericanismo como medio que Ífre- 

na o sosiega, adquiere una nueva e inu- 

sitada importancia y un campo de 

aplicación no previsto por sus ereado- 

res, 

Pero la seguridad también está ame- 

nazada. Cuba, Santo Domíngo, y las 

manifestaciones subversivas de los se- 

guidores del comunismo en nuestros 

pueblos, están poniendo en grave aprie- 

to al Sistema Panamericano. Las ra- 
zones son evidentes. 

En 1947 cuando en Río de Janeiro 

se firmó el Tratado Interamericano de 

Asistencia Recíproca, se halló y se de- 

316 sentido, que habría consultas en el 
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caso de amenaza a la paz, y de acción 

colectiva, para evitar o rechazaz la 

agresión. 

Entiendo que allí se orientaba la ac- 

ción, para contrarrestar cualguier ten- 

tetiva de agresión por parte de un Es- 
tado. Pero el nuevo enemigo no tiene 

carta constitutiva, ni fronteras; se es- 

conde bajo los más variados subterfu- 

gios: nacionalismo, reivindicaciones; 

lucha contra el capitalismo, etc, Ya no se 

trata de agresión armada con un ejér- 

cito regular, Es la penetración ideoló- 

gica, cultural y ecorómica soterrada; 

es la guerrilla implacable; es el aten- 

tado contra el pueblo indefenso; es el 

asalto a la industria; es la inseguridad 

diaria; es la propaganda anónima que 

incita y tergiversa; en fin, todos los 

medios para desquiciar el crden demo- 

crático, hasta logra el momento pro- 

picio, para adquirir el poder político. 

Dos herramientas contra la agresión 

creó el Panamericanismo: La Autode- 

fensa Individual y la Acción Colectiva. 

En mi sentir ambas han fracasado 

en los casos coneretos de alteración 

del orden americano, La autodefensa 

individual, porque sus medios fueron 

socavados paulatinamente, impidiéndo- 

le que pudiera cumplir su misión 

oportunamente, ante la indiferencia 0 

tímidez del resto de los Estados, La 

segunda, porque logrado lo primero, el 

golpe fue repentino y la acción colec- 

tiva, entrabada por la legislación y 

trámites de los distintos Estados. Aquí 
vemos una desigualdad en la forma de 

lucha. 

Mientras sometemos a nuestros par- 

lamentos, la aprobación de la inter- 

vención y en donde surgirá la oposi- 
ción mal intencionada o erradamente 

orientada y iras duros debates, se lie- 

ga al acuerdo, el enemigo ya se ha con- 

solidado y los recursos de consulta 

previa e intervención colectiva, han 

quedado fuera de situación, 
La clarividencia genial del Liberta-



dor, y de cesto hace 139 años, no alcan- 

zÓ y no había razón para prever al 
enemigo de nuestros días: el comunis- 

mo, 

He aquí ctro aspecto que reguiero 

la transformación en el actual sistema, 

No es el que scan obsoletos los acuerdos 

vigentes, requicren si, que sean ajusta- 

dos a las modalidades del enemigo en 

uno y otro caso. En 1815 en Panamá, 

cl adversario lo constituían quienes se 
oponían a la independencia. En 1945, 

en Chapultepec, la oprobiosa amenaza 

nazi. El Acta aue se acaba de firma: 

en Río de Janéiro, reafirma nuestros 

temores, desafortunadamente, cn Éor- 

ma que no corresponde a la gravedad 

del momento que vivimos. 

La autodelensa individual de Co- 

lombia, Venezuela y Perú, ha neutra- 

lizado con éxito los esfuerzos comunis- 

tas. Por deducción se puede cencluir, 

que una de las necesidades primordia- 

les cn cada uno de los pajses latinos 

es el refuerzo y modernización de la: 

Fuerzas Militaros y de Policía. Estos dos 

medios, cuando se tiene la certeza de 

su efectividad y respaldo en sus actua- 

ciones por parte del Gobierno y del 

pueblo democrático, constituyen una 

valla contra las aspiraciones de) conmu- 

nismo, que aprovechando la evolución 

social en desarrollo, desea extender la 

dominación comunista sobe países en- 

teros de este hemisferio. 

En este campo, encontrará un an- 

plio medio de aplicación la política de 

ayuda por parte de los Estados Unidos, 

lo mismo que la asesoría técnica y se 

cumplirá el pensamiento de Bolívar, 

cuando imaginaba a la América Merí- 
dional, “puesta, bajo los auspicios de 

una nación liberal que nos preste su 

protección”. 

El presente año, ha sido de dura 
prueba para la O. E. A., a la cual 

se le tilda de debilidad e inoperancia. 

Debemos convencernos que sus defec- 

tos, no son propios de la organización, 

sino de los Estados asociados, que no 

han sabido darle los elementos, para 

corregir las causas de crítica. 

Se presentó una acción unilateral. 
La razón, que la América olvidó la 

lección derivada del caso cubano. Fue 

unánime, en aquella ocasión el recono- 

cer que se cernía una seria amenaza 

sobre la unidad continental y se reco- 

mecndó que cada país tomara medidas 
que le aseguraran su legítima detfen- 

sa, pero a la voz se hizo énfasis en la 

necesidad de mantener, como princi- 

pios básicos del sistema interamerica- 

no, el de la autodeterminación y el de 

la no intervención. 

¿Suficiente y pederoso paliativo pa- 

ra detener la gangrena que nos ame- 

nazaba? El tiempo nos ha demostrado 

que no estábamos en lo cierto. 

Nadie puede oponerse a los princi- 

pios básicos defendidos y sostenidos 

con tesón. En cllo va envuelta nuestra 

gencalogía de pucblos libres, sin que 

pueda interpretarse como indiferencia 

al peligro que nos amenaza. 

Sobre el último principio, la po- 

sición de Colombia ha sido clara y 

definida en lodo momento. 

Bien merece recordar un aparte de 

las trascendentales palabras del Presi- 

dente Alberto Lleras Camargo, ante 

el Congreso de Estados Unidos el 6 de 

abril de 1980 y cuyo texío dice así: 

“Es cierto que cn su vigorosa y ple- 

tórica juventud, vuestra Nación siguió 

el modelo más conocido de lo que hasta 

entonces era una potencia, y alguno: 

Estados de la América Latina conocic- 

ron la dureza y desenfreno de ese cri- 

terio. Pero en la meza redonda del he- 

misferio, fue entregando una a una 

todas las armas y se cortó las garras 

para aceptar, sin retener privilegio o 

excepción alguna, la sujeción a una ley 

común idéntica para los Estados más 
pequeños y débiles, pero, claro está, 

mucho más rigurosa para los grandes. 

Por eso, desde el momento en que en 
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Montevideo se anunció la decisión de 

los Estados Unidos de abandonar cual- 

quier forma de intervención en el he- 
misferio, entendimos los inermes pue- 

blos del Sur, que la organización in- 

ternacional que estaba naufragando en 

Ginebra, tódavía podría salvarse en 

América, y que la democracia entre 

naciones era no solo deseable, sino ab- 

solutamente posible”. 

Pero la situación que hoy vivimos 

de permanente amenaza a la libertad, 
debe movernos a no dejar en bruma 

de la indecisión tan trascendental re- 

solución. 

Como lo dijimos, con timidez afloró 

este tema en la pasada conferencia de 

Río de Janeiro y así en la reforma a 

la Carta “Acta de Río de Janeiro” se 

reconoce la inoperancia del sistema 

ante estos nuevos fenómenos y de ahí 

que se diga en su artículo 1? “Que 

es imprescindible imprimir al sistema 

interamericano un nuevo dinamismo” 

Cuán valederas y de plena actuali- 

dad las siguientes palebras del extin- 
to Presidente John Y, Kennedy: “Los 

hechos son evidentes, y la hora es cri- 

tica, Nosotros y nuestros amigos de 

Latinoamérica tendremos que afrontar 

la realidad de que no podemos pospo- 

ner por más tiempo el enfrentarnos 

al verdadero problema de la preser- 

vación de la libertad en este hemisfe- 
rio. En esta cuestión, a diferencia 
quizá de algunas otras, no podrá ha- 

ber términos medios. Juntos, tenemos 

que edificar un hemisferio en el eyal 

pueda florecer la libertad, en donde 

cualquier nación libre que sufra cual- 
quier agresión externa pueda estar en 

la certeza absoluta de que todos nues- 
tros recursos estarán listos para res- 

ponder a su solicitud de ayuda”. 

Una de las medidas propuestas pa- 

ra forlalecér el sistema, ha sido la 

creación de una fuerza interamerica- 

na de paz, con carácter permanente. 

Loable idea, pero que ha sido recibida 
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con fuertes reservas, en la mayoría 

de los Estados asociados, sin que esto 
quiera decir gue no se insista en bus- 
car una solución efectiva y permanente, 

El Canciller brasilero Leitao da Cun- 

ha dijo en Rio de Janeiro: “La de- 

morraciz no puede jamás prescindir 

de vigilancia. Este es el mayor y más 

constante de sus deberes”, 

Opino que si cada país se siente am- 

plia y permanentemente protegido con 

sus propios medios y su sítuación en 

consecuencia, es estable, la seguridad 

colectiva estaría asegurada. 

Hemos hablado con especial énfasis, 
sobre la represión armada como me- 

dio de estabilidad, pero es bueno acla- 

rar que ésta mo se logrará, si no 25 

complementada con la solución a los 
faciores *£conómicos, culturales y de 

salud pública dentro de una sólida po- 
sición política. En Punta del Este, en 

1961, se bosquejó lo concerniente al: 

Desarrollo económico y social; y a la 

Integración Económica que en con- 
junto conforman la Alianza para el 
Progreso, 

En esta importantísima faceta del 
problema que hoy encaramos, no es ru- 

cho lo que se ha alcanzado. Entende- 

mos que ha faltado voluntad y firme- 
za pera acelerar y obtener los obje- 

tivos señalados, y franqueza y des- 

prendimiento para poner en marcha los 
planes de conjunto, 

La comprensión y el acercamiento 

de nuestros pueblos latinoamericanos, 
no pueden acrecentarse sobre los inte- 

reses mezguinos de un cambiante in- 

terés político, o de un arreglo econó- 

mico temporal. Sobre tales prejuicios 

está la grandeza y desprendimiento 

congue fueron concebidos por Bolívar. 

No pueden nuestros pueblos conso- 

lhidar la estructura de esta América, 
que hoy busca salir de su marasmo, 

con entendimientos políticos soterrados 

de carácter transitorio. Hoy, como lo 
preconiza nuestro gobierno, este nece-



sario entendimiento debe lograrse, con- 

virtiendo en realidades los compromi- 

sos éticos más profundos; haciendo pú- 

blica nuestra confianza mutua, dejando 

de lado recelos e intereses, e impidicn- 

do que los anhelos o esfuerzos de algu- 

nos de nuestros asociados, puedan alte- 

rar o sustituir la lógica armonia y cel 

equilibrio natural que debe existir en- 

tre nuestras culturas latinoamericanas. 

El pensamiento e ideal de Bolívar, 

hoy debe traducirse en una compren- 

sión más justa de lo que somos y de lo 

que podemos alcanzar, dándole forma 

definitiva a una conciencia continen- 

tal, basada en la cohesión que da la 

razón, sin la amenaza de la fuerza 

y bajo la égida de los conceptos de li- 

bertad, y fraternidad a los cuales siem- 

pre se acogió Bolívar. 

Nuestra acción de acuerdo al mo- 

mento, debe encaminarse a mostrar 

que cada nación hace honor a sus tí- 

tulos de pueblo libre y soberano, con 

lo cual se engrandezca y se haga ca- 

da día más respetable el nombre de 

América, a la vez que nuestra confra- 

ternidad y cohesión, sean ejemplo de 

entendimiento para la humanidad. 

  

ASCEN 

   
OFICINAS EN:   BOGOTA IBAGUE 

BARRANQUILLA MANIZALES 
BUCARAMANGA MEDELLIN 
CALI PEREIRA 
CARTAGENA SANTA MARTA 

SOoORES    
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BANCO 

BALANCE CONSOLIDADO EN DICIEMBRE 31 DE 1965 

ACTIVO: 
  

Jaja y Depósilos en el Banco AS > A 
e la Sección Comercial ' 
De la Sección de Ahorros ... A 
Depósitos en otros Bancos del País ... 

Rermesas en Tránsito de cheques negociados ... 
Vvivisas Libres .. 
Jenósitos en el Banco de la República reducidos amo 
ida Legal-Divisas Libres ¿e iS ye A 

Corresponsales Extranjeros - Reducidos 2 Moneda legal. 
Acciones del Banco de la República ... : 
inversiones en Vaiores Mabiliarios: Obligatorias 

: Voluntarias 
Del Encaje 

Inversiones de la Sección de Ahorros; Obligatorias ... 
réstamos y Descuentos: 
Descontables en el Banco de la República .. ... do 

Sección de Ahorros ,. ....,. 
Sección Comercial 

Jo Descontables en el Banco de Ja República: 
Sección Comercial SL 
Sección de Ahorros .. ...... 

Descontados en el Banco de Ja República ... ... 

uministros con Recursos del “FIP” .,. 
Deudores varios: En Moneda Legal .. 

En otras especies reducidas a moneda legal 

ivales y Garantías otorgados: En Moneda hegal 
Er otras especies Red. a Moneda Legal ... 

3ienes Recibidos en Pago: Finca Raíz ... ... ... 
VMuebles, maquinaria y equipos ... 

SM O tl ia cr  a a a a 
"ijo no Depreciable: Terrenos ,.. ... ..- 

Construcciones en Curso ... ,.. 

"jo Depreciable; Edificios ... ,.. ... +... ... -.. -.. 
Menos depreciación ... ... as Pa 

Muebles, Equipos, pajas 2 veblonlos o id 
Menos depreciación ... % BA Plalo ee 006 

wctivos Diferidos ... de A 
"alorizaciones: De Acciones Banco 
e la República ,.. . AA 1.967,311.75 

De otros Astivos vá. A 12.601.333.20 $ 
desvalorizaciones .., ... ... 0... .-. 

Contratos en Divisas con Pacto de Retroventa 
-eudores: En otras sapo ASLISAR a SAnenA EA 

En Moneda Legal ... .. E. aa de 

Total del Activo 

uentas de Orden ... 

El Gerente 

JORGE OSPINA DELGADO 

323,319 -686.74 

201.088,577.46 

2.634.857. 23 
7.596.099. 32 

" "179:929,84 

62.033.168.54 

""85.636.561.77 
28.165.889.26 
73.475,690.77 
57.190.254,11 

85.781.052.69 
230.487,493,13 

111.319.534.01 
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62.213 .098.3B 

85.588.349,28 
28.857.644,83 
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57.190.254.11 

734.270.111,56 

14,591 .834.88 

316.268.545.82 

  

264.165.631.51 387,485. 318,25 

18.866.822.69 
630 .809.80 19.497 .632.49 

a aia 2,262,980.620.03 
22,177.610,59 
5.00.579.99 27.878.190.58 
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r.. 
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S 4,729.799.020.06 

El Auditor Encargado 

JORGE AMAYA FAJARDO



CAFETERO 

PRESENTADO A LA SUPERINTENDENCIA BANCARIA 

P.A.814'V Dé 

Depósitos y otras exigibilidades, a 
$0 días: 

En Moncda Legal ... de 
Fo otras especies reducidas a Moneda Legal Na 

la vista 

Depósitos y otras exigibilidades después de 30 días: 

Un Moneda Legal ... 
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Corrcsounsales Extranjeros: 
Topósilos de Ahorros ... 
Sección Fiduciaria: Acreedores y “Deyósitos. 
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Superávit: Por revaluación es acciones 
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a 1.481. 126.826.21 
a [(4.391.226.9: 

q 12. 480-082.0: 
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$ 2.584.912.114.6 

  

  

El Secretario 

EDUARDO CUBILLOS MATEUS 

El Contador 

ARTURO GARCIA MEDINA



  

  

     



  

CORONEL 

ALVARO VALENCIA TOVAR 

que se completen dos centurias del 

acaecimiento registrado en nues- 
tra historia como la Rebelión de los 

Comuneros. Dos siglos de agitado de- 

venir que permiten trazar en sus di- 

mensiones exactas el acto humano que 

lanzó un turbión de gentes desespe- 
radas por la senda dura y azarosa de 

la rebeldía, contra los poderes con- 
sagrados de una autoridad hasta en- 

tonces incuestionable, El tema en sí, 

es tan apasionante como lo fué en su 
época la razón que dió origen al to- 

rrente caudaloso de la protesta comu- 

Fans escasos dieciséis años para 

PERSPECTIVA 
HUMANA DE LA 
REBELION COMUNERA 

nera que tan cerca estuvo de cambiar 

el rumbo de la Historia. 

Posiblemente su mayor magnetismo 

reside en el aspecto humano donde las 

luces y las sombras adquieren más du- 

ros contrastes. Así he decidido cnto- 

carlo en esta oportunidad, pensando 

al hacerlo que los cslabones de la 

Historia los forja el hombre a golpes 

de infortunio, de grandeza, de pasión. 

de pequeñez, de ambición y de tragc- 

dia. 

Al transitar por la tierra adusta de 

Santander, sobrecoge el ánimo la ex- 

presión telúrica que en este breñal 

impresionante tuvo la mano del Crea- 

dor. Paisaje lunar en muchos puntos de 

su erizada conformación. Peñas bravías. 

Profundidades abismales donde rios 

amarillentos galopan su estéril iracun- 

dia, como una tentación lejana e ina- 

sible para el paisaje sediento, Tierras 

rojizas, saturadas de pedruscos. Lade- 

ras empinadas por donde la precipi- 

tación pluvial arrastra hacia el vacío 

las tierras productivas, tallando en co- 

kumnas hieráticas la fantasía de casti- 

Hos que diríanse erigidos en edades 

desaparecidas, por una raza de cíclo- 

pes. 
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Necesariamente, . el hombre que ha- 
bite un ámbito geográfico de tan po- 

derosa contextura, ha de ser erguido 

como sus cumbres, adusto como su 

paisaje, fuerte y bravo como el correr 

de sus ríos, airado como su tempestad 

desatada. La tierra encierra fuerzas ex- 

trañas, de una capacidad creadora se- 

mejante a la de un escultor en el de- 

lirio del genio. Tallan al hombre, De- 

terminan sls rasgos predominantes, Lo 

definen eomo ser y lo integran como 

raza. Hacen de él un gladiador en po- 

tencia, o Un epicurista absorbido en 

el deleite suave y pródigo de una he- 
redad fecunda. 

Por ello atrae siempre en el análi- 

sis de los grandes episodios que de 

tiempo en tiempo iluminan el itine- 

rario sombrío de la humanidad, esa 

combinación del hombre y tierra, sín- 

tesis prodigiosa de toda la creación. 
El hombre hecho de arcilia delezna- 

ble, pero dueño del aliento vital que 

comunica a la fragilidad de esa mis- 

ma arcilla un poderío sobrecogedor. 
Antitesis permanente de sí mismo. 
Contraste inescrutable de altura y de 

bajeza, de cobardía y heroismo, de 

brillantez y penumbra, de grandeza y 

pequeñez. Y la tierra, muda y quieta, 

formidable en su inmensidad, entre- 

gándose al hombre en el éxtasis de su 

cambiante belleza, o devorándolo en 

sus airadas trepidaciones, 

La insurrección comunera no tendría 

sentido sin el escenario arisco donde 
surgió con furor de tempestad, y don- 

de murió con opacidades de erepús- 
culo. Como tampoco podría entender- 
se sin profundizar un poco en el honm- 

bre que hizo posible el surgimiento 

grandioso y asimiló con dramático es- 

toicismo el amargo final. 

La antigua Provincia del Socorro 

abarcaba la más áspera e indomeña- 
ble región fisiográfica de nuestro San- 
tander actual. Sus ciudades y pueblos 
se incrustaron en la montaña brava, 
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como si un asedio permanente de ene- 
migos invisibles, hubiese obligado a 

los primeros pobladores a encastillar- 

se sobre la altura, peligrosamente aso- 

mados al abismo, utilizando avara- 
mente las escasas planicies perdidas 
aquí y allá en el hirsuto laberinto de 

su paisaje disforme. Los caminos em- 

pedrados tenían más de escala que de 

senda. Una rugosa barrera de aristas 

se interponía entre pueblo y pueblo, 

aislando sus gentes y generando un in. 

dividualismo de bien marcados perfi- 
les. 

El poblamiento de esta tierra, sigue 

siendo una incógnita en el aspecto de 

sus razones determinantes. La Nueva 

Granada €ra un vasto escenario vir- 

gen, donde tierras ubérimas se abrían 

al conquistador que llegaba enarbo- 

lando sms fieras enseñas de guerra, 

poseído de lúbricas ansías de posesión 

sobre el oro de la tierra y el bronce 

de la mujer aborigen, Esas mismas 

tierras recibieron al colonizador que le 

siguió, una vez abierto el ezmino so- 

bre la sangre y la miseria de la raza 

vencida, ¿Por qué habrían de sentar 

sus reales en este paisaje de hostil 
adustez? ¿Sería por lejanas similitudes 
con la yerma quietud de Castilla la 

Vieja, o con los recios acantilados de 

Vazcuña, o con retazos pedregosos del 

Guadarrama? En todo caso el desarro. 

Mo cultural de estas provincias para 

la épota del episodio comunero con- 

formaba un fenómeno de vasta signi- 

ficación en el ámbito virreinal. La in- 

dustria tabacalera constituía uno de 

los más fuertes renglones de la eco. 
nomía criolla, y considerables fortu» 

nas se habían amasado con la hoja 

plana y alargada de esta planta que 

parece gustar de las tierras rojizas de 

barranco y de los intensos calores que 

reinan en las depresiones y gargan- 

tas propias de una configuración ex- 

cepcionalmente violenta. De los caño- 
nes profundos sube el aire cálido, so-



focante, por inmensas chimeneas de 

brocales estrechos, abiertos como grie- 

tas al sol delicuescente o a la aivada 

tempestad. 

En las hirsutas vecindades del So- 

corro, de Charalá, de Mogotos, de Si- 

macota, de Barichara, de San Gil, se 

ve en nuestros días un tipo humano 

que parece reencarnar la imagen de 

sus abuelos, escapada del pretérito en 

Jos relatos de la revolución comune- 

ra. Hombres delgados, hechos de ner 

vio y garra, rostros angulosos de don- 

de escapa una mirada penetrante, aris- 

ca, orgullosa sin soberbia, vagamente 

retadora sin insolencia inútil. Raza for- 

jada al sol y a la intemperie. Endu- 

recida pov una altiva pobreza que na- 

co, vive y muere sobre cl sureo rojizo 

donde las plantas semejan un impo- 

sible milagro. Este honibreo de la 0s- 

pinosa región central de Santander po- 

see un temple de campana antigua, que 

solamente puede alcanzarse tras d2 

golpcar larga y repetidamente en la 

forja Ígnea de las generaciones. 

Los grandes acontecimientos en Ja 

vida de los pueblos, sólamente logran 

formar conciencia exacta cn las nuc- 

vas edades, cuando se pisa el escena- 

rio donde tuvieron desarrollo, Para 

entender en toda su magnitud cl ca- 

pítulo grandioso y amargo de la re- 
vuelta comuncra, es preciso entrar en 

diálogo silencioso con la tierra que 

sustentó su esperanza y recibió calla- 

damente su trágica frustración. Sola- 

mente allí, recorriendo con el espíri- 

tu abierto a la percepción de las más 

sutiles vibraciones ambientales, los ca- 

minos de piedra, las estrechas calle- 

jas coloniales de sus pueblos, el pa- 

norama secular de sus tabacales cla- 

vados al barranco, se cumple esa in- 

dispensable integración anímica con el 

ámbito donde se engendró este denso 

capítulo de nuestra Historia. 

En idéntica forma ocurre con el 

hombre, cuendo una región posee la 

fuerza telúrica capaz de tipificar su 

raza. Es preciso conocerla dentro de 

su propio paisaje. Medir la intensidad 

de su vida interior. Apreciar sus vir- 

tudes. Conocer las íntimas razones de 

su conducta social. De ahí que tome 

aliento una incontenible emoción, cuan- 

do se discurre sobre el heroico y amar- 

go cpisodio de los Comuneros, aden- 

trándose en el pasado sobre la pro- 

pia via dolorosa de su tragedia! 

Unas breves pinceladas podrían di- 
hujarnos el cuadro que presentaba pa- 

ra fincs del Siglo XVI cl Virreinato 

de la Nueva Granada, que por esa con- 

comitancia curiosa en la fenomenolo- 

gía continental era, sin mayores dife. 

rencias, el de toda la vastedad de la 

América Ilispana, a pesar de las in- 

conmensurables distancias geográficas 

que separaban entre si sus diferentos 

comarcas. El “Despotismo Nustrado”, 

sistema político de gabernar los pue- 

blos, alcanzaba las proporciones de to- 

da una filosofía de Estado que. en lo 

que hace a las posesiones coloniales 

de España, constituía la más deplora- 
ble equivocación. 

Como consecuencia de ciertas refor- 

mas emanadas de la era borbónica, la 

tradicional política colonial de los Aus- 

trias había sufrido profundas y suce- 

sivas alteraciones, que derrumbaron 

toda una arquitectura laboriosamento 

edificada desde los tiempos en que la 

oleada conquistadora hubo de ser con- 

tenida y moderada bajo la influencia 

del Padre de las Casas, cuyas dramá- 

ticas intervenciones ante la Corona Es- 

pañola dieron lugar a una etapa hu- 

manitaria y proteccionista de casi dos 

siglos. En cllos, la historia colonial es 

corao un largo sueño, envuelto aún en 

las últimas penumbras del medioevo 

religioso y cultural. El renacimiento 

que había hecho posible el hallazgo 

de un mundo desconocido apenas si 

rozó con timidez aquella hermosa dur- 

miente americana. Son dos siglos fa= 
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tigosos en los que, a falta de movi- 

miento histórico se hace preciso apren. 
der la tediosa lista de Virreyes que 

desfilaron parsimoniosamente, de Ar- 

zobispog que gobernaron sim proble. 
mas la mansa grey, para la que so- 

braban los palacios de la Inquisición 

erigidos en Honda y Cartagena. Sus 

mazmorras permanecían vacías como 

la historia, Sus grilletes herrumbro- 

sos en espera de un hereje de leyen- 
da, 

Con los Borbones, aquel panorama 

de calma, agitado apenas por la som- 

bra amenazante de corsarios y filibus- 

teros o estremecido por algún donjua- 

nesco virrey de profanas andanzas y 

galantes amoríos, se alteró rudamen- 

te. Carlos 1 fué un reformador Ca- 

tastrófico. La expulsión de los jesuitas 

significó la ruina, jamás reparada de 

las vastas colonizaciones orientales. La 

institución de los resguardos indíge- 
nas, que había preservado para los 

originales pobladores del reino, sus cul- 

turas primitivas y su rudimentario de- 

recho a la vida, sufrió los embates 
de un monarca que desconocía aquel 

continente de bárbaros, indios y erio- 

Mos, al cual era preciso exprimir sin 

compasión para restaurar las flácidas 

arcas de la monarquía. 

Un profundo iraumatismo se causan 
ba con aquellos desaciertos al anda- 

miaje todo de la vida colonial, que 

comenzó a desvencijarse en un alar- 

mante comienzo de derrumbamiento. 

A1 Monarca, lejano en cuerpo y alma 

de la colonia esclava, poco o nada 

preocupaba la suerte de aquella masa 

humana despreciable. En aquel último 

cuarto del último siglo de su pode- 
río, la Corona Española se había lan- 
zado a una contienda mortal con In- 

glaterra. La Escuadra de su Majestad 

Británica sitieba la plaza fuerte de 

Cartagena bajo el mando del Almiran- 

te Vernon, un buen marino pero un 

sajón indefenso ante la disentería y 

A O ct 

las fiebres que infestaron las naves 
reales, en desacato imperdonable. 

De todas maneras, la lucha exigía 
recursos, y los recursos comenzaron 
arbitrarse succionando inhumanamen- 

te las escasas disponibilidades de un 

pueblo fatigado, que no entendía aque- 
lla guerra de testas coronadas, que se 

exasperaba con el cuadro siempre viejo 

y siempre nuevo de su miseria atávi- 

ca, que no tenía a quien recurrir, a 

quién exponer sus quejas, a quien in- 

teresar en su honda tragedía. La tor- 

menta comenzó a gestarse soterrada- 
mente. El descontento se hacía mur- 
muración en la sormbra. El campesino, 

victima final de todas las conmocio- 
nes sociales, había mascullado en si- 
lencio su pobreza, pero comenzó a re- 

negar cuando ésta se convirtió en mi- 

seria bajo el agobio de los tributos, de 

las alcabalas, del impuesto para la Ar- 
mada de Barlovento, exacciones todas 
ellas desmedidas, sangría insufrible 

para su ya anémico organismo. 

El 16 de Marzo de 1881 la potencia 
acumulada en largos meses de dests» 

peración ereciente hizo crisis en la no- 

ble villa del Socorro, cabeza de la pro- 

vincia más duramente castigada con el 

absurdo régimen tributario que el Vi- 

sitador Gutiérrez de Piñeres imponía 

implacablemente, deseoso de méritos 

ante su Rey, no importa que ellos hu- 

biesen de tener como escale de des- 

piadado ascenso el sudor y la agonia 

de un pueblo. Y la explosión fué tam- 

bién un caso profundamente humano, 

en el que una masa desposeída clamó 

fieramente por derechos que le habían 

sido denegados, por justicia inexisten- 

te, por dignidad desconocida en su du- 

ra trayectoria vital sobre la árida tie- 
rra de sy inmensa desventura, 

Manuela Beltrán, erguida y desa- 

fiante sobre el despedazado cartelón 

que proclamaba el edicto con los nue- 

vos impuestos, es la más clara expre- 
sión de una raza que despierta del



letargo pera tomar conciencia de sí 

misma. Su gesto rebelde rompe, en un 

acto de femenil fiereza, corroídos 0s- 

labones de vasallaje. No es difícil re- 

contruír imaginativamente aquella mu- 

jer oscura que pasó del anónimo a lu 
historia en un solo segundo sublime. 

Es preciso suponcrla hermosa, de her- 

mosura embellecida por el luego que 
emerge de sus pupilas en airado cen- 

leleo de tremenda fuerza irradiante. 

Su gesto de airada protesta se hace 

grito en todas las gargantas, que as- 

ciende hacia el cielo como un trueno. 

Es el clamor del indígena que vió man- 

cillar su vida por el conquistador co- 

dicioso, el del campesino doblado so- 

bre surcos de miseria, el del deshe- 

redado sin esperanza, ondulación for- 

midable que se riega sobre cl Andes 

en eco prolongado, que hallan nuevas 

fuerzas a medida que golpea sobre los 

riscos donde blanguean los ranchos, 

como salpicaduras de cal sobre la yer- 

ma corteza de siena y bermellón. Otras 

gargantas lo recogen. El viento cálido 

Jo arrastra por desfiladeros y hoque- 

dades. La región va quedando vacía 

a medida que las gentes se mueven 

por los senderos de cabras hacia las 

poblaciones, donde la fuerza agluli- 

nante de Ja revolución justiciera rom- 

pe el individualismo creado por la 

geografía, y hermana las gentes en una 

sola hoguera de jra y desesperación. 

La eruptiva comarca que desde me- 
ses atrás venía engendrando callada- 
mente su cólera, estalla en gigantesca 

conflagración. El mutismo ancestral 

se quebranta. La mansedumbre de 

años, que había insensibilizado a los 

amos haciéndoles olvidar la dignidad 

humana de sus siervos se hace añicos 
como un cristal y el ariete potente gol- 
pea la que parecía inconmovible fa- 

chada del edificio colonial, que se 

agrieta al primer embate y comienza 

a derrumbarse. El furor es un to- 

rrente incontenible. Un chorro de la- 

va incandescente que incendia la 0s- 

cuálida vegetación semiesteparia de 
aquella fronda humana cansada de su- 

frir, de esperar, de ser explotada du- 

ra, inmisericordemente. 

Es aquí cuando cl hombre emerge 
en su exacta medida, y se yergue so- 

bro la breña como una estatua de car- 

ne tensa y suirida. ¡Qué tremendo 

error se había cometido al ignorar tor- 

pemente la tremenda fucrza, el alien- 

to poderoso que dormía bajo aquella 

engañosa apariencia de mansedumbre! 

Los rostros quebrados en ángulos rC- 

cios se templan más aún en gestos de 

fiera determinación. Arroyos humanos 

descienden por las gargantas, hacia los 

pueblos donde el común comienza 2 

tomar forma. El grito vibrante de Ma- 

nuela Beltrán, su valiente protesta, es 

un impulso vital. Santafé, la virrey- 

nal ciudad perdida entre las brumas 

se convierte en meta de una marcha 

heróica. Sobre las crestas que parten 

el horizonte. se dibuja el oscuro quit- 

bre de las azadas, de las hachas, de 

los machetes, de los fusiles arrebata- 

dos a Ja ridícula columna de un cen- 

lenar de soldados que se enviaron des- 

de la Capital del Reino para sojuzgar 

la gleba amotinada, en una casi con- 

movedora subestimación del fenómc- 

no cósmico, puesto en marcha por la 

rebeldía de un pueblo. 

Los arroyos humanos se convierten 

en riada formidable, que va succio- 

nando en su pesado andar las pobla- 

ciones del camino, las casas perdidas 

sobre las laderas, las pequeñas aldeas 

silenciosas cobijadas por colonial es- 

padaña de humilde religiosidad. Hay 

mujeres que siguen a sus hombres. 

Niños que cuelgan de la espalda de 

sus madres, imagen precursora de 

aquéllas “juanas” heróicas que siguen 

a los ejércitos de las guerras civiles 

unas décadas más tarde, cuando la 

rebeldía comunera se reencarna en la 

gesta magna de la Independencia, y 
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la Patria, liberada ya, se desangra en 

una desesperada húsgueda de sí mis- 
má. Resueltas a compartir la suerte de 

sus varones, aquellas hembras de gue- 

rra son parte del titánico episodio hu- 
mano. Para ellas no habrá sufri- 

iniento distinto al de ver su hom- 

bre herido, Lo demás, la lluvia, el sol, 

la noche, el frio, las marchas agota» 

doras bajo el peso letal de los fardos 
de enseres son apenas contingencias 

de su conmovedora fidelidad, de su 
amor convertido en brasa ardiente. Una 

de ellas había puesto la planta altiva 

sobre el cartelón de oprobio, Todas las 

demás prolongan su gesto valeroso en 

aquella delirante marcha de los deses- 

perados. 

Las noticias preceden el avance de 

la muchedumbre, y Santafé vacila en- 

tre los viejos lazos de sumisión a una 
autoridad omnipresente, y la simpa- 

tía de su pueblo hacia aquella mare- 

jada que se aproxima como némesis 

inexorable. La imagen del sagueo por 

upa turba desenfrenada hace temblar 

a los ruines propietarios de riquezas 
materiales, cuya venda oscura desdi- 

buja la verdadera grandeza, la que 

alienta en aquella multitud uluiante 

que tiene en su puño airado el desti- 
no de la nacionalidad. 

Aquí también aflora el contenido 

humano de esta tragedia griega. Bien 

distínto de aquel otro que se ha he- 

cho grito en la garganta y potencia 

en el músculo. No tiene dimensión al- 
guna. Surge de la angustia anís lo 

que pueda ocurrir cuando aquellos mi- 
lares de hombres caigan sobre la ciu- 

dad soñolienta, salida de súbito de su 

sopor, para hallarse de manos a boca 

con la pesadilla convertida en reali- 

dad. No se comprende que un desti- 

no grandioso impulsa aquel ejército de 

libertos, y que las puertas de un cam- 
bio formidable se entreabren para una 

generación que no supo oir, ni ver, ni 
valorar su segundo histórico. El mie- 
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do aguza la inteligencia. No en vano 
el poder político del virreynato ha per- 

manecido, incontaminado de criollis- 

mo, en manos españolas, fieramente 
monárquicas. Gutiérrez de Piñeres, el 
alcabalero maldecido huye velozmente 

llevando a cuestas sus tremendos erro- 

res, Pero quedan los golillas de la Real 

Audiencia, el engranaje todo de aquel 

gobierno borbónico, con su incaleula- 

ble capacidad de engaño, dueño de una 
sutileza adiestrada largamente en el 

ejercicio del gobierno colonial, que les 

ha enseñado mucho en €el manejo de 

filigranas dialécticas y en el ajuste 

acomodaticio de la moral, según los 

intereses en juego, En última instan- 

cia, se recurre a la majestad de la 

Iglesia, encarnada en la más inteli- 
gente y capaz de todas aquellas per- 

sonalidades: El Arzobispo Caballero y 

Góngora. 

El encuentro entre el Ejército co- 

munero enardecido por el espectáculo, 

soberbio de st fuerza, y el grupo de 

parlamentarios adelantado a Zipaqui- 

rá para detener a cualquier precio 

aquella marcha que cobra para las 

aterradas imaginaciones santafereñas 

las proporciones de una invasión van- 

dálica, constituye un episodio sombrío 

donde no se sabe qué deplorar más: 
si la crédula candidez de la masa re- 

belde, o la premeditada mela fé de 

los parlamentarios. O tal vez, en ma- 
yor escala aún, la vacilante actitud de 

los capitanes comuneros, sobrecogidos 

ante la imponencia de dos conceptos 

de atávica fuerza avasallante: la au- 

toridad real, contra la cual se han 

lanzado a la cabeza de la murchedum- 

bre, y la presencia imponente de la 

Iglesia de sus creencias. Aquí vacila 
el temple de los jefes, que lo son por 

la posición prominente que ocupaban, 

pero no por el convencimiento inte- 

gral en la revolución, que quizá en 

el fondo los arredra en sus gigantes- 

cas proporciones, y en la posibilidad



varias veces configurada a lo largo 

de la marcha, de que el torrente se 

salga de cauce y la rebelión se lance 

al desenfreno que acabe por consumir- 

lo todo, hasta su propia posición de 

privilegio. 

Una lucha de desgaste comienza « 

librarse, y el factor tiempo pasa a gra- 

vitar pesadamente sobre aquellas mi- 

ríadas de almas. Cada hora que pasa 

favorece a la monarquía, cuyos repre- 

sentantes neccsitan ganar aquel com- 

bate sicológico. Los reluerzos angus- 

tiosamente pedidos a Cartagena deben 

venir cn movimiento. Las hordas re- 

beldes no pueden subsistir indefinida- 

mente en aquella inmovilidad que apa- 

cigua los ánimos febricitantes y alenúo 
e] calor de la lumbre. 

El primer proyecto de acuerdo va 

a la capital y vuelve. Los oidores se 

resisten a firmar aquélla entrega al 

arbitrio de una plebe alzada que des- 

precian, pero cuyo furor temen, y re- 

suelven sustraerse a la responsabili- 

dad, reiterando a sus comisionados la 

plena autorización de concertar lo que 

estimen convoniente. Es una asustada 

fuga. Una declinación de su deber co- 

mo supremo consejo de gobierno. La 

dilación comienza a exaspcrar a la 
multitud, que intuye una traición de- 

trás de toda aquella urdimbxe de ires 

y venires, de engañosa palabrería há- 

bilmente trenzada. Los capitanos vaci- 

lantes parecen, por breves momentos, 

alcanzar la altura de su posición pri- 
vilegiada para golpear en el yunque 

terno de la Historia. 

Angustiados mensajes llegan de Zi- 

paquirá al seno de la Audiencia, Ya 

nada puede contener el furor de aquel 

oleaje que alcanza el borde máximo 

de su pleamar. Los oidores se reunen, 

estremecidos de un pavor que no al. 

canza, sín embargo, a nublar su inte- 

lecto habituado a las sinuosidades y a 
lós infinitós recursos que el leguleyis- 

mo de sus espíritus puede hallar para 

las situaciones complicadas. Autorizan 

la firma de las Capitulaciones, no sin 

antes reunirse en sesión secreta, en 

la cual deciden establecer de antema- 

no la nulidad de un pacto acordadu 

bajo la presión de acontecimientos in- 

controlables. 

Se ha decidido anticipadamente la 
traición a aquel pacto sagrado, cuyo 
epilogo es una misa solemne oficiada 

por el propio Arzobispo Caballero y 

Góngora, quien ignora en aquel mo- 

mento, justo es decirlo, la inicua tra- 

pisonada urdida por los golillas de lu 

audiencia, con miras a una revancha 

sangrienta que no habrá de tardar, Tis 

el acto solemne en que se refrendan, 

tomando a Dios por testigo, las capi- 

tulaciones hechas por los hombres. Allí 

se jura, y de ello queda constancia 

en un acta que el formalismo de los 

comisionados no puede menos de le- 

vantar “...por Dios Nuestro Señor, por 

su cruz y por Jos santos Cuatro Evan- 

gelios, en nombre del Rey nuestro Se- 

ñor, guardar las capitulaciones pro- 

puestas y confirmadas por dicha Real 

Audiencia...”. 

Hay en aquel acto solemne un gran 

ausente: José Antonio Galán. El Ca- 

pitán charaleño, signado por la au- 

téntica carisma del caudillo, es entre 

los jefes revolucionarios el único que 

alcanza la amplitud histórica que más 

tarde habrá de lograr otro incompren- 

dido mártir de la libertad: Don Anto- 

nio Nariño. El único Capitán Comunc- 

ro que padece apasionadamente ese 

fuego consumidor de la rebeldía total. 

Á sus dotes extraordinarias de jefe ha 

confiado Juan Francisco Berbeo la ta- 

rea de perseyguir al fugitivo Gutiérrez 

de Piñeres. La misión cambia por el 

camino. ¿Qué importa un fugitivo des- 

hecho en su pánico culpable, cuando 

toda una raza espera la luz de la lí- 

bertad? Es esa luz la que emana de 

la antorcha iluminada que lleva si1 

mano, y del grito ardiente de su voz. 
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Si algo o alguien resume toda la gran- 
deza del episodio comunero, es aquel 

mestizo hercúleo, producto íntegro de 

su tierra arisca y brava. Para él no 

hay capitulaciones. No cabe transac- 
ción posible, La hora de la libertad 

ha sonado en su vida, y él le hace eco 

con -——su palabra vigorosa que resue- 

na sobre la esclavitud de los despo- 

seídos como un elarín de guerra, co- 
roo una vibrante campana de esperan- 

Zza—., 

Galán es un guerrero, un líder nalo, 

un gladiador gigante de la libertad, 

que parece incendiar su entraña y tem- 

plar su nervio como la tensa cuerda 

de un arco de batalla, 

Su hueste avanza entre clamores de 

triunfo. El hombre arrastra con la a- 

ma de su palabra. A lo largo del Mag- 

dalena despierta una humanidad ya- 

cente, inclinada siempre bajo la féru- 

la del señor. Por ambas riberas del río 

crepita el incendio. La embriaguez de 
la libertad deslumbra a quienes han 

vivido entre las sombras del vasalla- 
je. Galán, el iluminado, piensa y cree 

que el Ejército comunero debe estar 

ya en Santafé, dueño de la ciudad y 

del porvenir. No sabe que todo se ha 

perdido en las goteras del triunfo, y 

que las reivindicaciones habrán de con- 
vertirse, apenas sus compañeros vuej- 

van las espaldas, en la cabeze del más 
inícuo proceso que registran los ana- 
les de la perfidia y de la traición, siem- 
pre tan ricos en infamia. El contínúa 

su avance victorioso. Su tea encendi- 

da alcanza a iluminar con lejanas cla- 
ridades la montaña antioqueña. Pero 

aquello ya no es aurora triunfal sino 

agonía de erepúsculo. 

En este último estertor agónico del 

acto que se inició con la grandeza de 
los mejores momentos de la humani- 

dad, Galán es como esa postrera vi- 

bración, que permanece suspendida en 
el aire, después de que un bronce bien 

templado se silencia. Su vida es una 

A 

estrella fugaz. Su aparición en la no- 

che colonial y esclava, un. cometa que 

llamea brevemente y torna a sumer- 
girse en el misterio de las constelacio- 

nes. 

Quizá emergió a la vida antes de 
tiempo. Pocos lustros más tarde, cuan- 
do el proceso de madurez indepen- 
dentista del continente alcanzó su ple- 

nitud histórica, otro hubiese sido su 

destino, y este formidable ejemplar 

humano, en vez de esperanza ecruel- 

mente frusirada, habría pasado a ser 

coloso de granito en la liberación de 

América. 

El 8 de Junio de aquel año sombrio, 

tras de la firma de las capitulaciones 

y la misa que consagró ante Dios la 

validez de la palabra empeñada, los 

Comuneros inician la penosa marcha 

de regreso a sus lares. Una depresión 

tremenda gravita sobre las masas si- 

lenciosas, que intuyen, con esa clari- 

videncia de las colectividades enga- 

ñadas que aquellos 85 días de pasión 
no fueron nada distinto de un hermo- 
so sueño, del cual comienzan a des- 

pertar con una conciencía cada día 

más nítida de su derrota. Nada queda 
de aquel tropel humano, integrado en 

un solo haz, que marchó hacia la Ca- 

pital del Virreinato con un grito de 

libertad en los labios ardientes. Las 

comunas se fragmentan. Los grupos se 

diluyen. Los hombres vuelven fatiga- 

dos, vencidos, al piso de tierra de sus 

ranchos, para reiniciar el drama opa- 

co de sus vidas. La rebelión ha muer- 

to, en un melancólico fínal, injusto 

para los hombres que escribieron su 

breve relato apasionado, í 

El retorno de Galán a la tierra co- 
munera, marca un intento desespera- 

do por revivir la hoguera grandiosa, 

pero todo es inútil. Una. sensación de 

impotencia doblega los espiritus le- 
vantiscos. Las masas tienen procede- 
res extraños. No es fácil crear el estí- 
mulo indispensable para aglutinarlas,
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vencer su pasividad habitual, quebrar 

su indiferencia. Para que la chispa de 

una rebelión se convierta en incen- 

dio, requiere la preexistencia de una 

circunstancia ambiental apta para fun- 

dir la combustión interior en una so- 

la llama, las desazones dispersas, en 

una sola angustia, las voces inconlor- 

mes en un solo irémolo capaz de ele- 

var su clamor hacia la altura, y crear 

con él la potencia generadora de las 

grandes conmociones humanas. Cuan- 

do tales circunstancias concurren, la 

revolución halla su hora histórica, u 

veces tan fugaz que pasa desapercibi- 

da, a no alcanza a medirse en su exac- 

ta magnitud. 

Las prevenciones del más egrogio 
Capitán Comunero, su acento proféti- 

co, su extraordinaria figura de caudi- 

lio no hallaron eco en aguella desola- 

da irustración en que habíase sumido 

el pueblo reconciliado nuevamente con 

su propio drama secular. Nada podía 

hacerse. La parábola del meteoro in- 

candescente había iniciado ya su des- 

censo ineluctable, después de superar 

el clímax excepcional, que ya no po- 

día repetirse. 

Lo que sigue, es miseria. Venganza 

salvaje de una aristocracia humilla- 

da, que vuelve a ser dueña de sí mis- 

ma después de momentánea pavura. 

Las capitulaciones se rompen como pa- 

pel inservible. Nada importa que por 

respetarlas se haya jurado solemne- 

mente ante Dios, y que los comisio- 

nados reales hayan hincado en tierra 

la rodilla en el momento de escuchar 
sobre sus services inclinadas la pala- 
bra sonora del Arzobispo Caballero y 
Góngora: “Si así lo hicieren Usías y 
cumplieren, Dios nuesiro Señor los 

ayude, y de lo contrario, se lo deman- 

de”. 

Los siniestros: oidores de la Real 
Audiencia se han;curado en salud. Pre- 
textando la coacción de la fuerza, vuel- 

ven a sus cabales con la llegada de las 
tropas procedentoy de Cartagena, e iní- 
cian su sangrienta retaliación, ante el 

silencio de los antiguos capitanes, asal- 

tados inexplicablemente por un cora- 

plejo de culpa. Frente a la mole gra- 
nítica de la autoridad real, su antiguo 

valor se vuelve añicos. Y el pueblo sin 

jefes, se inclina de nuevo ante el po- 

der, sorbiendo calladamente las lágri- 

mas amargas de su humillada desver:- 

tura. 

La soberbia de los vencedores que 

no han luchado se ensaña salvajemen- 

te en los vencidos que no supieron ha- 

cerlo. Galán, perseguido como fiera por 

la figura más siniestra de todo ese epi- 

sodio, don Salvador Plata, convertido 

de Capitán Comunero forzado por las 

circunstancias, en esbirro de la repre- 

sión, arma por su propia cuenta una 

hueste que persigue ahincadamente ul 

rebelde solitario, con un afán y una 

obsecuencia que traslucen bien a las 

claras el deseo de conseguir cl perdón 

para sí mismo a trueque de la vida 

del antiguo camarada de Jucha, a quien 

entrega en la más abyecta de las acti- 

tudes, acompañado de un mensaje, fiel 

expresión de su minúscula contextura 

moral: “Presento a los pies de Vues- 

tra Alteza, dice, el Tupac Amarú de 

nuestro Reino”. 

Así se escribió el episodio de pasión, 

heroismo y sufrimiento de la sedición 

comunera, rapsodia de esperanza en 
sus orígenes fulgurantes, réquiem luc- 
tuoso en el desolado retorno, sobre un 

erepúsculo de ruinas sembradas de sal, 
y una altiva cabeza ensangrentada, en 

lo alto de una pica que quiso ser de 

oprobio y resuitó de eternidad. 
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Sala de Lectura: Una general y otra —llamada Colombia— destinada en forma 
exclusiva a las obras relacionadas de algún modo con el país. Los aulores nacionales, 
y los extranjeros cuando sea el caso, tendrán regisirados su mombre y sus obras en 
esta última. Una y otra esián en condiciones de atender algo más de cuatro mil 
quinientos lectores diarios. 

Sala infantil; Esta sala cumple una tarea educativa de gran alcance, tanto por 
la adecuada selección que se ba hecho en ella de los libros de estudio o recreo, 
como por la orientación que se brinda a los peuueños lectores sobre utilización de 
las obras y manejo de los ficheros. Un promedio de ochenta mil niños han sido 
atendidos en esta sala en los últimos tres años, 

Sala de Exposiciones: Las artes plásticas reciben en esta sala un impulso cier- 
tamente «onsiderable, Quince exposiciones de pintura se han presentado en ella 
anualmente, tanto de artistas nacionales como extranjeros, y bien puede decirse que ' 
en ldos catálogos respectivos figuran los nombres de mayor significación del país y 
¿el continente, e inclusive no pocos de Europa. 

Sala de Conciertos; Esta sala se ha proyectado para música de cámara y recita- 
les de órgano. Con tal fin se instaló un órgano de la casa alemana Waleker, que 
consta de 30 juegos y de aproximadamente 2.500 flautas, Sus especificaciones corres- 
ponden técnicamente a Jas exigencias tanto de la música barroca como de la elásica 
y la moderna. 

La sala está dotada, asimismo, de un pisno para conciertos de la casa Steinway, 
de Hamburgo, considerado como uno ge los mejores que existen hoy en América, 
Del propio modo se estudia la posibilidad de adanirir un clavicimbano de concierto, 
con lo eual quedaría la sala dotada en forma debida. 

Sala de Música: Provista del más completo equipo de alta fidelidad, y de una 
discoteca de cerca de cinco mil ohras, las audiciones que ofrece al público incluyen 
versiones de los grandes maestros universales en los diversos géneros: música instru- 
mental. sinfónica, vocal. religiosa y de cámara, así como conciertos de música pre- 
clásica, clásica, romántica y moñerna. Los programas diarios se elaboran con anti- 
cipación y se dan a conocer oportunamente, Se reserva, sin embargo, un día de la 
semana para atender solicitudes o insinuaciones del público. 

Sala de Conferencias: En su recinto se han verificado muchos de los actos de 
mayor relieve cumplidas en la ciudad en los últimos años. 4 trayés de una acti- 
vidad muy intensa, que consta en las reseñas de los diarios locales, por ella han 
desfilao los intelectuales de más nota del país, y no pocos de los escritores ex- 
tranjeros que nos han visitado en tal tiempo. El prestigio de que goza esta sala es 
apenas la natural consecuencia del elevado criterio con que han sido seleccionadas 
sus presentaciones. 

   



  

  

  

TEMAS 

  

    
  

- EDUCATIVOS 

    
    
    
    
    
    
    

En esta sección: 

Vocabulario de la Aeronáutica. 

El descubrimiento del Amazonas. 

Vidas ilustres en las ciencias mé- 

dicas. 

Historia Universal de una fruta del 

Trópico.



 



VOCABULARIO 
DE LA 

AERONAUTICA 

  

OSCAR ECHEVERRY MEJIA 

sta cs una parte de un estudio 

E realizado por la Comisión de Vo- 

cabulario Técnico de la Academia 

Colombiana de la Lengua, por insi- 

nuación de la Empresa Aerovías Na- 

cionales de Colombia (AVIANCA). Se 

dan a continuación las traducciones 

hechas por la Comisión y la decisión 
jinal, en cada caso, de la Real Acade- 

mia Española: 

Acopiamiento Karman. En la aero- 

náutica se usa el término inglés “Kar- 

man”, forma o manera de acoplar -ge- 

nezalmente por medio de una lámina 

delgada- un ala y el fuselaje. El nom- 

bre viene del inventor, Teodoro von 

Karman. Nuestra Comisión propuso la 

locución Acoplamiento Karman, halla- 

da conforme por la entidad de Madrid. 

Entrenador de Pilotaje. Otro tanto 

sucedió con el anglicismo “lin trainer”, 

cuya traducción, propuesta por la Co- 

misión de Vocabulario Técnico de la 

Academia como Entrena“or de Pilota- 

je, fue aceptada por la Real Academia 

Española. El entrenador de pilotaje es 

un aparato fijo en tierra para entre- 

namiento de pilotaje, constituído por 

una cabina exactamente reproducida, 

móvil alrededor de tres ejes, y que si- 

mula todas las reacciones de un avión. 

Planeo. Como “fiutter” se conoce en 

inglés las vibraciones mecánicas y ae- 

rodinámicas que ocurren en ciertos. ca- 
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sos de vuelos y afectan un ala, un em- 

pedaje o una superíicie de control. 

Nuestra Comisión estuvo de acuerdo 

en traducir “flutter” por ondulación. 

aerodinámica o simplemente ondula- 

ción, pero la Real Academiá Española 
prefirió Planeo. 

Emergencia, En los aviones se yen 

letreros en inglés que dicen: “In case 

of emergency...”, “Emergency exit”. 

Nuestra Comisión propuso traducir 

“emergency” por Emergencia, en lo 

cual estuvo de acuerdo la Real Arade- 

mia Española. 

Chaleco Salvavidas. En la aviación 
se usa con frecuencia el término “Mae 

West”, con el cual se designa un cha- 

eco salvavidas inflable. Nuestra 

Comisión propuso lemarlo en español 

Chaleco Salvavidas, lo cual aprobó la 

entidad matritense. 

Artibada, Sobre el término “ho- 

ming”, común en la aeronáutica, es- 
cribió a la Academia Española la Co- 

misión de Vocabulario Técnico: “Ho- 

raing” se usa en dos casos: a) A pro- 

pósito de cohetes, es equivalente a 

“guiado por sí mismo” y debe ser tra- 

ducido por autoguiado. b) A propósito 
de navegación aérea, designa la acción 

de una estación de radio que atrae ha- 

cia sí un avión por medio de señales 

sonoras”. La Comisión propuso tradu- 

cir “homing” por autoguiado, para el 
caso de los cohetes; y radioguía, o 

simplemente guía, cuando no hay lugar 

a equívocos, para el caso de la nave- 

gación aérea. 

La Real Academia Española comen- 

tó: “El Ministerio de Aire de España 

nos informa que la traducción de “ho- 
ming” debe ser arribada, Definición: 
“Acción y efecto de dirigirse, en la fa- 

se de llegada, hacia el punto de desti- 

no, “Homing”, sin estar acompañado 

de las palabras “action”, “agent, “bea- 
cor, “circuit”, device”, head”, “position”, 

“radio”, “rocket, “selector”, “torpedo', 

ete., significa acción de destino, reca- 

lada. Por tanto, al aplicarse en cada 

una de las palabras que se han ano- 

tado, podrá tener un significado dife- 

rente, aunque siempre con la idea de 

dirigirse y llegar a un punto, o de re- 
calar”. 

Aleta Compensadora. En inglés exis- 
te el término de aviación “flettner”, 

que denomina una pequeña tablilla re- 

gulable, instalada en el borde de sali- 

da de una superficie de control, des- 

tinada a compensar o a equilibrar el 

momento de la superficie de control 

sobre su eje. Este dispositivo ya no se 

construye; sin embargo, la Comisión de 

Vocabulario Técnico de la Academia 
Colombiana indicó la traducción Ale- 

ta Compensadora, que fue aceptada por 

la entidad matritense, 

Rizo. Es muy frecuente en la aero- 

náutica el anglicismo “looping”, forma 

de vuelta aérea, que la Comisión pro- 

puso traducir como Rizo, con el bene- 

plácito de la entidad rectora del idio- 

ma. 
Encabritada, También en el caso del 

término inglés “pitch up” acertó nues- 

tra Comisión de Vocabulario Técnico, 

La traducción insinuada por ella, En- 

cabritada, obtuvo el visto bueno de la 

Real Academia Española. Encabritada 
significa el movimiento espontáneo de 

'un avión que entra en pérdida o cie- 

rra su viraje. 

Punteo e Trazado. En la aviación 

existe el vocable inglés “plot”, que 

designa el trazado de la trayectoria 

de un avión en la navegación, La Co- 

misión de Vocabulario Técnico propu- 

so traducir “plot” por Punteo, y la 
Real Academia Española agregó a la 

traducción la voz Trazado. Pueden, 

pues, usarse ambas en forma indife- 

rente. 

Delfineo. El movimiento espontáneo 

de un avión, que lo hace subir y ba- 

jar, como ocurre con los saltos del 

delfín, se conoce en inglés como “por- 

poising”, Nuestra Comisión propuso 

 



la traducción Delfineo, hallada perfec- 
ta por el instituto de Madrid. 

Inversión, La postura de las hélices 

en un paso inverso para frenar el 

avión, se conoce en inglés como “re- 

verse”. La Comisión tradujo este an- 

glicismo como reversión, pero la Real 

Academia Española prefirió Inversión. 

Cohete. Para algunas personas es 

muy familiar el anglicismo “rocket”, 

proyectil no guiado. propulsado por 

reacción. La Comisión de Vocabulario 

Técnico de la Academia lo tradujo 

Cohete, con cl beneplácito de la Aca- 

demia de Madrid. 

Serpenteo. “Snaking”, es en el len- 

guaje aeronáutico, el movimiento es- 

pontáneo de un avión, que consiste en 

oscilaciones sobre su eje vertical (de 

“snako”, serpiente). La Comisión y la 

Real Academia Española, estuvieron 

de acuerdo en que la traducción es 

Serpenteo. 

Ametrallamiento a Tierra. “Strafing” 

viene de una antigua palabra alemana 

introducida en cl inglés. En aviación 

quicre decir “ametrallamiento”, y asi 
la tradujo nuestra Comisión, con la 

advertencia de que es totalmente inú- 

til. La Real Academia Española esco- 

gió la traducción: Ametrallamiento a 

Tierra. 

Compensador. “Tab”, cs en inglés, 

una tablilla oue se desplaza y ostá 

ubicada en cl borde de salida de una 

superficie de control, con el objeto de 

disminuir o equilibrar su momento de 

rotauión sobre su propio eje. El coman- 

do de movimiento es hecho a distancia 

por el piloto, o automáticamente por el 

embrague y mecanismo propios de la 

superficie de control. La traducción 

“tab” propuesta por nuestra Comisión 

fue Compensador; la entidad rectora 

del idioma la aprobó. 

Toque y Despegue. La maniobra de 

un avión que aterriza para reponer 

combustible y despega de nuevo, se 

conoce en inglés como “touch and go”. 

La Comisión insinuó traducirlo como 

aterrizaje corrido, pero la Real Acade- 
mia prefirió Toque y Despegue. 

Despegue. Y a propósito de la acción 

de levantar el vuelo un avión, cs bue- 

no advertir, que tanto la Real Acade- 

mia Española como la Academia Co- 

lombiana y su Comisión de Vocabula- 

rio Técnico, rechazan el galicismo “de- 

colajo”, tan usado entro nosotros. Di- 

cha maniobra se llama en español 

-según el Diccionario Oficial- Despe- 

gue. El verbo es despegar. 

Generador de Vórtice. Así tradujo 

nuestra comisión lo que en el lengua- 

je de la aviación se conoce como *“Vor- 

tex generator”. La entidad matritense 

estuvo de acuerdo con la traducción, « 

la cual agregó igualmente: Generador 

de Torbellino. Esto quiere decir un 

obstáculo de lamaño pequeño fijado 

sobre la superficie de un ala, de un 

fuselaje, para crear una turbulencia 

aerodinámica bien localizada. 

Tapón de Vapor. La detención de la 

circulación de combustible, debido a 

la formación de una especie de bolsa 

o tapón de vapor de aquel por causa 

del calor, o por grandes altitudes, ge- 

neralmente en la parte más alta de las 

tuberías, se llama cn inglés “vapor 

Jook”. Para traducir esta locución pro- 

pusimos Tapón de Vapor, con lo cual 

cstuvo de acuerdo la Real Academia 

Española. 

Pista de Rodadura. Para lo que en 

inglés se conoce como “taxi-way”, la 

Comisión de Vocabulario Técnico insi- 

nuó la traducción pista de carreteo, 

mas la Real Academia Española pre- 

firió las expresiones Pista e Rodadu- 

ra o Pista de Acceso o de Servicio. 

Interruptor o Conmutador. No soló 

en la aviación, sino en general en el 

vocabulario de la electricidad, se sue- 

le emplear el anglicismo “switch”. Pa- 

ra la aeronáutica, la Comisión de Vo- 

cabulario Técnico propuso la traduc- 

ción interruptor, que es la correcta 
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traducción de “switch”; la Real Aca- 

demia Española aceptó dicho vocablo, 

pero agregó: úsense Interruptor o Con- 

mutador, según sirva dicho elemento 
para interrumpir una corriente eléctri- 

ea o para que ésta cambie de condue- 

tor. 

Depósito e Tanque. En inglés “tank” 
es un recipiente, en términos genera- 

les; en aviación tiene varios usos £s- 

ta palabra combinada con otras: “bel- 

ly tank”, recipiente vertical; “tip tank”, 

recipiente en punta (se sobreentien- 

de del ala); “wing tank”, recipiente 

bajo el ala; “dorp tank”, recipiente 

botable. La Comisión propuso traducir 

“tank” por Tanque, lo cual fue acep- 

tado por la Academiá de Madrid, con 

la adición de la palabra depósito, que 
puede usarse igualmente. 

Perturbador Aerodinámico, En los 

ayiones hay un dispositivo cuyo obje- 

to es destruir la regularidad de la co- 

rriente de agua a lo largo de las alas 

de aquellos. En aeronáutica se conoce 

este dispositivo con el nombre de “spoi- 

ler”, cuya traducción literal es pertur- 

bador, La Comisión de Vocabulario 

Técnico propuso llamario en español 

Perturbador Aerodinámico, con el vis- 

to bueno de la Real Academia Espa- 

ñola, quien propuso igualmente la 

traducción Perturbador, a secas. 

  

LAMINAS ACRILICAS: 

CRISTACRYL: 

TEJAS: 

DOMOS: 

+ 
+ 

+ 
+ 

ILUMINACION : + 
+ CRISTAL: 

AVISOS: +   

“—-CRISTACRYIL ) 

Trussparenies— Pransiúcidas —OÚpacas y Aperladas. 

Línea de Lujo para su Hogar y Oficina. 

De Colores Transpsrentes para Techos de Fábricas, 
Deroraciones, Ete. 

Paru el Aprovechamiento de -ta Luz Cenital, Colores 

Opal y Cristal. 

Láminas y Plaflones en «olor blanco. 

Difusor para Lámparas y Cielos Rasos, 

Acrílico de Seguridad, Cristncryl para Carros, 

Boses, Fábricas, Colegios. Etc. 

Luminosos para las Industrias. 

Calle 12 No. 36-87 — Teléfonos: 479-288 y 479-306 - Apartado Aéreo 14551 

Cables: '*CRISTACRYL”' Bogotá, D. E., Colombia, S, A.     
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BANQUE NATIONALE A 

POUR LE COMMERCE ET L'INDUSTRIE 

CASA MATRIZ: 2 A 16 BOULEVARD DES ITALIENS —- PARIS 

SUCURSALES EN EOLOMBIA 

BOGOTA PRINCIPAL Caile 13 No. 7-60 

CHAPINERO Calle 57 No, 10-14 

CAN Centro Administrativo Nacional 

CAL! Carrera 3A No. 10-60 

  

SUCURSALES Y FILIALES EN AMERICA LATINA 

Unión de Bancos del 
URUGUAY: 

Uruguay MONTEVIDEO 

PANAMA: Banco Fiduciario de PANAMA 

Panamá COLON 

MEXICO: Banco del Atlántico MEXICO 

Y MAS DE 1.350 SUCURSALES A SU SERVICIO 

EN EL MUNDO ENTERO.   
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“UTILICE 
LA FILMOTECA 

SHELL 
La FILMOTECA DE SHELL CONDOR $, A, tiene a disposición de la industria, los cuerpos colegiados, institi- 

E ciones docentes, clubes y asociaciones peliculas científicas, educativas y técnicas muchas de las cuales 

di han sido premiadas en diversos festivales del mundo. He aquí algunos de sus temas: 

     
LA INDUSTRIA DEL PETROLEO Su difícil busqueda en todos los extremos de la lierra y bajo el mar, su trans- 

porte, su refinación y su enorme contribución af progreso del hombre. 

ASRICULTURA Los esfuerzos del hombre por alcanzar mayores y mejores niveles de producción y su lucha 

contra los insectos en la dramática carrera de la humanidad en su batajía contra el hambre, 

ADEMAS PELICULAS SOBRE fNVESTIGADION, MOJORES, AVIACION, AUTOMOVILES, DIVERSIONES, DEPORTES Y 

s TEMAS MISCELANEOS. 

Escríbanos Solicitando el Catálogo a Shell Condor $. A, 

Departamento de Relaciones Públicas e Información, 

Apartado Aéreo 3439, Bogotá D, E. 

SHELL CONDOR $. A. 
EAS 

SISSI 
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EL 
DESCUBRIMIENTO 
DEL 
AMAZONAS 

  

Doctor OTTO DE GREIFF 

primero vió el Amazonas en su 

Es: Vicente Yáñez Pinzón quien 

1500. desembocadura, en 

quién lo exploró? 
¿Pero 

Tal vez Yáñez Pinzón no se dio cuen- 

OWI1JX92 0130 [9 107 “014 and 01 op e 

de Suramérica, por el occidente, en 21 

Ecuador, y mucho más tarde, a Tines 

de 1541, Gonzalo Pizarro se lanzó a 

explorar las corgilleoras occidentales. 

Con él iba el capitán Francisco de 

Orellana, quien se adentró con más de 

cincuenta hombres por el río Coca ha- 

cia el Napo. y resolvió seguir adelan- 

te, abandonando a Pizarro. El Napo 

lo llevó hasta el río en que desemboca, 

que no es otro que el Amazonas o Ma- 

rañón, por el que navegó 4.000 kiló- 

metros sufriendo penalidades sin cuen- 

o, hasta Uegar a la desembocadura el 

26 de agosto de 1542. 

¿Y el nombre de Amazonas de dón- 

de viene? ¿No eran ellas unas mujeres 

guerreras griegas? En algún lugar los 

exploradores hallaron unas indias va- 

lerosas que les opusieron resistencia, 

y de ali el nombre de Río de las Ama- 

zonas. Con todo. no está ciertamente 

confirmada la existencia de tales in- 

dias. 

Sin duda fue sorprendente la proe- 

za de Orellana de irse rio abajo, en 

una mala embarcación. Tal vez pen- 

só que muy pronto encontraría el mar, 

pues difícilmente podría ¡imaginarse 

qué extenso era el enorme río. Algu- 

nos datos quisiera sobre el particular. 

De donde partió Orellana, en las bo- 

cas del Napo, el rív va de occidente 

a oriente; pero antes había venido de 

sur a norte, en los Andes peruanos; 

hay dos grandes ríos paralelos, el Ma- 

rañón, más hacia occidente, y el Uca- 

yali, de mayor extensión y caudal, de 

modo que para algunos el Amazonas 

se inicia en el primero, para otros en 

el segundo. Desde “su unión, cerca de 

la población peruana de Iquitos, em- 
pieza el verdadero Amazonas, que los 

brasileños en un principio llaman So- 
limoes, para dar el nombre familiar a 

la parte final. 
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¿Y cuál es la longitud total? La del 

Marañón propiamente díchc, 1.600 ki- 
lómetros. El Ucayali es mayor; toman- 

do el río desde las fuentes del Ucaya- 

lí, su longitud es de 6.380 kilómetros, 

con una anchura media de 6 a 8 ki- 

lómetros, con profundidad hasta de 

106 metros. Para tener una idea de su 

inmenso caudal, basta decir que su 

desembocadura arroja al mar 100.000 

metros cúbicos de agua cada segundo, 

Antes de llegar a la paríe que limita 

con el territorio colombiano, el Ama- 

zonas ha recibido el Napo; después vie- 

nen el Putumayo y el Caquetá. Ya en 

pleno centro del Brasil, cerca de la 

ciudad de Manaos, le cae el mayor 
afluente, el río Negro, que va desde 

Colombia y que tiene de largo 2.150 

kilómetros. Por la margen derecha, es 

decir, por el sur del Brasil, le llegan 

el Madeira, el Tapayoz y el Xingú, 

todos enormes, La hoya hidrográfica 

del Amazonas, es decir, el conjunto del 

rio con todos sus afiuentes, es la mayor 

del mundo. Son en total más de 7 mi- 

llones de kilómetros cuadrados, casi la 

superficie de toda Europa. 

¿Y cómo es la tantas veces mencio- 

nada desembocadura del Amazonas? 

Desde 350 kilómetros antes el río se 
bifiburca en dos grandes brazos separa- 

dos por una isla, llamada de Gurupá y 
luégo se parte en gran número de bra- 
zos, tada uno de las dimensiones de 

un gran río, el mayor de ellos de 4 ki- 
lómetros de ancho. Luego hay una is- 

la muy extensa, Marayó de nombre. 

Cuando por fin el río llega al mar, pe- 
netra dentro de éste, endulzando sus 

aguas, hasta 300 kilómetros adentro. 

Se dice que los marineros de Yáñez 

Pinzón observaron sorprendidos cómo 

a tan grande distancia de la tierra, el 
mar era duice, sin sospechar la yer- 

dadera razón. 

¿Y tiene como el Nilo, muchos rau- 

dales o cataratas? Al contrario: el 

168 

Amazonas es navegable desde muy 

arriba; basta saber que en Manaos, to- 

davía muy lejos del mar, la altura so- 

bre el nivel de éste es apenas de 26 
metros, de modo que la pendiente del 
río es casi insignificante. 

¿Y son muy pobladas sus orillas? 

Tardarán muchos años, quizás siglos, en 

colonizarse esta inmensa hoya. Muchos 

de sus puertos son accesibles única- 

mente por medio de la navegación, 0 

por avión, pues se hallan en plena sel- 

va: Iquitos en el Perú, Leticia en Co- 

lombia, Tabatinga, Manaos y muchos 

más en el Brasil Lo demás es la sel- 

va impenetrable, Muchas tribus indí- 
genas viven en sus márgenes, o en las 

de sus afluentes, y toda la fauna de la 

selva tropical, todas las alimañas la 
pueblan. Aunque muchos hombres de 

ciencia han explorado el Amazonas, 

puede decirse que sigue siendo en gran 

parte desconocido. 

¿También se dio alguna vez el nom- 

bre de Orellana al río, y hubiera sido 

más justo este nombre que el muy 

impropio con que ha quedado? ¿Y, a 

propósito, terminando el gran viaje 

de Orellana, qué fue de él? 
Años más tarde quiso repetir su 

proeza al revés, río arriba, pero a po- 
co de emprender su viaje halló la muer- 

te, 

¿Y los. indigenas del Amazonas re- 

velan algún grado de civilización? 
Puede decirse que son pueblos muy 

primitivos. No practican la agricultura, 

pues la selva húmeda no es adecuada 

para ello. Y muy poco la caza. Viven 

de la pesca, y comen además, serpien- 

tes y gusanos y frutas silvestres. Son 

casi todos nómadas. Algunos son an- 

tropófagos. Otros, como los aucas y 

los jíbaros del Ecuador, extremada- 

mente salvajes. La población en estos 
enormes territorios es muy poco den- 

sa. Acaso los nuestros, los indígenas 

del Caquetá y el Putumayo, estén en- 

tre los más adelantados de todos ellos,



FEE ntre todos nosotros 

hay mucha confianza 

   

  

     

    

ubanco de bogotá se »= vinculado a todos 10 | 
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sectores de la Patria. EL. AEROBANCO BOGOTA 4 

contribuye al desarrollo de apartados territorios 

nacionales, prestandoles un importante servicio. 

(5 gente de experiencia profesional trabajamos por 
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el pais. 

(mM 
¡Gon iniciativas como AEROBANCO BOGOTA se 

acelera el progreso de la nación. 

USTED ES MUY ¡MPORTANTE PARA NOSOTROS” 
Y NOSOTROS PODEMOS SER DEFINITIVOS PARA USTED 

banco de bogola.



dientes sanos... 
resistentes... 

  

  

  

»» COM Crema Dental sf uOr ide 

única en Colombia con Fluoruro Estanoso.



VIDAS ILUSTRES 
EN LAS 
CIENCIAS MEDICAS 

  

Doctor FERNANDO SERPA FLOREZ 

unque Louis Pasteur no fue mé- 

dico, su vida y su obra han ser- 

vido a la humanidad en forma 

ejemplar, porque sus investigaciones 

salvaron y, aún salvan. millares de 
vidas. 

Es por ello por lo que hoy hablare- 

mos de este gran hombre, que nació en 

Francia ei siglo pasado y cuyos descu- 

brimientos constituyeron un magnífico 

aporte para la ciencia. 

Como químico. su primer avance 

científico lo hizo en el campo de la 

dismetría celular. y, luego, en cl de la 

cristolografía. 

Después Pasteur se dedicó a investi- 

gar los fenómenos de la fermentación, 

aue tuvieran aplicación en la industria 

cervecera. 

Así mismo. fue famosa su concluyen- 

te investigación y prueba que destru- 

yó la tesis de la existencia de la ge- 

neración espontánea, con lo que le 

abrió el camino a sabios que, como 

Lister. abogaron por el cuidado minu- 

cioso de las heridas y propendieron 

por la asepsia y la antisepsia. 

Descubrió la enfermedad que ataca- 

ba €l gusano de seda y que hacía que 

la industria de las sedas sufriera un 

grave impacto por tal causa; y el có- 

lera de las gallinas. 

Los estudios de Louis Pasteur sobre 

carbunco tuvieron un gran interés, así 

como la vacuna contra esta enferme- 

dad. 

Pero fueron sus investigaciones so- 

bra la rabia o hidrofobia las que ma- 

yor prestigio le dieron, así como la va- 

cuna contra esta enfermedad. 

Pasteur murió rodeado de gloria y de 

la admiración de sus compatriotas y 

del mundo. en 1895 en Villeneuve-L” 

Etang, a los 75 años de edad. 

A pesar de que los descubrimientos 

de Pasteur sobre la rabia tienen ya 
casi un siglo y de que la hidrofobia 

y el modo de transmitirse por morde- 

dura de perros o de otros animales era 

ya conocida desde tiempo de Hipócra- 

tes, esta grave enfermedad todavía se 

encuentra en nuestras aldeas y cam- 
pos. 
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La manera de lograr controlar su 

presencia se obtiene, empleando, entre 

* otras medidas, la disminución de los 

perros callejeros. Esto es, sacrificando 

a los perros sin dueño, que deambu- 

lan por las calles y que son la fuente 

más peligrosa de la diseminación del 

mal, 

En el caso de los perros con dueños, 

éstos deben responsabilizarse del ani- 
mal vacunándolo contra la rabia y no 

Aecjándolos salir solos a la calle. 

Recordemos, para finalizar, que cuan- * 
do aparecen los sintomas de esta en- 

fermedad en las personas o en los ani- 

males, ya es muy tarde para detener 

el mal. La rabia es provocada por un 

virus que se transmite por la saliva 

de los animales infectados, virus que 

inocwian a la víctima al morderla. 

AX 

Para variar un poco el tema de 

nuestras charlas, en la de hoy vamos a 

hablar de algunos escritores que, a un 

tiempo, han sido médicos. La lista es 

larga. Podía citarse, para comenzar, a 

Servet, erudito, español, descubridor 

de la circulación pulmonar, muerto en 
la hoguera en Ginebra, por orden de 
Calvino, en 1553. 

Otro notable escritor, que hizo estu- 

dios médicos fue Rabelais, el célebre 
"autor francés de Pantagruel y Gargan- 

túa. John Keats, el famoso poeta in- 
glés de principios del siglo pasado, que 
murió tuberculoso a los veinticinco 

años de edad, estudió la medicina en 

Londres, y aunque no la ejerció, reci- 
bió licencia para ello. 

Anion Chejov, novelista y dramatur- 

go ruso de fama universal, cuyos cuen- 

tos son modelo en su género, estudió 

medicina en Moseú desde 1879 a 1884. 

Y, para citar dos autores contempo- 

ráneos, recordaremos a Sir Arthur Co- 

nan Doyle, tuyo famoso personaje 
Sherlock Holmes ha hecho las delicias 
de quienes gusian de las movelas po- 

liciacas. Y Somerset Maughman, quien 
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cercano a los noventa años de edad, 

constituyó uno de los más extraordina- 

rios escritores contemporáneos. Estudió' 
este noble literato inglés en Heidelberg 

y ejerció en Londres, donde practicó 

la obstetricia en el St. Thomas Hospi- 
tal Su primera obra, “Liza of Lam- 

beth”, recuerda esta etapa de su yida, 

así como en su “Servidumbre Huma- 

na”, obra autobiográfica, trata de sus 

primeras experiencias como médico. 

Retornando a la literatura española, 

podemos citar a Pío Baroja cuyo en- 

trañable estilo literario es inolvidable, 

Y a don Gregorio Marañón, quien a 

más de sus descollantes investigacio- 

nes en el campo de la endocrinología, 

ha legado a la posteridad una obra 

monumental, en el ensayo histórico, 

principalmente. 

En Colombia, para concluir esta 

charla hablando de nuestra patria, han 

sobresalido médicos como el doctor 

Alfonso Castro, famoso novelista an- 

tioqueño y Luis Ardila Gómez, cuya 

prosa amena sobresalió en el periodis- 

mo. Así como el doctor Emilio Roble- 

do, que tan profunda huella dejó en 
la ciencia y en las letras. 

Entre nuestros contemporáneos, por 

derecho propio, tiene la más alta j2- 

rarquía en las letras el doctor. Euis 

López de Mesa, ensayista, lingúlista, 

pensador y sociólogo, quien como orien- 

tador e ideador del presente “Curso 

de Cultura General por Radio”, ha he- 

cho un nuevo aporte, a los muchos y 

waliosísimos que la inteligencia ceolom- 

biana a él debe. 

Jorge Bejarano, Edmundo Rico, Juan 

y Manuel Zapata Olivella, Alberto Dow, 

Max Olaya Restrepo y Juan Mendoza 

Vega, de diferentes promociones mé- 

dicas y edades discímiles, constituyen, 

junto a otros que sería muy largo enu- 

merar, muestra de que la medicina y 

las humanidades, pueden ir entrelaza- 

das, dando frutos excelentes y hacien- 

do más grata y amena la existencia. 
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Esfuerzo de Colombianos : 

  

EL 53%, DEL PLAN QUINQUENAL 
DE ECOPETROL 

ESTA EN MARCHA 

La Empresa Colombiana ue Perrólcos. ECOPETROL, con 
la aplicación de su Plan Ouinquenal, está presténdole .aj 
pais una nueva contribución, decisiva pera acelerar su 
desarrollo industrial y económico. 

Dicho Plan iniciado hace apenas 2 años, registra ya inver- 
siones por 35.3% gel mono de las metos buscadas, Los 

proyecilos actualmente en desarrollo representan inver- 
siones por US $ 14 millones, que equivalen aj 53% del 
toral del Plan. 

El Plan Quinquenar de ECOPETAHOL, es un plan en marcha, 
una realidad en desarrollo, que exige un empaño tenpz 
para su completa culminación. 

Esta es otra razón para que se mantenga y tortalezca la 
autonomía que ECOPETROL necesita para alcanzar sus 
abjetivas. 

  

          — 
Patrimonio y esfuerzo de colombianos. 

€5 una politica nacional. 
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HISTORIA UNIVERSAL 

DE UNA FRUTA 

DEL TROPICO 

las Anacardiáceas, como el merey 9 

marañón, el ciruelo calentano, el 

hobo o jobo, el pimiento de América n 

muello y el manzanillo, chirato o pe- 

drohernández, ete. El mango ha sido 

denominado “la manzana del trópico”, 

pues se ha considerado que la impor- 

tancia de esta fruta en las regionos tro- 

picales es semejante a la de la manza- 

na en las zonas templadas. 

Se cuenla en uno de los primeros 

ejemplares de la literatura sánscrita 

que cierto rajá encantado con los man- 

gos de alguna región, ordenó que las 

carroteras y caminos de su dominis 

fueran ornamentadas con su árbol pre- 

dilecto. Según «opinan muchos natura- 

listas, esta planta se cultiva desde ha- 

ce unos cinco mil a seis mil años. 

El pocta turco Amir Khusrau, escri- 

bió hace unos quinientos años un bello 

pocma en el cual hace referencia al 

mango. En 1673, Fryer escribió sobre 

esta fruta y dijo que, en comparación 

con los mangos, “las manzanas de las 

hespérides son meras Jábulas, y en 

cuanto al gusto la nectarina, el duraz- 

no y el albaricoque son inferiores”. 

La voz mango proviene del malayo 

mangka o mangga, que es el nombre 

que le daban al fruto. En Ceilán se le 

denomina Ambe, y el nombre persa es 

Amb, La denominación científica de 

esta especie es Mangifera Indica, el 

E l mango pertenece a la familia de 

  

Dr. DANIEL MESA BERNAL 

nombre del género proviene de la voz 

mángo en malayo y del latín fero, lle- 

var. La voz espeuifica, Indica se refie- 

re a la India. posible centro de origen 

de este árbol. 

En 1772 según refieren algunos au- 

tores o en 1782 según otros, un barco 

irancés traía de Reunión algunas plan- 
tas de este árbol para Santo Domin- 

go, pero fue apresado por los ingleses 

que lo llevaron a Jamaica, donde sem- 

braron los árboles y prosperaron per- 

fectamente. . 

Según algunos, los portugueses lo 

plantaron en Bahía en la República del 

Brasil, cerca del año 1700. Unos cin- 

cuenta años más tarde lo llevaron de 
Rio de Janeiro a Barbados, pero su 

gran dispersión por el continente so- 

lamente se inició en el siglo pasado. 

OI
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Puerto Rico no lo recibió antes de 1780. 

A las Filipinas fue introducido en el 

siglo XVL Parece que a fines del si- 
glo VIII se cultivaban excelenies va- 

riedades de mango en la Guayana 
Francesa. 

Las primeras importaciones de man- 

go a los Estados Unidos de América se 

hicieron en 1833, y. la fruta fue mal 

recibida como en varios países de Eu- 
ropa, pues se dice que algunas. varie- 

dades tienen sabor a trementina. 

El mango se propagó por este con- 

tinente en los siglos XVII y XVII y 

especialmente en este último y ello se 
debió posiblemente a que para difun- 

dirlo era necesario tener arbolitos, ya 

que las semillas de mango pierden en 
poco tiempo su poder germinativo, y 
como las comunicaciones en aquellas 

épocas eran lentas, seguramente las 

semillas llegaban a América inservi- 

bles. Se ha dicho que la primera im- 

portación del mango a Colombia se hi- 

zo en la época de la República, pero 

se ha naturalizado completamente en 

nuestro medio y actualmente consti- 

tuye una de las frutas más comunes 

y más solicitadas en el medio tropical. 

Don Eduardo Zuleta en su libro in- 

titulado “Papeles Viejos y Nueyos” di- 

ce que Don Manuel María Bonis, quien 

emigró a Jamaica después de la Ba- 
talla de Boyacá, fue quien trajo de di- 

cha isla, a la ciudad de Antioquia, el 

mango denominado número once y que 

Don Juan Santa María introdujo en 

1853 al Departamento de Antioquia el 

mango número ocho, 

Se considera que Jos mangos culti- 

wados pertenecen a la especia Mangi- 

fera Lidica, aunque algunos botánicos 

creen que existen cerca de cuarenta es- 

pecies y más de quinjentas variedades, 

El árbol es hermoso y de tupido folla. 

je. Las hojas son  amarillo-rojizas, 

cuando tiernas y luego al llegar a la 

madurez, se tornan de color yerde in- 

tenso, Las flores son pequeñas, blan- 

 



cas O rosadas, dispuestas en panojas 

erminales. El fruto es una drupa coa 

una nuez, y varia de color, de tamaño 

y aún de sabor, según las variedades. 

Existen variedades cuyos frutos son 

amarillos, verdes, rojos, etc. Nuestro 

pueblo, sin fundamento alguno, deno- 

mina mangos a los frutos que no tie- 

nen fibra y mangas a las variedades 

gue la tienen. Existen en nuestro país 

gran número de variedades a las cua- 

les el pueblo ha dado diversos nom- 

bros como son: de axúcar, chancieta, 

núnerc once, número ocho, hilaza, huc- 

vo de chivo, Isidro. Maza, menzanita, 

de la reina, no te cebes, novia, pelota, 

penca, piña, de Mariquita, etc. 

La clasificación de las variedades de 

mango, no ha recibido suficiente aten- 

ción de los naturalistas. Sólo se sabe 

que hay dos grupos importantes: Jos 

de la India y los de Filipinas; estos úl- 

timos se conocen con los nombres de 

mangos filipinos v mangos de Manila. 

La diferencia centre estos dos grupos 

consiste en que el de la India es co- 
múnmente monoembriónico, es decitr, 

que de una semilla nace una sola plan- 

ta. en tanto gue el de las Filipinas cs 

poliembriónico, o sea que de la semi- 

lla nacen varias plantas, en algunos 

casos hasta diez o doce; además los 

frutos ticnen un gusto muy distinto. 

Se anota, que no se puede confiar en 

la abundancia y regularidad de las co- 

secchas de los mangos filipinos. Entre 

nosotros los mangos filipinos se cono- 

cen con este nombre y con el de Cam- 

bodianos, y se sabe que se han aclima- 

tado bien, que son muy jugosos y dul- 

ces, pero que son susceptibles al ata- 

aue de la mosca anastrepha. 

En Colombia existen extensas zonas 

propias para el cultivo de este fruto. 

Sería interesante aclimatar mejores ti- 

pas, especialmente aquellos que no tie- 
nen fibras y que son de buena calidad 

y presentación, pero para ello sería 
“necesario adelantar una campaña in- 

tensa contra la mosca que los ataca, 

En muchas regiones, como en el Valle 

del Cauca. los daños causados por la 

mosca anastrepha son grandes y en 

ciertos casos arruinan toda la cosecha. 

La mosca deposita sus huevecillos en 

la fruta, y cuando está en sazón la 

pulpa, presenta las larvas amarillas 

de la mosca. 

En algunos lugarcs del país, existe 

especial preferencia por los mangos 

cuando inician la maduración o están 

verdes, los cuales comen añadiéndoles 

sal. Cerca del 99 por ciento de los 

mangos se comen como fruta fresca, 

sin embargo, en algunos paises prepa- 

ran encurtidos y en otros el jugo es- 

poso de la pulpa muy madura se seca 

al sol en forma de obleas o tajadas. La 

drupa sin madurar contiene pectina, 

por lo cual es buena para jaleas y 

conservas; la pulpa contiene ácido gá- 

lico. 

El cultivo del mango se extiende en- 

tre nosotros desde el nivel del mar, 

hasta Jus 1600 metros de altitud. Se 

cultiva principalmente por sus frutos, 

aunque es un árbol de espléndida be- 

lleza y decorativo. La madera es em- 

pleada en ebanistería. 

Los mangos de buena calidad tienen 

amplio mercado y aún se podría pen- 

sar en la exportación a las grandes 

urbes de las zonas templadas, donde 

son apreciados. 

La propagación del mango por in- 

jerío no es difícil y es una práctica 

muy aconsejable para propagar mejo- 

res variedades. El cultivo de mangos 

procedentes de semillas, aunque sean 

de buenas variedades, no es compara- 

ble al sistema de injerto. 

Este cultivo requiere ciertos cuida- 

dos. No se debe pensar que es un ár- 

bol semi-silvestre que no necegsita aten- 

ciones del agricultor. Es cierto que es 

un árbol rústico, pero hay que darla 

los cuidados que necesita para prospe.- 

rar y dar buenas cosechas. 
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Y ahora, qué? 20 
ULA 

_fomar un buen café! 

TODA HORA ES BUENA PARA TOMAR UN BUEN CAFE, 

Cualquiera que sea.su actividad ... cualquiera que 
sea la hora-... toda hora es buena para tomar un 
buen café, fa bebida que estimula y reanima, 

Y para que su café tenga el verdadera aroma y sabor 
Panga Uds, elagua ahorvir. » . - yiort, ¡charad: A i j » 
Y por pocillo de café ,.. de puro esté molido, en del café, debe ser tostado y molido al grado justo; es 

un colador de tela. , decir, ni quemado ni pulverizado. 

Pidalo así en su marca preferida y prepárelo como se 

explica a la izquierda, 

E A] El cofé recalentado pierde sobor y pierde aromo. 

Cuando el agua haya  ...obtóndcaaofun café ES UNA CAMPAÑA EDUCATIVA DE FEDERACION NACIONAL DE CAFETEROS. 
hervido, échela en el más rico en aroma y en  



MALASIA, 

UN OBJETIVO REMUNERATIVO 

  

Coronet 

gcopolítico del mundo asiático ex- 

tiende su presión política, militar 

y económica a partir del paralelo 70% 

Norte y en un frente comprendido 

entre los mcridianos 20% a 1809 Este, 

llegando su influencia directa hasta el 

paralelo 172 Sur, área dentro de la 

cual desarrolla actividades ideológicas 

mediante la influencia personal de sus 

hombres de Estado, sus ideólogos, cien- 

tíficos, militares y técnicos. Económi- 

cas a través de planes de ayuda ex- 

terior, empréstitos, intercambio de 

productos agrícolas y manufacturados, 

maquinaria y materia prima. Milita- 

res mediante la ayuda militar con ese- 

sores, y equipo, para doiar, organi- 

zar y dirigir las fuerzas armadas de 

los diferentes países objetivo estraté- 

gico de su política mundial y ade- 

más para contrarrestar la acción bé- 
lica de países extra-continentales que 

par razones de seguridad 

| a Unión Soviética como corazón 

intérvie- 

GUILLERMO RODRIGUEZ LIEVANO 

nen en la órbita de su influencia, sin 

comprometerse en forma abierta eon 

efectivos humanos, y así preservar su 

prestigio de no intervención ante los 

países del mundo. 

Esta politica desarrollada a largo 

plazo le ha permitido extender su ac- 

ción de influencia a países aún dis- 

tantes de su posición geográfica y 

mantener los recursos económicos y 

humanos necesarios para adelantar 

programas técnico-militares que le den 

una acentuada preponderancia en el 

campo científico y una marcada sim- 

patía en la opinión mundial, especial- 

mente en los bloques de países sub- 

desarroliados de Africa, América La- 

tina y Asia. 

La activación de fronteras de ten- 
sión en América Latina mediante la 

utilización de países bases como Cu- 

ba para difundir propaganda, Alema- 

nia y el caso de Berlín, el Congo Bel- 

ga y la declaración de -autoñomía- e 

. meri



independencia, Argelia y su inestabi- 

lidad política, Pakistán e India con las 

“reivindicaciones de Cachemira, China 

e India, y los probiemas fronterizos 

del Sikkin, son un ejemplo de la per- 

manente acción política soviética para 

mantener el bloque occidental en es- 

tado permanente de alerta psicológi- 

ca ya sea fomentando la desconfian- 

za de los pueblos que tienen proble- 

mas históricos y políticos o creando 
mediante agentes, las situaciones de 

conflicto. 
Este tipo de expansión política apli> 

cado en una zona real de influencia 

como el Sureste de Asia nos hace vis- 

lumbrar una Inayor amplitud del pro- 

bleraa de Vietnam y la intransigencia 

para negociar sobre las vías pacíficas 

sobre el conflicto que está rindiendo 

utilidades mayores que las previstas 

por los jerarcas orientales. 

El caso victnamés Hevará a Occi- 
dente a aumentar progresivamente sus 

electivos de combate y buscará por to- 

dos los medios la saturación militar 

de la zona, produciendo actos de hos- 

tilidad limitada pero de transcenden- 
cia política. Pero Vietnam y su pro- 
blema no es únicamente el objetivo 

de la expansión comunista, a pesar 

de ser un área geográfica de vital 
importancia para Occidente en la de- 

tención del avance del comunismo, por. 

la radiación que esta zona tiene so- 

bre los países y Federaciones con cos- 
tas en el mar de China Meridional 
tales como Filipinas, Formosa (China 
Nacionalista) Sarawak, Iídonesia, es 

muy posible que el conflicto imvolu- 
cre dentro de su desarrollo a la to- 

talídad de los países de la antigua 

Indochina, para mantener. el control 
de la zona geográfica comprendida en- 
tre los paralelos 20% N,, a 179% S., y 
orientar en el futuro su acción a Aus- 

íralia y Oceanía, con lo cual acercaría 

su órbita estratégica a América del 
Norte y Sur. 
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Dentro de esta problemática, la Con- 

federación de Malasia, Singapur (sepa- ñ 

rado últimamente de la Confederación) 

e Indonesia, jugarán un papel im- 

portantísimo por lo cual analizaremos 

el conflicto y sus proyecciones a tra- 

vés de la mayor o menor implicación 

de estas naciones, y conociiendo su 
desenvolvimiento histórico podamos 

concluir sobre el destino futuro de es- 

ta rica y decisiva región del globo. 
El 31 de agosto de 1963 la Federa- 

ción de Malaya, el Estado de Singa- 

pur y las Colonias Británicas de Sara- 
wak y Borneo Septentrional se unie- 

ron para formar la Federación de Ma- 

lasia constituyendo una asociación de 

estados imuy singular por estar com- 
puesta de territorios de fisonomía di- 

ferenie y con objetivos discímiles, pe- 

ro con intereses políticos y económicos 

comunes que los unía para conseguir 

y defender su desarrollo e indepen- 
dencia. Pero los territorios que se 

agruparon en esta Confederación te- 

nían profundas diferencias en su desa- 

rrollo, raza, religión y lengua. Malaya 

era un estado completamente inde- * 

pendiente, Singapur conservaba su in- 

dependencia en cuanto a su politica 

interna, pero la Gran Bretaña tenía 

bajo su responsabilidad la defensa mi- 

litar y el manejo de los asuatos exte- 

riores. Sarawak y Borneo Septentrio- 

nal estaban bajo el régimen de Colo- 

nias sin Gobierno autónomo a pesar de 

gue los consejos gubernamentales lo- 

cales eran elegidos directamente por 

el pueblo pero en la legislatura de ca- 

da uno de ellos se tenía que observar 

el método indirecto bajo la vigilancia 

y candidatización por los representan- 
tes de la Corona Inglesa. 

Económicamente existen Aiterencias 

muy profundas entre los países de la 

Federación de Malasia, Malaya con sus 
once estados que la componen, con dí- 

versidad de razas, ha iniciado Su in- 

dustrialización. Fue en su nacimiento 

 



una Federación en base a los inte- 

reses enloniales ingleses que buscaron 

mediante ésta proteger el derecho Bri- 

tárico de posesión y por este sistema, 

incorporarla a la Corona como un 0s- 

tado de la Comunidad Briiánica de 

Naciones para así poder mantener una 

posición geográfica y ostratégica im- 

portante en el Suresie de Asia. Eco- 

rómicamenie es una Federación sin 

problemas en el mercado internacional 

en cuanto a reserva en moncda ex- 

tranjera se refiere, sy situación gone- 

val permite apreciar un balance favo- 

rable en más de dos millones de dó- 

lares maiayos anuales como término 

medio de su situación cconómica. Los 

estados que componen esta Federación 

presentan en general una marcada afi- 

nidad racial siendo un factor impor- 

tante la proporción de malayos que 

conservan un 30% de la población y 

guardan equilibrio con el otro 50% 

que lo inícgran chinos e hindíúes, sin 

embargo debe tenerse muy en cuenta 

en el curso histórico. el hecho im- 

portante de que los chinos mantie- 

nen en su escneia la pureza racial 

mientras que los malayos e indúes se 

han mezclado. 

Singapur, ahora separado de la Te- 

deración, fue el eje central político y 

cconómico de Malaya, es un puerto 

libre de gran volumen de tráfico eo- 

mercial y el área más industrializada, 

a pesar de ser Kuala Lumpur la capi- 

tal, Singapur €es geográficamente el 

centro vital desde el cual se dirige 

económica, política y ¡psicológicamen- 

te la Federación. Situada en la encru- 

cijada del mundo donde convergen la 

vía marítima que une los océanos Pa- 

cífico e Indico y la ruta terrestre que 

enlaza el Asia Meridional u Orien- 

tal con Insulindía, ejerce gran influen- 

cía política en la zona, étnicamente 

tiene un factor desfavorable para 0t- 

cidente en atención a que el 80% de 

sus habitantes son de raza china y con- 

trolan cn su mayoría los negocios e 

instituciones de importancia. Es de 

notar que su distribución nos permite 

apreciar una segregación entre Ma- 

layos (223.000 habitantes) chinos 

(1.214.000 habitantes) e indios (138.000 

habitantes) y algunos europeos, bas- 

tanie acentuada y que es un área in- 

tervacional de espionaje. Borneo Sep- 

tenirional y Sarawak están integradas 

por tribus nativas pero con costum- 

bres y religiones diferentes. En las dos 

colonias existe población china sien- 

do en Sarawak la más alta en donde 

alcanza a un 30% de la población 

total. Otro factor importante a con- 

siderer cs cl crecimiento tan rápido 

de la colonia china ocasionado en su 

mayor parte por la fecundidad de la 

raza, sus costumbres y la inmigración 

recibida del continente por razones 

polílicas y cconómicas. Estos Estados 

prolundamente diferentes han crcído 

encontrar en la Federación una re- 

dención au su desarrollo. Si conside- 

ramos en forma independiente cada 

uno de los Estados asociados a esta 

organización, nos encontramos con la 

realidad desnuda de la difícil supervi- 

vencia individual de éstos; con excop- 

ción de Singapur, el resta tendría que 

seguir bajo mandato internacional, 

proteciorado o colonia o lo que es más 

peligroso para Occidente, bajo un ré- 

gimen independiente dirigido u orien- 

tado por Moscú y Pekín. 

La organización y funcionamiento de 

la nueva Federación seguirá los linea- 
mientos de la Federación de Melaya € 

sea el régimen federalista en aten- 

ción a que la mayoría de los Estados, 

elementos de casta y tradición, man- 

tienen el gobierno y gozan de auto- 

nomía ya sea ésta de carácter reli- 

gioso o político. En la misma forma 
debe considerarse que los poderes no 

serán similares dadas las característi- 

cas étnicas, religiosas, políticas y “$o- 
ciales de cada uno de los estados aso- 

177  



ciados, un ejemplo es la diferencia 

en el desarrollo industrial entre Bor- 

neo, Sarawak, Singapur y Malaya, otro 

caso es el de Ja educación pública que 

difiere entre Singapur y el resto, oca- 

sionado por la alta concentración de 

chinos. Pero econ estos diversos deno- 

ainadores sin embargo la Federación 

se considera como un poderoso xme- 

dio para defender los intereses de los 

asociados en lo económico y en el man- 

tenimiento de su situación como Es- 

tados independientes. Las razones prin- 
cipales para la creación de la nueva 
Federación son fundamentalmente eco- 

nómices. Es un objetivo de vital im- 

portancia para ella, el desarrollo in- 

dustrial y agrario de Borneo Septen- 

trional y Sarawak atrayendo las in- 

versiones y mayor expansión de los 

productos elaborados por la industria 

malaya y de Singapur que tienden a 

un mercado interno más amplio y se- 

guro. 
Otra de las razones que dieron orj- 

gen a la Federación de Malasia fue 

de carácter político. Desde hacía va- 

rios años los lideres políticos de Sin- 

gapur habízn deseado unirse a la Fe- 

deración pero el primer Ministro Ma- 
layo Tegku Abdul Rahman Putra, se 

oponía obstinadamente por f£onsiderar 

que al aceptar a Singapur, incorpora- 

ría a la organización un «alto porcen- 
taje de chinos lo que vendría a rom- 
per el equilibrio racial malayo, esta 

política fue mantenida hasta 1961 en 
que surgió un cambio dramático al ex- 

presar el primer Ministro Malayo que 

estaba de acuerdo con la incorporación 
de Singapur siempre y cuando se unie- 
ran a la Federación el Sultanato de 
Brunei, Borneo y Sarawak, cambio 

que fue originado por hechos políticos 

acaecidos en Singapur cuyo gobierno 

se encontraba en dificultades con sus 

colaboradores izquierdistas, represen- 

tados en el Parlamento y que a la sa- 

zón le habían retirado el apoyo polí- 
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tico y organizado un nuevo partido 

de oposición, además existía la posi- 
bilidad inmediata de que Inglaterra 

concediera la independencia completa 

a Singapur, y si el partido izquierdista 

de oposición asumía el poder, Malaya 

se encontraría bajo una zona de gran 

influencia politica comunista que bus- 

caría por todos los medios la infiltra- 

ción ideológica en Malaya y de hecho 

el objetivo de desintegrar la Federa- 

ción, por lo cual se consideró más be- 
neficioso tener a Singapur dentro de 

la organización para controlar por es- 

te medio la marcha y desarrollo po- 
lítico de él, que fuera de élla. 

Otro factor importante que Abdul 

Rahman Putra tuvo en consideración, 

fue el hecho significativo de la pre- 

sencia de subyersión comunista inter- 

nacional en Sarawak y Borneo. La si- 

tuación de estar bajo el régimen de 

colonias de Inglaterra se estaba ex- 

plotando en beneficio del levantamien- 

to del espíritu nacionalista de inde- 

pendencia lo que hacía prever un con- 

flicto incontrolado por el marcado atra- 
zo en que se encontraban estas regio- 

nes difícilmente vigiladas por los es- 

tados democráticos de Asia. 
Otra circunstancia de importancia 

que se tuvo en cuenta en la incorpo- 

ración de Sarawak y Borneo fue es- 

tablecer el equilibrio racial de la Fe- 

deración, descompensada por la ineor- 

poración de la enorme mayoría china 

de Singapur. 
Con estas bases propuestas por el 

Primer Ministro de la entonces llama- 

da Federación de Malaya, los gobier- 

nos que la constituían aceptaron la in- 

corporación de estos Estados previa 
consulta con los representantes de dí- 
chos países a fin de obtener de éstos 
la aceptación y mediante sus concep- 

tos dar paso a la organización de Ma- 

lasia. Esta visita buscó la plataforma 

plebiscitaria para dar mayor vigor al 

nuevo sistema de Estado Federal. El 

 



Sultanalo de Bruneí no se unió a la 

Federación y ésta inició su vida ju- 

rídica el 31 de agosto de 1963. 

La organización de la Federación 

de Malasia tuvo un impacio violento 

en los países de la Indochina, Indone- 

sia y China; se creyó en un principio 

como un golpe político diplomático de 
la Gran Bretaña, Francia, los Estados 

Unidos de Norie América y Australia, 

para maniener por este sistema su in- 

fluencia comercial € ideológica, y 

ejercer presiones sobre los eslados li- 

mitroles especialmente Vicinam Nor- 

te y sur, Thailandia. Laos, Camboya, 

Siam y Birmania. 
Las lropas británicas, australianas y 

neozelandesas en Malaya dependen de 

la Base Aero-Naval de Singapur y fue- 

ron destacadas para servir de esque- 

ma y upoyo al pacto de organización 

del Tratado del Sudeste de Asia (SH.- 

A£TO) para proveer apoyo militar a 

las autoridades civiles de Borneo y 

Hong-Kong y seguridad inmediala 4 

Singapur. El acantonamiento de es- 

tas tropas tenía su base legal en un 

acuerdo entre las autoridades inglesas 

y malayas suscrito cn septiembre de 

1957: posteriormente en Londres, en 

1961, se acordó que el convenio de de- 

fensa de 1957 tuviera aplicabilidad en 

la Federación de Malasia si ésta era 

formada, pero la presencia de fuerzas 

militares extra-continentales en países 

de una Federación que no hace parte 

ni es signataria de la SEATO, se ha 

convertido en motivo de intranquili- 

dad para los países neutralistas como 

India e Indonesia y para los chinos y 

soviéticos que ven en estas bases 

militares posiciones estratégicas de oc- 

cidente de carácter ofensivo que pue- 

den llavar, en caso de conflicto, la gue- 

rra a sus fronteras continentales. En 

previsión de un posible uso de terrí- 

torios de la Federación para fines mi- 
litares contra cualquier país asiático 
obligó a Abdul Rahman a exigir de 

los países con fuerza militar en estas 

regiones, especialmente a Gran Bre- 

taña, a retirar sus efeciivos en con- 

sideración a que este derecho se en- 

coniraba abolido desde el día en que 

se organizó la Federación de Malasia, 

hecho que obligó al Gobierno Britá- 

nico a desarrollar una política sepa- 

ratista en Sinsapur, lo que se materia- 

lizó en Jos últimos meses de 1965. Mi- 

litarmente Malasia cs intrascendente, 

sus cfectivos se estiman en 100.000 

hombres en el ejército, 5.000 reservis- 

tas. 3Y aviones, 400 hombres en la 
fuerza aérea y una armada de 109 bu- 

gues antiguos, sin embargo. a raíz de 

la actitud de Indonesia un tanto agre- 

siva con demostraciones de fuerza cer- 

ca de las aguas de Malaya. se orde- 

nó incrementar el poder naval y aé- 

reo pero con Jimitaciones que no al- 

carmzaron a un 4% en dólares sobra el 

año de 1963 en que se asignó una par- 

ida de 31.3 millones de délares para 

cl sostenimiento de sus fuerzas mili- 

laros, lógicamente la actitud de Indo- 

nesia obligó a los dirigentes malayos 

a volvor los ojos sobre Inglaterra, acep- 

tar la permanencia de tropas británi- 

cas en Singapur y hacer arreglos na 

Tormalizados para cl cmpleo de éstas 

en caso de agresión a los estados de la 

Fedoración. Debe tenerse en cuenta 

que los británicos, australianos y nco- 

zelandeses no podían emplear sus fuer- 

zas militares acantonadas en Singapur 

en misiones de SEATO. 

Los intereses políticos y económicos 

que se encuentran en juego en esta 

región de la tierra han provocado reac- 

ciones contra Malasia. Indonesia ini- 

cialmente se mostró indiferente, pero 

en 1962 su Ministro del Exterior Dr. 
Subandrio declaró que si la Federación 

que se estaba organizando aceptaba el 

establecimiento de una base militar 

Norteamericana en Borneo Septentrio- 

nal, Indonesía pediría a la Unión So- 
viética que hiciera lo mismo en la 
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región de Kalimatan, en la misma for- 

ma al estallar la revolución en Bru- 

nei el partido comunista y los nacio- 

nalistas indonesios incluyendo al Pre- 

sidente Achmed Sukarno, tuvieron 

voces de aliento y respaldo para el 

partido Rakyat que dirigía A. M. Aza- 

hari que se oponía a la creación de 

Malasia por considerarla como un com- 
plot colonialista para permitirle a los 

británicos el control de estos territo- 

rios. La actitud de Indonesia llegó 

hasta el apoyo del Tentera Nacional 

Kalimatan Utara (Ejército Nacional de 

Borneo S), para desarrollar opera- 

ciones en la frontera de Sarawak y 
Borneo, posteriormente la hostilidad 

de este país se manifestó al través de 

emisiones de la “Voz de los combatien- 

tes de la libertad de Kalimatan” trans- 

mitiendo propaganda revolucionaria a 

Sarawak, Brunei y Borneo Septentrio- 

nal. Para 1963 Indonesia se declaró 

abiertamente enemiga de la Federa- 

ción de Malasia y ejecutó actos hosti- 

les militares en aguas territoriales de 

los Estados asociados y uma política de 

atagne y desprestigio permanente, que 

obligó nuevamente a los dirigentes ma- 

layos a salvar la organización de la Fe- 

deración mediante el incremento del 
poderío militar con la apropiación de 

veinticineo millones de dólares adicio- 

nales para la defensa y la creación de 
fuerzas de exploradores fronterizos pa- 

ra evitar la infiltración de agentes re- 
volucionarios especialmente en Bor- 

neo. 

La situación actual en el Sudeste de 

Asia es graye e incierta para todos 

los Estados que se encuentran en esta 

área. Actualmente el conílicto de Viet- 

nam ha centrado y hecho convergir 

todo el esfuerzo político y militar de 
Oriente y Occidente. lla guerra que ac» 

tualmente se desarrolla hace prever la 

extensión del conflicto no solamente 

en los Estados continentales de Indo- 
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china, sino en los Estados malayos e 
insulares, . 

La Unión Soviética y China harán 
todo el esfuerzo necesario para coordi- 

nar un elamor general de protesta, que 

explotando los sentimientos naciona- 
listas raciales y religiosos busquen eo- 

mo objetivo inmediato la expulsión de 

los occidentales de este teatro de con- 
flicto. ' 

Occidente confronta una situación 

difícil a pesar de que en el campo mi- 

litar ha tenido éxitos tacticos, los ar- 

gumentos de fuerza limitados en el 

tiempo y en el espacio y dentro .del 

análisis geográfico se encuentran ubi- 

cados en una zona intermedia que no 

les permite sino ejercer la acción 

ofensiva o defensiva pero no la de 

atracción. indonesia por el Sur cierra 

en semicirculo una extensión conside- 

rable de océano a partir de la latitud 

72 Norte longitud 95% E. en Kutaradia 

al norte de Sumatra hasta la isla de 

Tímor, Este cinturón natural separa 

geográficamente el Océano Pacífico del 

Indico y establece una barrera geopo- 

lítica sustancialmente diferente. Los 

mares interiores que sirven de esce- 

nario a los acontecimientos y han si- 

do el medio de intercambio de cul 

turas incluyendo el étnico, se agitan 

actualmente ante la aparición de nue- 

vos procedimientos para obtener el 

control de los pueblos, por ellos pasó 

el comunismo exportado de China y 

se arraigó en Indonesia en donde los 

últimos disturbios ocurridos y las di- 

Terencias entre el Dr. Sukarno, Jete 

del Gobierno y Jos militares hacen 

prever una fuerte atracción hacia sus 

ideólogos continentales y vecinos como 

lo son China y la Unión Soviética. In- 
donesia como país neuiralista es un 
bastión comunista aunque los últimos 

acontecimientos hayan mostrado una 

reacción de las fuerzas armadas ante 

este sistema que quería implantarle el 

gobierno, sin embargo superada la cri-



sis, la situación queda en tablas y en 

el supuesto caso de complicarse el pro- 

blema de Vietnam, involucrando a 

otras potencias es de deducir, que este 

país, el más importante del Sudeste de 

Asia, buscaría su política de atracción 

con los países asiáticos en donde pueda 

encontrar la fuente de suministros para 

sus industrias y el mercado para sus 

productos, éllos consideran que la ex- 

pansión occidental es la apertura de 

nuevos mercados y que las retribucio- 

nes comerciales han sido siempre ne- 

gativas con este bloque estratégico. 

Otro factor negativo para la impopu- 

laridad occidental lo constituye la or- 

ganización de SEATO cuyo principal 

objetivo para ellos, era la interven- 

ción armada en los problemas regio- 

nales del Sudeste de Asia, la misma 

constitución de este Tratado, conterm- 

pla países que no están ligados ni 

geográfica ni espiritualmente con los 

Estados del SE, éllos se preguntan 

¿Qué interés, que beneficie a los pue- 

blos malayos y chinos persiguen, Aus- 

tralia, Gran Bretaña, Francia, Nueva 

Zelandia, Pakistán, Filipinas y Thailan- 

dia firmantes del Tralado de Organi- 

zación del Sudeste de Asia?.. Y la 

respuesta es de que con excepción de 

Pakistán y Thailandia, que geográfi- 

camente pertenecen a los países del SE 
Asiático los restantes miembros de SE- 

ATO protegen intereses colonialistas. 

Esta afirmación de Indonesia se de- 

mostró claramente en el conflicto de 

Vietnam en el cual con excepción de 

Australia que tiene en el teatro de 

Vietnarn del Sur 1.300 soldados y Nue- 

va Zelandia 300, el resto de países han 

demostrado, con la no intervención, no 

considerar como agresión las opera- 

ciones desarrolladas por el Vietkong 

bajo el patrocinio del gobierno de Ha- 

noi y Pekín, sino aceptar el hecho de 

que no se están jugando infereses que 

-lesionen en lo político y en lo eco- 

nómico su. prestigio.en Asia. y en el 

mundo, Debe pensarse de que SEATO 

es una organización con la finalidad 

de proteger a los estados asociados a 

él y a los que están bajo su influencia, 

de la agresión ideológica y militar de 

países foráneos, pero es paradójico en 

el pensamiento indonesio el hecho de 

que fuerzas militares de los Estados 

Unidos de Norteamérica (250.000 sol- 

dados en la fecha y se prevé aumentar 

estos efectivos para 1966 a 400,000 soJ- 

dados) sean los actores principales en 

este problema y hayan tenido que ha- 

cer intervenir en la lucha a Sur Ko- 

rea (18.000 soldados) y a China Na- 

cionalista, países sin intereses inme- 

dialos en el Sudeste de Asia. 

El permanente conlacto de los je- 

rarcas asiáticos, su afinidad de senti- 

mientos y su profundo sentido polí- 

lico se harán sentir en Indonesia más 

intensamente, mientras el problema 

Victnamés no haya tomado un rumbo 

definido. Es lógico suponer que al au- 

mentar la tensión en Java, Sumatra, o 

Borneo, las fuerzas occidentales que 

ejecutan operaciones en Vietnam ten- 

drán que proleger y empeñar su es- 

fuerzo económico y diplomático hacia 

cl cinturón estratégico colocado cn su 

retaguardia. China y Rusia ugotarán 

todos los medios necesarios para atraer 

la simpatía de Indonesia pues es de 

fundamental conocimiento para los di- 

rigentes de eslos países, el papel tan 

importante que este estado repre- 

senta en el aumento o disminución de la 

presión de occidente en Vietnam, sien- 

do por consiguiente un objetivo de 

primordial importancia, hacer de In- 

donesia un baluarte de la ideología 

marxista que irradie su influencia en 

todos los países con costas en el mar 

de China Meridional, de ahí que es 
un imperativo vifal para occidente 

buscar un acercamiento política o ideo- 

lógico con los países de la Confede- 

ración de Malasia, para interponer en- 

tre el continente asiático e Indonesia 
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y Filipinas una barrera natural y po- 

lítica que eyite la expansión del comu- 
nismo en el Sudeste de Asia. 

En este teatro de guerra, Malasia 

ocupa una posición estratégica de prí- 

mer orden: para occidente, mientras 

Malaya, Singapur, Sarawak, Borneo 

Septentrional y las Filipinas cierren el 
mar de China Meridional, la Séptima 

Flota de los USA podrá moverse li- 

bremente y controlar las vías de eo- 
municaciones marítimas que abastecen 

a la fuerza militar empeñada en lin- 

dochina euyo incremento para 1986 

alcanzará a 400,000 hombres si es ne- 
tesario o más y una inversión de hasta 

seis billones de dólares lo que aumen- 

tará el Hujo maritimo entre Estados 

Unidos, Hawaii, Filipinas y Vietnam 

del Sur. 
La ofensiva de Hanoi para obtener 

ún acuerdo de paz o un cese de fuegos, 

abre la posibilidad de una tregua mi- 

litar pero no política, detrás de esta 

propuesta hay objetivos de largo al- 

cance futuro y por lo tanto no debe 

ser tomada con un concepto táctico, 
como ya sucedió en otros conflictos si- 
milares, sino con una visión estraté- 

gica. Debe pensarse que la expansión 
ideviógica al contrario de la militer, 
necesita tiempo para actuar y que es 
presumible que este status ponga al 

descubierto una. fuerte e intensa carm- 

paña de propaganda explotando los 
mismos hechos bélicos, y que el espí- 

ritu nacionalista, sea la bandera de la 
batalla decisiva. Esta tregua a su vez, 
pondrá en manos de los occidentales 

la oportunidad de convencer a los esta- 
dos fio-comunistas de la bondad de 
la democracia y desarrollar una activa 

campaña a fin de atraer a los pueblos 

del Sudeste de Asia a su órbita ideoló- 

gica, especialmente a aquéllos que tie- 

nen un gran valor militar por su po- 

sición geográfica como son Malasia y 

Singapur. Cualquier .Jorma diferente 

de tratamiento los alejaría del afecto 

de estos pueblos y aunque obtuvieran 
el triunfo militar, perdería el ideoló- 

gico que es el definitivo para el fu- 

turo de esta rica e importante región 

de la vierra. 
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PREMIO LITERARIO 

aa 
TH DES 

La Ácadernia Colombiana celebrará el Día Universal del 

Idioma Castellano el próximo lunes 25 de abril, con diver- 

sos actos a los cuales han sido invitadas numerosas peorso- 

nalidades. 

PREVIO LITERARIO 

A partir de las scís de la tarde de csc día, comenzará 

en la sala principal de la Academia Colombiana. de Bogotá, 

el acto conmemorativo durante el cual se dará a conocer 

el Ganador del Y Concurso Nacional de Novela, Premio 

Literario Esso 1965. 

£l jurado calificador leerá su veredicto ante los asis- 

tontos y enseguida, cl Gerente General de la Esso Colom- 

biana S. Á., hará entrega del premio de $ 40.000.00 al no- 

velista ganador. 

EL JURADO 

El jurado conslituída para adjudicar el Premic Literario 

Esso 1965, Jo integran Jos doctores Jaime Sanin Echeverri, 

Alberto Miramón, Enrique Uribe White, Carlus Restrepo 

Canal y José Umaña Bernal. Los dos últimos fueron nom- 

brados a comienzos de abril en curso para complementar 

el jurado, en vista de que no se había llegado a un vere- 

dicto unánime, tal como lo exige el reglamento Gel concurso. 

LOS TEMAS 

En círculos allezados al jurado, se supo que entre las 

60 obras presentadas al V Concurso Nacional de Novela, 

Premio Literario Esso 1965, hay una notable mayoría de te- 

mas nacionales que reflejan los prohiemas e inquietudes del 

país. 

CALIDAD 

El hecho de que el jurado calificador no hubiera Hegado 

a una decisión unánime, se explica por la calidad de nunie- 
rosas novelas examinadas, lo cual indica un notable adelanto 

logrado en este campo.  



   

      

BOTAS PROFESIONAL DE LONA 
Y CAUCHO EN CUATRO COLORES. 
PLANTILLA COR ARCO ESPOR- 
3050, SUELA ANTIDESLIZANTE. 
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TAMBIEN HACEN OFICIO. listed vé aquí el zapato 
PROFESIONAL de CROYDON, en acción deportiva 
únicamente, Pero los zapatos profesional son tan 
buenos, tan bien hechos, tan durables, que se usan 
para el deporte, y también para ir alí campo, trotar, MUNDIALMENTE ya 

Ses correr y hacer muchos oficios en todas partes. 
NIROYA PROFESIONAL multiplica diariamente su utilidad. 

—CROYDON 
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DEMARCACIÓN 

DE LAS 

FRONTERAS 

DE COLOMBIA 

  
Coronel (R) 

LUIS LAVERDE GOUBERT 

que en Colombia se han adelan- 

tado para la publicación de obras 

de carácter histórico, tal vez el mayor 

ha sido el realizado por la Academia 

Colombia de Historia, al entregar al 

público los primeros volúmenes de la 

obra que constituirá la “Tlistoria Ex- 

tensa de Colombia”. 

Valdría la pena recordar aquí es- 

fuerzos similares tales como la Selec- 

ción Samper Ortega de Literatura Co- 

lombiana con sus 100 volúmenes pu- 

blicados hacia 1935; La Biblioteca Po- 

pular de Cultura Colombiana, inicia- 

da en 1942 y que, si no estoy mal intor- 

mado, alcanzó a los 130 volúmenes; la 

Biblioteca de la Presidencia de la Re- 

pública iniciada en 1954 y que alcan- 
zÓó a 50 tomos y las hojas de Cultura 

Popular que iniciadas en 1947, alcan- 

zÓ a 84 entregas hasta 1957; la Biblia- 

teca de Historia Nacional (con 106 vo- 

lúmenes); Anales Diplomáticos y Con- 
sulares (con 9 volúmenes), la Biblio- 

Dase « de los grandes esfuerzos 
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teca Eduardo Santos (27 volúmenes), 

El Boletín de Historia y Antigñedades 

con 603 números publicados y muchas 

otras que posiblemente se nos escapan 

pero que son la fuente para cualquier 

estudio histórico, Estas obras tienen 

un valor inmenso, pero casi todas son 

el resultado de esfuerzos de individuos 

euyo conjunto era heterogéneo; en 

cambio en la “Historia Extensa de Co- 

lombia”, los más prestigiosos escrito. 
res, miembros de la Academia, bajo 

una dirección y atendiendo a un plan 

perfectamente eoordinado, han tenido 

a su cargo la labor de recopilación e 
investigación, cuyos resultados están 

a la vista. 

Lievado por €] estudio de los pro- 

blemas fronterizos lo mismo que por 

la amistad aque desde hace años con- 

servo con el Ingeniero Francisco An- 

drade, a cuyo cargo estuvo la demar- 

cación de una gran parte. .de nuestros 

linderos y autor de volumen XIlL, De- 

marcación de las Fronteras de Colem- 
bia, libro que hace disirutar la lectura 
por su interés y por tralarse de una 

narración verídica en la que se describen 
claramente las incidencias con que se 

desarrollaron los trabajos, no siempre 

en forma fácil y trayendo al caso as- 

pectos easi desconocidos para la gene- 

ralidad de los lectores, pero que gra- 

cias a su archivo personal y a su 1mag- 

nífica biblioteca ha logrado reconstruir 

con éxito, me obligan a referirme a 

esta obra, Sin: más título, que el de 

aficionado a los estudios de las fron- 
teras y por haber intervenido en las 

comisiones. de inspección y restauran 

ción de hitos de la irontera Colombo- 
Brasileña, me .he permitido aclarar 

dos 6 tres puntos que el mismo Inge- 

niero Andrade, pide en su obra, sin 

ánimo de polémica, sino de aclars- 
ción y por adelantado quiero pedir 

excusas si no concuerdo en algunos 

puntos con tan ilustre escritor e In- 

geniero. 
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La obra se inicia, como necesaria- 

mente deben ser las que sobre este te- 

ma se escriban, eon la relación histó- 

rica de las discusiones entre las Co- 

ronas de España y Portugal, desde fi. 
nes del siglo XV y avivadas por los 

descubrimientos de la época; continúa 

con el descubrimiento de América y 

del Río de las Amazonas, luego prosi- 

gue con los avantes portugueses a lo 

largo de este río y a través de la hís- 

toria se lega al siglo XIX, En 1849 

es declarada la mayor eded de Don 

Pedro II y al año siguiente es .coro- 

nado Emperador del Brasil 

I] — TRATADO PERU-BRASIL 
DE 1841, 

En la página 213 dice el Ingeniero 

Andrade, al referirse a la frontera con 

el Brasil y en lo concerniente al Tra- 

tado firmado entre Perú y Brasil en 

1241: 

“El (tratado) de 1841 (entre Perú 
y Brasil) representaba más bien una 

iniciación de buenas relaciones y en 
él se discutieron cuestiones de nave- 

gación y comercio y el asunto de 1lí- 

mites se consideró muy a la ligera...” 

La versión peruana sobre este Tra- 

tado (1841) se encuentra en la “Histo- 
ria Diploraática del Perú”, escrita por 

el profesor Arturo García Salazar, 

quien dice: ] 
“Convenía el Brasil en aceptar ro- 

mo principio para la delimitación el 
Uti Possidetis, pero le dabe un senti- 

do y un alcance totalmente opuestos a 

los aceptados por las naciones hispano. 

americanas. Para éstas el Uti Posside- 
tis es la posesión fundada en el dere- 

cho, apoyada con títulos que emana- 
ron de autoridad legitima. Para el 

Brasil, el Uti Possidetis es el interdic- 

to romano, la posesión fundada única- 

mente en el hecho, con título o sin él 

Aceptaba que se recurriera a los tra- 

tados para facilitar la descripción de 
la línea divisoria, si ésta coincidía con 

 



la posesión; pero si no coincidía, la 

posesión prevalccia sobre jos tratados. 

“Los nuevos Estados podian sin du- 

da, insistir en e«l reconocimiento po: 

el Brasil de los tratados firmados por 

Portugal y negarse a aceptar la pose- 

sión como título para fijar los lími- 

tes. Desgraciadamente no tenían en la 
hoya amazónica elementos con que opo- 

nerse a la expansión creciente del Bra- 

sil; y éste no tenía interés en precipi- 

tar un arreglo que no le fucra favo- 

rable, puesto que estaba en posesión 

de la mayor parte de la región dis- 

putada, y el tiempo no hacía sino ex- 

tender y consolidar esa posesión. Por 

otra parte, dueño el Brasil de la par- 

te baja del Amazonas, podía impedir 

la comunicación con el mar de las na- 

ciones situadas en la parte alta del 

río; y para poder lograr que sas re- 

giones se abrieran al comercio del 

mundo, era necesario llegar previa- 

mente a un arreglo con el Brasil y 

aceptar sacrificios territoriales, en cam- 

bio de la libre navegación del Ama- 

zonas. 

“Así lo comprendieron los hombres 
públicos del Perú y desde 1841 acep- 

taron la interpretación brasilera del 

Uti Possidetis para obtener la nave- 

gación del Amazonas...” 

El tratado y el eonvenio de 1841 fuc- 

ron suscritos por Don Manuel Ferrej- 

ros, Ministro de Relaciones Exteriores 

del Perú y el Sr. Duarte Da Ponte Ri- 

beiro, encargado de negocios del Bra- 

su. En esta forma, a cambio de que el 

Perú invocara como derecho los tra- 

tados firmados entre España y Portu- 

gal, es decir, que aceptaba el Uti Poss!- 

detis de facto, en vez del Uti Posside- 

tis de Derecho, que sostenían todos los 

paises Sur Americanos, se firmó el 

2 de julio de 1841 un convenio adicio- 

nal de libre comercio, obligzándose re- 

cíprocamente a firmar un nuevo tra- 
tado diez años más tarde. Ni el trata- 
do ni el convenio Hegaron a entrar en 

vigor y solamente con la firma del 

Tratado del 23 de Octubre de 1851, cu- 

yo texto aparece publicado en la Re- 

vista de las Fuerzas Armadas (1963, 

volumen VII N% 19, Págs. 120 sig.) y 

que verdaderamente es el primer docu- 

mento oficial que cita la linca Taba- 

tinga-Apaporis, vino a definir el Perú 

su posición a favor del Brasil. 

Es interesante conocer la versión 

brasileña, sobre este mismo punto y 

se encuentra en la obra “El Barón de 

Río Branco y El Trazado de las Fron- 

tcras del Brasil”, escrita por el Co- 
roncl Renato Barbosa Rodríguez Pe- 

reira, Ingenicro que fué miembro de 

la Comisión Brasileña demmarcadora de 

límites con Colombia, quien relala lo 

siguiente: 

*1841 Duarte Da Ponte Ribeiro, nues- 

tro encargado de negocios en Lima, y 

Manuel Ferreiros, Ministro de Rela- 

ciones Exteriores del Perú firmaron 

un tratado de Amistad, Comercio y 

Navegación que no fué aprobado por 

el Gobierno Impcrial y cuyo Artícui> 

14, procwaba encaminar la solución 

de la disputa de límites entre los dos 

países. Sin embargo no fué éste su ob- 
jetivo principal, pues en la parte re- 

ferente a límites apenas en forma ac= 

cosoria se trataba el asunto de mane- 

ra general. Lo que el negociador bra- 

sileño tenía en mente, al introducir 

este artículo, fué conseguir del Perú, 

empeñado en resolver el problema de 

la navegación en la cuenta del Ama- 

zonas, la aceptacióón de Ja doctrina 

brasileña del Uti Possidetis de facto o 

real y el abandono de la tesis soste- 

nida por las repúblicas de origen es- 

pañol del llamado Uti Possidetis de 

Derecho, que se derivaba de los tratados 

coloniales. 

En efecto en el citado artículo 14, 
los gobiernos se comprometían a ade- 

lantar la demarcación de la línea di- 

visoria lo más pronto posible, por los 

medios más conciliatorios, pacíficos y 
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amigables y conforme .al Uti Posside- 

tis de 1821, en que comenzó a existir 

la República del Perú, 

No fué este artículo la causa de la 

negación del tratado sino las conce- 

- siomes relativas a la navegación...” 

Como se puede ver, tanto el tratado 

de 1841 como el de 1951 tienen una gran 

trascendencia histórica pues al acep- 

tar el Perú el Uti Possidetis de hecho, 

fueron decisivos para la pérdida de 

los terrenos al oriente de la línea Ta- 

batinga-Apaporis, y sobre los cuales 

Colombia alegaba su dominio desde la 

época Colonial, 

NH ZONA DE LETICIA 

El 28 de Julio de 1866 en desarro- 

Mo del Tratado de 1851 se inaugura- 
ron dos hitos provisionales de made- 

ra, en la boca y en la vertiente de la 

Quebrada Santo Antonio, punto ele- 

gido por la Comisión Mixta Peruano- 

Brasileña, como inicial de la línea 

geodésica “por estar situado un poco 

al Norte de la fortaleza y de la pobla- 
ción de Tabatinga”; el 15 de Abril de 

1875 fueron restablecidos estos hitos, 

que “habían desaparecido por la ero- 

sión del terreno”; estos datos los trae 

el Coronel brasileño Renato Barbosa 

Rodríguez Pereira en su trabajo titu- 

lado “Demarcación de la línea Geodé- 

sica Tabatinga-Apaporis”, que publica» 

mos en la Revista de las Fuerzas Ar- 

imadas, volumen VII, 1963, (Pág. 126 y 

siguientes), 
El Doctor Andrade, Jefe de la Co- 

misión Colombiana, dice; “Al día si- 
guiente (10 de Mayo de 1936) de la 

llegada a Leticia, el jefe colombiano 

hizo un estudio de la región en las ca- 

beceras del arroyo San Antonio, y, a 

primera vista, pudo darse cuenta de 

que el hito no se hallaba en el naci- 

miento del llamado arroyo San Anto- 

nío ni en nacimiento de ningún otro 
arroyo; se hallaba simplemente rerca 

de una pequeña corriente de agua, la 
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cual, seguida en su curso, se pudo com- 

probar que era tributaria del río Te- 

cana (¿Tacana?), río que cae al Ama- 

zonas abajo de Tabatinga, y que la 

naciente del arroyo titulado San An. 

tenio quedaba como a 190 metros del 

punto en donde estaba el hito...Es ló- 

gico que se tomara el primer arroyo 

o sea el que actualmente se conoce 

con el nombre de Brillante. El San 

Antonio actual es el cuarto de Taba- 

tinga hacia arriba. Además, hecho un 

rápido estudio con brújula y decáme- 
tro, se puede ver, con la aproxima- 

ción que dan estos aparatos, que la 

cabecera del arroyo Brillante cumple 

más la condición de posición con la 
boca, que el actualmente llamado San 

Antonio, cuya cabecera queda como 

a 109 metros del lugar demarcado por 

la diferencia de coordenadas... Estas 

observaciones son practicamente jno- 

perantes, pues se considera hito inau- 

gurado y, cumplidos los trámites de 

todas las aprobaciones no es modifi- 

cable”, 

Continúa el Ingeniero Andrade: “Si 

se hace relación a este asunto, es sim- 

plemente porque en el año de 1952 fué 

una comisión mixta Colombo-Brasile- 

ña, cuyos integrantes por parte de Co- 

lombia fueron el doctor Belisario Ar- 

jona y el Coronel Luis Laverde Gou- 

berf, quienes realizaron un trabajo cu- 

yos resultados no han. sido conocidos 

por el público y es bueno que estos 

puntos sean aclarados convenientemen- 

te”, (Historia Extensa de Colombia, 

página 269). 

Ante todo quiero dejar aclarado, co- 

mo lo desea el Ingeniero Andrade, que 

todos los trabajos realizados por las 

Comisiones de Inspección y Restaura- 

ción de Hitos de la frontera Colombo- 

Brasileña, en los años de 1952, 1957 y 

1962, están publicados íntegramente en 

la Revista de la Fuerzas Armadas 

correspondientes a los volúmenes VII, 

VHI y IX, 1963 y 1964 y en las Memo-
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rias del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores presentadas al Congreso en los 

años correspondientes. 

Pero con el ánimo de que no que- 

de ninguna duda, me permito hacer 
un rápido recuento de los trabaojs rea- 
lizados en la zona de Leticia y espe- 

cialmente en la quebrada o arroyo San 

Antonio. 

El Acta N2 4 de la sesión del día 
306 de Diciembre de 1930, de la Coxmi- 

sión de límites decía: “...Un tercer 
grupo irá a la desembocadura del Apa- 
poris, determinará y levantará su pla. 

no hasta el Taraira, y leyantará tam- 

bién el plano de este río; fijará el 

punto de Tabatinga, de donde parte 

la recta del Apaporis...” 

El 5 de Diciembre de 1931, se fir- 

mó el “Acta de Inauguración de dos 

hitos levantados, uno en la boca de 

la quebrada San Antonio y otro en la 

cabecera de la misma quebrada, lugar 

de donde parte la línea Geodésica Ta- 

batinga-Apaporis”, y en sus partes 

dice; “En seguida fué considerado 

inaugurado el hito recién construído 

. Que se halla en territorio brasilero en 

rente de la casa del señor Ramón 

Ruiz, en la margen izquierda de la 

quebrada Santo Antonio a 70 metros 

de su bota en el rumbo verdadero de 
289 57 41” S. E... Terminada la inau- 

suración del marco descrito se diri- 

gieron las personas presentes al lugar 

del hito de la cabecera de la quebra- 

da San Antonio, el cual señala el fin 
de la línea de Hmite que va por «=l 

lecho de la misma quebrada, partien- 
do. de su boca, y que inicia la Tínea 

recta Tabatinga-Apaporis. Una vez en 

el lagar se consideró inaugurado el hi- 
to que está en la misma posición en 
relación a la boca que el colocado por 

la Comisión Mixta Brasil-Perú en 

1886. 

Está a una distancia de 1.288,5 me- 

tros de la boca de la Quebrada de 

San Antonio en el rumbo verdadero 
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de 58% 15 19” Y, E., partiendo de la 

misma y no a 1,788,5 metros (pág. 268. 
Historia de Colombia). Se halla situa- 

do en territorio brasilero, a 15,050 me- 

tros más allá de la cabecera en el 

mismo rumbo verdadero de 58% 15 19” 

N, E. Fué colocado alí por no ser po- 

sible hacerlo en la misma cabecera...” 

Según el Acta de 25 de Noviembre 

de 1936 de la misma Comisión. Mixta, 

siendo jefe de la Comisión Colombia- 

na el Ingeniero Francisco Andrade, se 

inauguraron los hitos de la línea en 

el tramo comprendido entre la que- 

brada, que en el Acta se denomina 

arroyo San Antonio, y el río Tacana 

y se dice: 

“ ..Un hito de primer orden colo- 

cado en el lugar indicado en el Acta 

de inauguración de fecha 5 de Diciem- 

bre de 1931, exactamente en el punto 

de origen de la línea geodésica men- 

cionada en la referida Acta de la dé- 

cimanovena conferencia de la Comisión 

Mixta... Este hito substituyó al que 

fué demolido en virtud de lo ordena- 

do en el ítem c) del Acta de la décima. 
octava conferencia de la Comisión 

Mixta...” y más adelante dice: “...Se 

conservó solamente la Pues para ser- 
wir de testigo... 

El Ingeniero Andrade, participó en 

su calidad de Jete de la Comisión Co- 

lombiana, en todas las discusiones y 

en la redacción final de las actas, por 
ello es interesante lo que dice -en la 

página 268 de la obra comentada. 

“Como se ve, en la parte transcrita del 

acto de inauguración de los hitos en 
la boca del arroyo San Antonio y en. 

su cabecera no se afirma en ninguna 

forma que estos hitos fueran localiza- 

dos en los mismos puntos en donde 
se instalaron los respectivos hitos en 

el año de 1866; simplemente se dice 
que estos dos hitos guardaron la mis- 
ma relación de posición que los ins- 
talados en 1866...” 

Yl primer hilo o sea el que debía



corresponder a la boca, se construyó 

sobre la parte alta de la orilla izquier- 

da de la quebrada o arroyo San An. 

tonio, dándole la condición de hito de 

referencia, para fijar la boca, es muy 

posible que el hito de 1875 no fuera 

encontrado por la erosión y supongo 

que esta fué la razón para construir 

uno nuevo “en ladrillo y moríero de 

cemento” frente a la casa del señor 

Ramón Ruiz. 

El hito inicial de la línea Tabatinga- 

Apaporis construído en 1931 también 

viene a ser un hito de referencia al 

decir el acta “...fué colocado allí por 

no ser posible hacerlo en la misma 

cabecera... . confirma e€sto, la le- 

yenda colocada en la placa que dice 

según la misma acta... “En la cara 

norte se colocó otra placa de bronce 

cuya leyenda se refiere a la posición 

que el hito debía ocupar en la cabe- 

cera a una distancia de 1273 metros 

de la boca de la quebrada San An- 

toni en el rumbo verdadero de 589 15' 
19” N. E..." la leyenda de la placa 

trae las cordenadas del punto ¡ini- 

cial real. 

La misma placa de este hito, fué 

colocada en el inaugurado según Ácta 

de 25 de Noviembre de 1965, que tam- 

bien lleva la firma del Ingeniero An- 

dradc. 
La razón por la cual se tomó la 

quebrada San Antonio y no el arroyo 

Brillante, posiblemente fué por razo- 

nes topográficas, pues mientras la que- 

brada San Antonio tiene un lecho per- 

fectamente definido, ya que está for- 

mado por un zanjón de unos 4 metros 

de profundidad por 3 de ancho, hasta 

lHegar a unos 100 metros de la desem- 

bocadura, el arroyo Brillante, el Es- 

píritu Santo y el arroyo Monte Ce- 

rrado corren en una zona baja y su 

cauce no está perfectamente definido 

” 

sobre todo en invierno que casi los 

aúna. 

Después de las anteriores explica- 

ciones paso a referirme a los trabajos 

de la Comisión de Restauración de 

Inspección de hitos de la frontera Co- 

lombo-Brasileña, durante los años de 

1952, 1957 y 1962, en las cuales for- 

mé parte en la Primera como Jefe 

de la Comisión Colombiana y en las 

otras dos «omo Jefe Técnico de las 

mismas. 

MI COMISIONES DE 1952, 1957 y 1962 

En junio de 1952, el Gobierno Bra- 

sileño, solicitó a la Cancilleria Colom- 

biana, se nombrasc una comisión para 

“...inspeccionar y si cra el caso cons- 

truír nuevos hitos en la frontera Co- 

lombo-Brasileña...” después de un in- 

tercambio de notas entre los dos go- 

biernos se acordaron las “Instruccio- 

nes” que regirían la “Comisión Mix- 

ta de Inspección y Restauración de 

Hitos en la Frontera Colombo-Brasí- 

leña”; estas instrucciones fueron apro- 

badas por canje de nutas el 27 de 

Agosto de 1952 y son las que han ser- 

vido de norma para las comisiones 

posteriores de 1957 y 1962. 

Por decreto N% 2093 de 1952 (Sep- 
tiembre 4) el Gobierno Nacional cres 

la comisión nombrando el personal, 

entre el cual, el suscrito fué nombra- 

do Ingeniero Jefe de la Comisión y al 

Ingeniero Belisario Arjona como Asc- 

sor Técnico de la misma. 

El 22 de Septiembre de 1952 se reu- 

nió en Leticia, la Comisión Mixta y 

se procedió a planear los trebajos; del 

Acta de la segunda conferencia el 26 

de Septiembre de 1952 tomamos lo si- 

guiente: “iniciada la reunión, fueron 

analizados los resultados de los reco- 

nocimientos que, por acuerdo entre los 

Jefes de las Comisiones Colombiana 
y Brasileña fueron realizados en días 

anteriores por los miembros de la Co- 

misión Mixta, en las regiones de la 

desembocadura, del lecho y de las na- 

cientes del Arroyo San Antonio...Se 

consideró en. primer lugar el hito es- 
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pecial inaugurado el 5 de diciembre 

de 1931 y ubicado en territorio brasi- 

leño, en la margen izquierda del arro- 

yo San Antonio, con el fin de referir 

a él la posición de la boca del mismo 

arroyo...Se llegó a la conclusión de 

que dados los visibles efectos de la ero- 

sión sobre el terreno donde está ubi- 

cado el hito, la seguridad de su con- 

servación, aún sin garantía de su efec- 

tividad, obligaría a realizar obras dis- 

pendiosas de  reforzamiento...siendo 

más práctico y económico sustituir el 

hito en referencia...En vista de las 

anteriores consideraciones y en desco 

de atenderlas satisfactoriamente, la Co- 

misión Mixta decidió proceder a Ja 

demolición del hito...recmplazándolo 
por otros dos hitos erigidos, en terre- 

no que ofrezca, actualmente, mejores 

condiciones de resistencia a los agon- 

tes erosivos y al mismo tiempo sea fa- 

vorable a su visibilidad, uno en terre- 

no columbiano y el otro en terreno 

brasileño. En cada uno de estos hitos 

se colocarán placas de bronce (o cobre 

que. además de llevar grabadas las 

mismas coordenadas gcográficas del 

arroyo San Antonio, tal como fueron 

determinadas y aparecen en el acta 

del 5 de diciembre de 1931, consigna- 

rán el azimut y la distancia de cada 

hito al punto considerado y aceptado 

como boca del mismo arroyo. En es- 

tos hitos se colocarán también placas 

con el nombre y el escudo correspon= 

dientes, al país sobre cuyo territorio se 

levanten, las cuales serán las mismas 

que están actualmente en el híto que 

va a ser demolido... Consideró ade- 

más la Comisión Mixta la convenien- 

cia de erigir un hito de tercer orden 

sobre la pegueña porción de tierra que, 

por la sedimentación ocasionada por 
el río Solimoes, se fué formando sobre 

el lodazal en el que desembocaban las 

aguas del arroyo San Antonio en la 

época en que se hizo la demarcación, 

Este hito, de tercer orden, quedará 

ubicado sobre el paralelo geográfico 

correspondiente «l punto adoptado co- 

mo boca del arroyo San Antonio..Con 

respecto a la región donde nace el 

arroyo San Antonio, teniendo en cuen- 

ta que la selva existente en clla por 

la época en que fué levantado el hi- 

to que actualmente fija la posición d+ 

esa naciente fué talada, y en la ac- 

tualidad el terreno ya libre de bosque 

muestra mejor su configuración ya 

que su poco acentuado relieve no per- 

mite apreciar a simple vista, el curso 

elegido para aquel arroyo por la an- 

tigua Comisión Mixta, se resolvió ha- 

cer un levantamiento topográfico de 

la zona aledaña a dicha naciente con 

el fin de poder estudiar en forma cla- 

ra e inconfundible la caracterización 

que debe darse a la línea de frontera 

entre el hito fijado en el punto doler- 

vnunado y aceptado como naciente del 

arroyo San Antovio en el acta de inau- 

guración de fecha 25 de noviembre de 

1963, suscrita por la anterior comisión 

mixta, y el punto donde €l cauce del 

mencionado arroyo aparece nitidamen- 

te definido en el terreno...” 

En la página 92, Revista de la Fuer- 

zas Armadas, Vol. IX N9 25, se trans- 

cribe cl “Diario” de la comisión, en 

el Cual aparece la forma como se ado= 

lantaron estos trabajos. El 27 de Oc- 

tubre se firmó el “Acta de demolición 

dei hito especial de referencia de la 

boca de Ja «Quebrada San Anto- 

nio”. Este mismo día se firmó ej Ac- 

ta de Construcción de los tres hitos 

de referencia y se procedió a inaugu- 
rarlos, El primer hito, como ya se di- 

jo, está en la pequeña isla formada 

en la propia boca de la quebrada; el 

hito Brasileño de referencia está situa- 

do en la plaza de la población de El 

Marco, frente a la Escuela, y el hito 

Colombiano, está situado dentro de los 

predios de la finca propiedad del Apos- 

tadero de Leticia y son cormpletamen. 

te visibles desde el río Amazonas. 
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Para .conocer exactamente la topo- 

grafía del terreno se ordenó el levan- 

tamiento detallado de la zona de la 

naciente de la quebrada, y se procedió 
a estudiar tres posibles soluciones te» 

niendo a la vista planos detallados. 

La primera sugerencia fué de la Co- 

misión. Brasileña, que sugirió colocar 

el hito inicial en el punto donde ac- 

tualmente está definido el cauce de 

la quebrada San Antonio. (Ver ane- 

XOs). La Comisión Colombiana recha- 

zó esta propuesta ya que equivalía a 

desplazar el hito dentro de territorio 

colombiano 282,91 metros lo que trae- 

ría como consecuencia varíar todos los 

hitos de la línea Tabatinga-Apaporis, 

con pérdida de tierras colombianas, 

En vista de lo anterior la Comisión 

Colombiana presentó como alternativa, 

tomar una línea recta que iría desde 

el hito inicial hasta la iniciación de- 

finida del cauce de la quebrada pa. 
ra. seguir por su curso hasta el Ama- 
zonas. La Comisión Brasileña presen- 

tó otra alternativa consistente en e0- 
_ lotar hitos a lo largo de las anpreelas 

nes hasta la cabecera. 
Estas dos últimas alternativas fue- 

ron sometidas al estudio y aprobación 

de los gobiernos de Colombia y del 

Brasil. En el Acta de la Tercera Con- 
ferencia, firmada en la sede de la Co- 

misión Brasileña en la ciudad de Be- 
lem, Pará. (páginas 95 y siguientes 

O. €.) se hizo el estudio de los tra- 

bajos realizados y se dió aprobación 

a los resultados, analizando cada uno 

de ellos. Con respecto al hito inicial 
se dice: ] 

g) — Hito en la zona de la nacien- 

te de la quebrada San Antonio, 

Realizado el levantamiento topográfi- 
co de la región de la naciente de la 

quebrada San Antonio, trabajo que se 

facilitó por estar actualmente desmon- 

tada la zona en referencia, se pudo 

apreciar que las pequeñas depresio- 
nes del terreno no corresponden total. 
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mente al sentido de la dirección de 
los cursos de agua considerados en el 

plano respectivo de la ion Comi- 
sión Mixta. 

Este terreno, en época de verano, €es 

seco y solo en invierno se forma una 

serie de pantanos que originan peque- 

ños Cursos de agua que corren en di- 

ferentes sentidos y de los cuales, cl 

más próximo al hito inicial de la línea 
Tabatinga-Apaporis corre hacia él, es 

decir, en sentido contrario al que de- 
bía seguir según el plano de la ante- 

rior Comisión Mixta, 

“Esta situación es posible que sea 

derivada del hecho de aue la anterior 

Comisión Mixta encontró eubierta por 

selva esta zona, que debía estar ane- 

gada y dificultaba el determinar con 

certeza el curso de las varias peque- 

ñas corrientes que pudieron haber si- 

do tomadas como formando un solo 

curso. Derribada la selva y estando 

seca la región, la Comisión actual en- 

contró que las pequeñas depresiones 

no forman un cauce de dirección con- 

tinua de corriente sino que ésta se al- 

tera tomando diferentes sentidos”. 

“De las anteriores cireunstancias se 

deriva que la iniciación del cauce de 
la quebrada San Antonio aparece ela- 

ramente definido en un punto que dis- 

ta doscientos ochenta y dos metros, 

noventa y un centímetros (282,91 m.). 

sobre el azimut de doscientos setenta 

y siete grados, veintitrés minutos, tres 

segundos y tres décimos (277% 23 03” 
3) a partir del hito inicial de la línea 
Tabatinga-Apaporis”. 

“El anterior punto tiene las siguien- 

tes coordenadas geográficas: latitud 

cuatro grados, trece minutos, siete se- 

gundos y siete décimas Sur (4% 137” 

7 5) y longitud sesenta y nueye gra- 

dos, cincuenta y seis minutos, siete se- 

gundos y cinto décimos al Oeste de 

Greenwich, (699 56, 07” 5 W Gr.), 
En antención a lo anterior, la Comi- 

sión Mixta resolvió levantzr un hito



de primer orden en cl citado punto 

que lleva colocadas dos placas de co- 

bre con los nombres “Colombia” y “Bra- 

sil” en las cares orjentadas hacia esos 

paises y teniendo en cuenta el espíri- 

íu que llevó a la misma Comisión a 

ordenar cl levantamiento topográfico 
de esta región para la caraclerización 

que debiera darse al sector del hito 

inicial de la recta Tabalinga-Apapo- 

ris (extremo Sur) al punto donde el 

cauce de la quebrada San Antonio 

aparece perfectamente definido, según 

consta en el Acta de la Segunda Con- 

ferencia de fecha veintiscis de septiem- 

bre del presente año y, de conformi- 

dad con las instrucciones por las cua- 

les se rige, someter a los respectivos 

gobiernos las siguientes consideracio- 

nes, con el fin de que la solución de- 

finitiva sea acordada según los trá- 

mites establecidos cn las citadas ins- 

trucciones. 

a) El punto que marca el extremo 

Sur de la línea Tabatinga-Apaporis, 

según el Acta del cinco de diciembre 

de mil novecientos treinta y uno de 

la Comisión Mixta Colombo-Brasile- 

  
Antíguo Hito Boca Q. San Antonio. 

Diciembre de 1931 y reemplazado en Noviembre Inuugurado el 5 de de 1952.



ña demarcadora de límites, “,..Está 

en la misma posición en relación a la 

boca que el colocado por la Comisión 
Mixta Brasi-Perú en mil ochocientos 

sesenta y seis,..” 

b) La ubicación del punto en cues- 

tión viene siendo mantenida desde mil 

ochocientos sesenta y seis, y está de- 

terminada por coordenadas lo cual ha- 

ce que se encuentre geográficamente 

localizado y corresponde al concepto 

de cabecera de la quebrada San An- 

tonio, de que tratan las Actas de la 

anterior Comisión Mixta; ya que la 

expresión “cabecera de una corriente 

de agua” no indica un punto único Si. 

no una zona más o menos extensa; ca- 

so en el cual están bien empleadas las 

denominaciones “naciente, vertiente o 

cabecera”, usadas por la anterior Co- 

misión de Límites, 

e) Y finalmente no habiendo con- 

cordancia en lo que se refiere al sen- 

tido de la corriente de los cursos de 

agua, en la línea general correspon- 

diente al plano presentado por la Co- 
misión Mixta Colombo-Brasileña De- 

marcadora de Límites y los resultados 

del levantamiento realizado por la pre- 
sente Comisión. pero considerando que 

aquel plano está aprobado por los dos 

gobiernos y no siendo el espiritu de la 

actual Comisión el de reconocer he- 

chos aceptados y ratificados por los 

paises, se acuerda proponer a los Go- 

biernos de Colombia y de Brasil, s2 

adopte una de las siguientes solucio- 

nes para aclarar la frontera en el sec- 

tor de que se trata: 

1,— Materializar la línea de fron- 

tera por medio de hitos de tercer or- 

den, colocados a distancias convenien- 

tes siguiendo las depresiones mayores 
de las corrientes de agua aque partien- 

do del hito extremo de la línea, siguen 

hacia el Norte, en una longitud apro- 
ximada úe 230 metros, para luego con- 

tinuar por la depresión que se forma 

hacia el Oeste hasta encontrar el hito 
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de primer orden que se erigió en el 

sitio en que se define claramente el 

cauce de la mencionada quebrada 0 

en otras palabras, siguiendo la men- 

cionada línea general del plano pre- 

sentado por la anterior Comisión Mix- 

ta que hizo la demarcación en mil no- 

yecientos treinta y uno. 

l— Materializar por medio de uno 

o más hitos de tercer orden coloca- 

dos adecuadamente, la línea recta que 

une el hito del extremo Sur de la l- 

nea Tabatinga-Apaporis con el hito 

del que se hablo anteriormente. 

En el mes de Mayo de 1957 termi- 

naron Jas conversaciones entre la Can- 

cúiería y la Embajada del Brasil, de- 

bidamente autorizados, para la apro- 

bación del Acta de la Tercera Confe- 

rencia y especialmente para dar la 

solución cómo se debía aclarar la fron- 

tera entre el hito inicial y la quebra- 

da San Antonio. La aprobación final 

coincidió con la propuesta colombia- 

na, (Ver eroquis propuesta N% 2) y 

al efecto se canjearon las notas Nos. 

94 de 20 de Mayo de 1957 de la Emba- 

jada del Brasil y D-1378 de Junio 6 

de 1957 de la Caneillería en que los 
dos Gobiernos de Colombia y el Bra- 
sil aprcbaban lo sugerido por la Co- 

misión Mixta en la. segunda alterna- 

tiva o propuesta que dice: 

“...Materializar, por medio de uno 

o más mojones de tercer orden, colo- 

cados adecuadamente, la línea recta 

que une el mojón del extremo Sur de 

la línea Apaporis-Tabatinga al mojón 

de primer orden levantado por la Co- 
misión actual, al qtie se hizo ya refe- 

rencia y que está colocado en el lu- 
ger donde el lecho de San Antonio 

principia a ser claramente definido...” 

Por medio del Decreto 1232 de 14 

de Junio de 1957, se reintegró la Co- 

misión y se designó el personal £20- 
lombiano. Por tener el rango de Em- 

bajador el Jefe de la Comisión Brasi- 

leña, Colombia nombró al Señor Ge-



  
Letiria — Mito 

Acta VU 

Especial de referencia de la posición de lu Boca de 

Conferencia — Belem. 

la Q. San Antonio. 

21 de Noviembre de 1052 

Igual al construido en la pliza de El Marca «Brasil y que reemplazó al de 3 de Diciembre de 1031 

neral Julio Londoño y Londoño, como 

Jeje de la Comisión y al Coronel Inge- 

niero Luis Laverde Goubert, como Je- 

fe Técnico de la misma. El 5 de Sep- 

tiembre de 1957 se reunió la Comisión 

Mixta en la ciudad de Belem, Pará, y 

en ella se procedió a fijar la forma 

como se debían adelantar los traba- 

jos. Acta de la Cuarta Conferencia. 

Ei 3 de Octubre de 1957 se inaugu- 

raron los hitos aprobados; del Acta de 
la Quinta Conferencia tormamos lo per- 

tinente:; 

b) Región de la cabecera de la que- 

brada San Antonio. En el desempeño 

del encargo que le fuera atribuído a 

la Comisión Mixta, como solución a 

la materialización de la línea limítro- 

fe en la zona de la quebrada San An- 

tonio en virtud del acuerdo a que lle- 

garan, "recientemente, los respectivos 

Gobiernos, de Colombia y del Brasil 

procedió la referida Comisión Mixta 

a levantar sobre la recta, que con un 

azimut de doscientos setenta y siete 

grados, veintitrés minutos, tres segun- 
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dos y tres décimos de segundo (2779 23 

03” 3) y econ una longitud de dos cien- 

tos ochenta y dos metros noventa y 

un centimetros (282,91 m.) une el hito 

del extremo Sur de la línea Tabatin- 

ga-Apaporis, y el hito de primer or. 

den erigido en mil novecientos cin- 

cuenta y dos en el sítio en que comien- 

za a ser claramente definido el lecho 

de la quebrada San Antonio, dos hi- 

tos de tercer orden, construídos en 

concreto, de la forma y dimensiones 

establecidas en Acta de la Octava 

Conferencia de la Comisión Mixta De- 

marcadora de Límites Colombo-Brasi- 

leña, el ocho de julio de mil novecien- 

tos treinta y uno. 

Verificadas las condiciones bajo les 

cuales se construyeron los des nuevos 

hítos que quedaron situados exacta- 

mente sobre la recta atrás citada, en 

posición tal que la divide en tres par- 

tes iguales, de noventa y cuatro me. 

tros trescientos tres milímetros (94,303 

m.) cada una, medidos de centro a 

centro de hito, la Comisión Mixta dio 

su total aprobación a los trabajos efec- 

tuados, juzgándolos enteramente con- 

formes a las finalidades que los moti- 

varorL 

c) Hito sobre el paralelo geográfi- 

co de la boca de la quebrada San An- 
tonio. Al inspeccionar los hitos levan- 

tados en mil novecientos cincuenta y 

dos en la región de la boca de la que- 

brada San Antonio, la Comisión Mix- 
ta constató que el hito que allí se cons- 

truyó localizado en el punto más al- 

to de la penueña porción de tierra tor- 

mada por la sedimentación provenien» 

te de las crecientes periódicas del río 

Amazonas (Solimoes), sobre el para- 

lelo que corresponde a la antigua bo- 

ca de esa quebrada, estaba casi total- 

mente cubierto de tierra por causa del 
crecimiento de la referida sedimenta- 

ción proveniente de otras crecientes 

que se han presentado posteriormente. 

En consecuencia, la Comisión resol- 
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vió levantar en el mismo sitio, un 

nuevo hito de la misma lorma y di- 

mensiones del que se halló enterra- 

do, tomando como base de la construc- 

ción la parte sobresaliente del hito 

que solo tenía ahora una altura de 

quinte centímetros. 

Por decreto 121 del 18 de enero de 

1962. nuevamente se reintegró la Co- 

misión Colombiana. El acta final de 

la Séptima conferencia, llevada a car 

bo el 28 de febrero de 1963 nos dá el 

siguiente informe”,.,. 

“...En este sector se ejecutaron los 

siguientes trabajos: 

a) Reconocimiento de las posibili- 

dades inmediatas de acceso de las que- 
bradas Sania Ria y Calderón (Cal- 

deirao); 

kb) Inspección de diez y seis hitos 

que señalan la línea divisoria, en la 

región que va desde la desembocadu- 

ra de la quebrada San Antonio, en el 

río Amazonas (Solimoes), hasta el tre- 

cho de la linea Tabatinga-Apaporis, 

que partiendo del híto inicial va has- 

ta los de la quebrada Tacan; 

ec) Detalles de caracterización de la 
línea Tabatinga-Apaporis, en el trecho 

comprendido entre la quebrada Taca- 

na y Calderón (Caldeirao), mediante 

la apertura de una trocha correspon- 

diente a su alineamiento y construc- 

ción de nuevos hitos. 

El reconocimiento de las quebradas 

Santa Rita y Calderón tuvo por obje- 

to constatar las posibilidades inmedia- 

tas de acceso y como consecuencia, la 

veríficación de hallarse o no cortadas 

por la línea Tabatinga-Apaporis. 

El primero de los retonocimientos 

fue efeciuado el día veintitrés y el 

segundo el veinticuatro de agosto de 

mil novecientos sesenta y dos. En am- 

bos casos se comprobó que ios referi- 

dos cursos de agua solo pueden ser re- 

montados por embarcaciones de muy 

poco calado, considerándose por el mo- 

mento como impracticable, por deman- 

 



dar demasiado tiempo la respectiva ex- 

ploración. 

La inspección de los hitos que se- 

ñalan la fínea divisoria desde la des- 

embocadura de Ja quebrada San An- 

tonio, en el río Amazonas (Solimoes), 

hasta el hito inicial de la linca Taba- 

tinga-Apaporis y desde éste, a los de 

la quebrada Tacana, se hizo entre los 

días veinticinco de agosto y cinca de 

septiembre de mil novecientos sesen- 

ta y dos, constatándose que los dicz 

y seis hitos de esta zona, se encuen- 

trán en condicionos seguras de ostabi- 

lidad y conservación de iorma y di- 

mensiones. Para proservarios recibie- 

ron un mantenimiento adccuado, en 

algunos casos con pintura, y además 

se hizo un desmonte del terreno ad- 

yacente. para hacerlos más visibles. 

En el caso particular del hito inicial 

de la línca Tabatinga-Apaporis, el des- 

monte se hizo sobre una extensión de 

un cuadrado de cincuenta metros de 

lado. 

Ante la imposibilidad de remontar, 

como fucra cl deseo de la Comisión 

Mixta. las quebradas Sanla Rita y Cal- 

derón, debido a la excesiva pérdida de 

tiempo que hubiera implicado la pe- 

notración en sus cursos difíciles, se 

resolvió encontrar el cruce de la línea 

Tabatinga-Apaporis, sobre las quebra- 

das, mediante la prolongación del res- 

pectivo trazado, partiendo de los hitos 

que señalan el paso sobre la quebra- 

da Tacana. 

Estos trabajos fueron cumplidos en- 

tre los días veintisiete de agosto y 

ocho de septiembre de mil novecien- 
tos sesenta y dos. 

El alineamiento en el terreno fue 

caracterizado por una trocha, abierta 

exactamente sobre la dirección del tra. 

zado y prolongado hasta el encuentro 

de la quebrada Calderón (Caldeirao?. 

Sobre este alineamiento a diez y ocho 

mil metros, y a diez y ocho mil ciento 

cincuenta y ocho metros, respectiva- 

mente, de Jos hitos de las márgenes 

izquierda y derecha de la quebrada 

Tacuna. fue levantado, en concreto, un 

hito de tercer orden. según las carac- 

terísticas de lorma y dimensiones de 

que trata el Acta de la Ociava Confe- 

rencia de la Comisión Mixta Demar- 

cadora de Limites Colombo-Brasilcña, 

de fecha ocho de julio de mil nove- 

cientos treinta y uno, y como referen- 

cia se construyó, también en concre- 

to. sobre el mismo alineamiento, un 

mojón-testigo, en forma de un pris- 

ma rectangular de veintitrés centíme- 

tros de altura. 

Al hito de tercer orden le correspon- 

den les siguientes coordenadas geográ- 

ficas: longitud sesenta y nueve grados. 

cincuenta y tres minutos, quince se- 

gundos y siete dévimos, al Oeste de 

wconwich y latitud de tres grados. cin- 

cuenta y ocho minutos. dos segundos 

y nueve décimos Sur. 

Para obtener una mayor visibilidad 

del hito recién construido (de tercer 

nrden) y del que se encuentra loca- 

lizado en la margen derecha de la que- 

brada Tacana (de segundo orden) se 

hizo un desmonte en torno de ellos en 

un área equivalente a un cuadrado de 

cincuenta mctros de lado. Cada hito, 

dentro del cuadrado que le correspon- 

de. ocupa el centro del lado Sur. 

El cruce de la línea Tabatinga-Apa- 

poris sobre la quebrada Calderón no 

se materializó por medio de hitos en 

sus márgenes, por razón de estar ane- 

gado el terreno en esa zona, y por lo 

tanto no ofrecer condiciones seguras 

para su estabilidad”. 

El resumen de la frontera en la zo- 

na de Leticia puede describirse de la 

manera siguiente: 

Partiendo desde un punto cercano a 

la Isla Inambú en el río Caquetá, unos 

18 kilómetros abajo de la confluencia 
del río Apaporis que es el arranque 
de la línea geodésica Apaporis-Taba- 
tinga, la frontera continúa desde el



thalweg del Caquetá hacia el sur, en 

línea recta cortando entre otros los 

ríos Ayó, Arapá, o Arapaná, Puré, Ja- 
manarí y Cabuyra, cruza el río Puta- 

mayo cerca a Tarapacá y continúa cor- 

taeudo varias corrientes menores y las 

quebradas Cardoso y Yacurpá, el río 

Purité y las quebradas Santa Rita, Cai- 

derón (existe hito) Tacanana (existen 

hitos en ambas orillas), avanzando 

en línea recta hacia el sur en un tra- 

yecto un poco más de 10 kilómetros 

que está señalado por siete hitos, has- 

ta alcanzar el hito que señala el fi- 

nal de la línea Apaporis-Tabatinga 0 

sea el inicial de la Tabatinga-Apapo- 

ris; logrado este hito, y con un azimut 

de 2779 23 03” 3, sigue en línea recta 

y eruza dos hitos para llegar al que 

señala el nacimiento de la quebrada 

o arroyo Sean Antonio y continúa por 

el centro del zanjón hasta llegar a su 

desembocadura en el Amazonas, cru- 

za una isla sedimentada (existe mo» 

jón) y va a termínar en el thalwez 

del río Amazonas. 

  

1Y CONCLUSION 

Pensamos, en esta forma, haber da- 
do amplia información sobre la reali. 
dad de los límites dentro de la zona 

de Leticia y tal como rigen en la fe- 

cha y que complementan el estudio 

del Ingeniero Francisco Andrade, so- 

bre “Fronteras de Colombia”, que for- 

man parte de la “Historia Extensa de 

Colombia”. 

El análisis completo de la frontera 

con el Brasil, realizado por el autor 

de estas líneas, obtuvo el Fremio Dió. 

úoro Sánchez, otorgado por la Socie- 

daá Colombiana de Ingenieros en 1963, 

y apareció publicado integramente en 

la Revista de las Fuerzas Armadas, vo- 

lúmenes VE y TX, números 19 a 25 in- 

elusive, años 1963-1964 y en él se pu- 

blican los textos de las Actas citadas 

en el presente trabajo. 

Como anexos se incluyen los mapas 

ilustrados de la región tomados de fo- 

tocopias de los originales que reposan 

en el Ministerio de Relaciones Exte- 

riores y en el archivo personal. 
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ULTIMAS ADQUISICIONES 

CHESSER, Eustace. 

Estudio de las relaciones humanas. México, Ed. Azteca, 1959. 
467p., 2h. 19 em. 

Es un estudio de las relaciones humanas desde el punto de vista de la psicología apli- 

cada; no trala sobre las relaciones humanas en el campo industrial o comercial, 

150.13 

Cna7 

] — Relaciones Humanas 

2 — Psicología Aplicada 

ARCINIEGAS, Germán, 1900- 

Entre la libertad y el miedo. México, Ed. Zarco, [1953]. 
419p., 2h. 19 cm. 

321 

AT2Z 

1 — Gohierno, Formas De. 

2 — América Latina - Polílica y Ciobicino 

RIVANERA, José 3., capitán 

Código del honor comentado; el duelo en la historia, el derecho y la 

institución castrense. Prólogo de Oscar Ricardo Sacheri........ Buenos 

Aires, Ed. Arayú, [1954]. 
XXiX, 330p. 23 cm. 

Bibliografía al final del texlo. 

Notas al pic del texto. 

340.3 

R49 

1 — Derecho - Formas y Usos Antiguos 

YASELMAN, Y. S, 

Diccionario ruso-español. Redactores O. N. Filippova y M. Rodríguez 

Iriondo, comprende aproximadamente 40.000 vocablos. Madrid, Aguilar, 

[1960]. 
Tálo. í6 cm. 

491.13 
Y17 

"1 — Ruso-Español - Diccionarios 2



SEMEONOFFE, Anna HE. 

Nueva gramática rusa. Traducción de Irene Tchernowa, Madrid, Agui- 
lar, 1958, 

XiX, 369p, 13 cm. 

491.115 

535 
1-- Ruso - Gramática 

SEMEONOFE, Anna H. : 

Libro claye de la nueva gramática rusa. Madrid, Aguilar, 1958, 
63p. 18 em 

491.75 

8351 
1 — Ruso - Gramática 

CARDONA, Alfonso Martínez, capitán. 

El caballo de salto; su adiestramiento y su cuidado. México, Ed. Ate- 
neo, 1948. 

98p. ilus. 14  ecnx 

798.2 
c17 

1 — Equitación 

FOWLER, Gene. 

El gran criminalista (the great mouthpiece). México, Ed. Diana, [1960], 
$b. 430p. ih. 20 cm. 

3813 

769 

1] — Novela Policiaca 

ILTON, Paul. 

Moisés y los diez mandamientos, [por] Paul Tlton y MecLennan Roberts, 

12 ed, México, Ed. Constancia, 1957. 
2h. 29%. ilus. 19 cm. 

813 

: 157 

1 — Novela 

CRONEN, Afrehivald] Jfoseph], 1896- 

La ciudadela; el drama de los médicos y la medicina. Novela. México, 

Ed. Diana, [1958]. 
284p. Th. 26 cm. 

823 
Ci6e 

.1 — Novela 

: 206



CRONIN, A[rchivald] J[oseph], 1896. 

Los verdes años, 6% ed. México, Ed. Diana, 1959. 
338p. 3h. 19 crm. 

1 — Novela 

MAUGHAM, Wlilliam/ Somersel, 1874-1965. 

El filo de la navaja (the razor's cddge). Supervisión de Alfredo Cahan, 

México, Ed. Diana, [1958]. 
3l4p. 1h. 20 cm. 

823 

M18i 

1 — Novela 

STEVENSON, Bloberto] Lluis], 1850-1894. 

La flecha negra, 3% ed. Madrid, Espasa Calpe, [1956]. 
224p. 17 em, 

823 

S73 

1 — Novela 

PATER, Walter |Horatio], 1839-1894. 

El renacimiento; estudios de arte y poesía. Traducción dei inglés por 

J. Farran y Mayoral. [Barcelona, Ed. Iberia, 1954]. 
230p. Ih. 18 cm. 

324 

PIT 

1 — Ensayos 

CAMUS, Albert, 1913-1960. 

La caída; narración. México, Ed. Zarco, 1958, 
102p. th. 19 cm. 

8343 

C15 

ARIOSTO, Ludovico, 1474-1533. 

con notas prologales de Emiliano M. Aguilera. [Barcelona, Ed, Iberia, 1958]. 
2v. 17 cm. 

Orlando furioso. Versión en prosa y notas por Manuel Aranda Sanjuán, 

851 
¿47% 

1 — Poesía 

PAPINI, Giovanni, 1881-1956. 

-  Gog, tr. directa y prefacio de Mario Verdaguer. México, Ed. Diana, 
[1959]. 

4272. .3h 20 cm. 
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354 

P16 

1 — Ensayos 

LEON, Fray Luis de, 1527-1591. 

La perfecta casada; y poesías selectas, Edición cuidada, prolongada y 

anotada por Fiorencia Grau. [Barcelona, Ed. Iberia, s. 1f.]. 
Xvy. 200». 138 em. 

361 . 

L36 
1 — Poesía 

WAST, Hugo, [seud.], 1383-1962, 

Esperar contra toda esperanza, 2% ed. México, Ed. Disna, [1959]. 
256p, TH. 20 cm : 

A883 

Wi7 

1 — Novela 

VIRGILIO MARON, Publio, 70-197 a, de J, €. 

La Eneida seguida de las bucólicas y geórgicas. tr, del latin, prólogo y 

notas por Miguel Querol. [Barcelona, Ed. Iberia, 1959]. 
Xi “0o. 1h. 18 cm. 

873 

Vie 

1 — Poesía Epica 

HOMERO, 

La Hlíada, tr. revisada y cotejada con las más modernas ediciones euro- 

peas, prólogo y notas por Montserrat Casamada. (Barcelona, Ed, Tberia, 

1960]. 
Xv. 4060. 1h 18 cm. 

E65i 

1 — Poesía Epica 

HOMERO. 

La Odisea, tr. directa del griego, cotejada en las mejores versiones, pre- 

cedida de un estudio de Mauricio Croiset.  [Barcelona, Ed, Iberja, 1960). 
Xii. 3B6p, 2h. 18 cm. 

: : 888 

H650 

: 1 — Poesía Epica 

HERODOTO, 484-425 a. de J. €. 

Los nueve libros de la historia, tr. del griego y notas por el P. Bartolomé 

Pou, $. J., con unas notas prologales de Emiliano M. Aguilera, [Barcelona, Ed, 
Iberia, 1958]. 

2y. 13 cm. 
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1137n 

1 — Miscelánea 

2 — Historia Antigua 

PLUTARCO, 46-120. 

Vidas paralelas, tr. directa del griego por Antonio Ranz Romanillos re- 

visada, corregida y anotada, con unas notas prologales de Emiliano M. Agui- 

lera. [Barcelona, Ed. Ibcría, 19591. 
4v. 12 cm. 

888 

v58 

1 — Miscelánea 

DOSTOIEYSKI, Fedor | Mikhailovich], 1821-1881. 

Crimen y castigo, tr. de J. Z. Barragán. México, editorial Diana, [1958]. 
548p. 2h. 19 crm. 

891.13 

D67e 

ií — Novela 

PETROV, Vladimir Wikhailovich, 1907- 

Imperio del miedo, por Vladimir y Evdokia Peotrov. México, Ed. Zenit, 

11957]. 
4B0p. 3h. 19 cm. 

923 

P37 

í — Comunismo - Rusia 

KOSELEFF, Boris. 

Rasputin; (monje y diablo). Barcelona, Ed. A. H. R., [1959]. 
323p. 2h. 20 cm. 

923 

RI7k 
1 — Rasputín, Grigori Yefimovich, 1864-1916 

AGUILERA, Emiliano M, 

La vida y cuadros de Goya, con 83 reproducciones. Barcelona, Ed, Iberia, 

[1952]. 
20p. lus. 27 cm. 

] 927.5 

G6Yga 

1 — Goya y Lucientes, Francisco, 1746-1828 

ENOKE, Heinz, 1921- 

Yo volé para el Fihrer; la historia de un aviador alemán, 6% ed. México, 
Ed. Diana, [1963]. 

249p. foto. ilus. 19 cm. 
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940.343 

K56 

. 1-- Guerra Mundial, 1939-1945 - Narraciones Personales 

CAMARGO PEREZ, Gabriel, 1913- 

Del barro al acero; (en la Roma de los Chibchas), evolución socio-histó- 

rica de un pueblo colombiano. [Tunja, imprenta departamental], 1961. 
vi, 476p. ilus. 19 em. . 

Contenido: Historia de los indios de Sogamoso y de la ciudad. 

930.1 

C15 

1 — Aborigenes de Colombia - Civilización 

2 — Sogamoso - Bistoria 
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